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Resumen 

Esta investigación social se aproximó a las situaciones adversas vividas en el marco de 

las relaciones entre hijos y padres, con el fin de comprender la transformación de los 

vínculos, el sentido otorgado al dolor y sufrimiento, el apoyo social recibido y los 

procesos fundamentales-factores de resiliencia familiar evidenciados en mi familia 

durante la trayectoria vital de sus tres generaciones. Desde la postura epistemológica del 

Construccionismo Social, se desarrolla una metodología de orden cualitativo para 

desentrañar los significados construidos en los relatos de sus 11 integrantes a través de 

las conversaciones liberadoras generadas, cuyos resultados son presentados mediante 

esta autoetnografía. Se logra concluir que el dolor y el sufrimiento hacen presencia en 

diferentes momentos de la vida familiar poniendo a prueba la solidez de los vínculos, que 

se transforman por estas circunstancias a lo largo de las trayectorias vitales; las 

emociones, el lenguaje y la razón constituyen el fundamento de la con-vivencia humana, 

por tanto son fuentes de mal-estar o bien-estar pero a la vez recurso para dotar de 

sentido la existencia; el soporte de redes sociales de apoyo con especial incidencia de 

las más cercanas, permite asumir y transformar estas experiencias adversas; y la 

presencia de procesos fundamentales-factores de resiliencia familiar además de 

favorecer la superación de la adversidad son transmitidos de una generación a otra.  

 
Palabras claves: Dolor-Sufrimiento, vínculo parental, resiliencia familiar, emociones, 

transmisión intergeneracional, conversaciones liberadoras.  
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Abstract 

This social investigation approached the adverse situations experienced in relation to the 

maternal and paternal figures, in order to understand the transformation of the bonds, the 

meaning given to pain and suffering, the social support received and the fundamental 

processes-Resilience factors Familiar evidenced in my family during the life trajectory of 

its three generations. From the epistemological position of Social Constructionism, a 

methodology of qualitative order is developed to unravel the meanings constructed in the 

stories of its 11 members through the generated liberating conversations, whose results 

are presented through this autoethnography. It is possible to conclude that pain and 

suffering are present in different moments of family life, testing the solidity of the bonds, 

which are transformed by these circumstances along vital trajectories; emotions, 

language and reason are the foundation of human experience, therefore they are sources 

of bad-being or well-being but at the same time a resource to give meaning to existence; 

the support of social support networks with special incidence of the closest ones, allows 

to assume and transform these adverse experiences; and the presence of fundamental 

processes and factors of Family Resilience in addition to favoring the overcoming of 

adversity are transmitted from one generation to another. 

 

Keywords: Pain-Suffering, parental bond, family resilience, emotions, intergenerational 

transmission, liberating conversations. 
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Introducción 

La vida familiar puede constituir para las personas un escenario de aprendizajes 

múltiples y constantes, una experiencia cargada de certezas, incertidumbres y al mismo 

tiempo contradicciones, un espacio de creación de vínculos y relaciones asociadas al 

afecto pero también al sufrimiento; como mujer, profesional de la psicología e 

investigadora, no soy la excepción. Considero que existir implica no solo reconocerse 

parte de una familia sino una invaluable posibilidad de preguntarse por la razón de ser de 

ese encuentro. Alrededor de mi padre y mi madre, como genitores de esta experiencia, 

he tenido que lidiar con interrogantes de difícil resolución y complejas emociones, ¿Por 

qué mi madre no se sentía una mujer amada?, ¿Qué motivaba la diferencia marcada en 

el trato que recibíamos unas hijas en relación con otras por parte de mi padre?, ¿En 

medio de las difíciles relaciones de mis padres luego de la separación, por qué teníamos 

que estar las hijas tan implicadas emocionalmente?, ¿Cómo asimilar la transformación de 

mi madre por su enfermedad?, ¿Cómo comprender la partida de mi padre de manera 

temprana e intempestiva, cuando por fin había hallado lo mejor que había en su 

corazón?, éstos y más, me han permitido reflexionar y re-crear permanentemente el 

significado de la familia. 

 

Por otra parte, desde mi ejercicio laboral y profesional, el acercamiento que realizo con 

niños, niñas, adolescentes y jóvenes así como sus familias, participantes de la atención 

integral brindada por la institución estatal en la cual desarrollo mi trabajo como psicóloga, 

me ha sensibilizado frente al dolor, a veces inimaginable, que atraviesa sus experiencias 

de vida; me ha permitido entender la incidencia fundamental que tienen sus vivencias 

maternas y paternas en esa historia de vida personal y familiar que se construye en el día 

a día; y me ha hecho testigo de la fuerza interior, que en medio de sus angustiosas y 

complejas circunstancias, los mantiene en pie y esperanzados en transformar su forma 

de existir como familia.  
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Aunque existen numerosos estudios desde la academia frente a hechos sociales y 

culturales que determinan la evolución de las familias en medio del sufrimiento, en mi 

criterio, buena parte de ellos han estado centrados en aspectos deficitarios y 

concepciones tradicionales que desatienden las capacidades humanas de las que han 

dado cuenta quienes las conforman para superar los retos que se les plantean. Por ello 

considero relevante desde la investigación social, superar la visión patologizada del 

acontecer familiar en el abordaje de los fenómenos que le son propios, contemplando 

una mirada salutogénica desde las fortalezas y potencialidades que poseen las familias o 

que pueden llegar a desarrollar. Es a partir de estas apreciaciones que surge mi interés 

por el tema de la resiliencia, concepto proveniente del término en latín “resilio” que 

significa volver atrás, volver de un salto, resaltar, rebotar, ser repelido o resurgir.  

 

En este sentido, la experiencia de supervivencia en los campos de concentración Nazi, 

es tal vez uno de los hechos históricos en el que puede tener mayor reconocimiento el 

desarrollo de este modo de comprender e intervenir el sufrimiento, así Borys Cyrulnik1 y 

Victor Frankl2 se constituyen en ejemplo de seres humanos transmisores de un saber 

hecho obra en ellos mismos. Otras producciones desde diversas manifestaciones del arte 

también han ilustrado el acontecer familiar, evidenciando en sus creaciones la 

intrincación de sufrimientos individuales en sufrimientos colectivos con posibles efectos 

de resonancia de los primeros en los últimos3 (Delage, 2010; p.33); podríamos hacer 

                                                
 

1
 (…) «Conseguí superarlo», dicen con asombro las personas que han conocido la resiliencia

1
 (En 

este ensayo, resiliencia equivale a «resistencia al sufrimiento», y señala tanto la capacidad de 
resistir las magulladuras de la herida psicológica como el impulso de reparación psíquica que 
nace de esa resistencia (N. d. t.)) cuando, tras una herida, logran aprender a vivir de nuevo. Sin 
embargo, este paso de la oscuridad a la luz, esta evasión del sótano o este abandono de la 
tumba, son cuestiones que exigen aprender a vivir de nuevo una vida distinta (Cyrulnik, 2003; 
p.23) 
2
 (…) En el campo de concentración, todas las circunstancias conspiran para conseguir que el 

prisionero  pierda  sus  asideros.  Todas  las  metas  de  la  vida  familiar  han  sido  arrancadas  de 
cuajo, lo único que resta es "la última de las libertades humanas", la capacidad de "elegir la actitud  
personal  ante  un  conjunto  de  circunstancias".  Esta  última  libertad,  admitida  tanto por  los  
antiguos  estoicos  como  por  los  modernos  existencialistas,  adquiere  una  vivida significación  
en  el  relato  de  Frankl.  Los  prisioneros  no  eran  más  que  hombres  normales  y corrientes,  
pero  algunos  de  ellos  al  elegir  ser  "dignos  de  su  sufrimiento"  atestiguan  la capacidad 
humana para elevarse por encima de su aparente destino (Aporte de Gordon W. Allport en el 
prefacio que realiza a la obra “El hombre en busca de sentido”, Frankl, 1991; p.6). 
3
 (…) Los profundos sufrimientos individuales resuenan en la vida de relación de la familia y, al 

mismo tiempo, las dificultades de la vida relacional de la familia tiene consecuencias en la vida 
personal de cada uno de los miembros y en su capacidad para superar el traumatismo. 
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mención de Piedad Bonnet, poeta que utilizó la narrativa para plasmar un suceso 

“irreversible en el tiempo y en el espacio”: el suicidio de su hijo4; Hector Abad Faciolince, 

escritor que a través de su novela testimonial “El olvido que seremos”, aborda la pérdida 

de su padre5; así como Gustavo Fernández, María José Pizarro y Daniela Abad, 

directores o codirectores de documentales6, que como hijos (los dos primeros) y nieta, 

rescatan el legado de la madre, padre y abuelo que la violencia les arrebató.  

 

Como lo expresa Luis Rojas Marcos citado por Gómez (2010), el sufrimiento en sí no 

tiene sentido, le damos sentido en la explicación que le asignamos. Dicho autor indica 

que cuanto menos podamos  controlar  el  sufrimiento  y  más  amenace  nuestro  

programa  de  vida, más necesitaremos encontrar una explicación que le dé algún 

significado. Destaca entonces que narrar las experiencias estresantes a través de la 

palabra hablada o escrita nos ayuda  a  clarificarlas,  ponerlas  en  perspectiva  e  

incorporarlas  a  nuestra autobiografía como un fragmento doloroso pero, al fin y al cabo, 

una parte más de nuestra vida; afirma que las  palabras  nos  permiten darnos  

mutuamente  entrada  en  nuestros  mundos  personales,  forjan  nuestras relaciones y 

juegan un papel fundamental en la construcción del primer pilar de la resiliencia humana: 

las conexiones afectivas. 

 

De allí que los estudios de caso cobran valor como posibilidad de adentrarse en el 

mundo de las personas reconociendo el papel que asumen como co-investigadores 

(Barudy & Marquebreucq, 2006). En igual medida el investigador se ubica como co-

participante en la construcción de los relatos y desarrolla su capacidad de reflexión en 

medio de la incertidumbre. Así, el conversar deviene en acción conjunta, en la cual las 

                                                
 

4
  A pesar del tema que trata, la autora se detiene en la necesidad de seguir viviendo y aborda uno 

de los asuntos literarios que más tiempo han ocupado en su carrera: la vida y el azar. "Lo atroz --y 
también lo maravilloso-- de nuestras vidas es que están parapetadas sobre lo aleatorio, lo gratuito, 
lo caprichoso" escribe (2013) http://www.europapress.es/cultura/libros-00132/noticia-colombiana-
piedad-bonnett-narra-suicidio-hijo-no-tiene-nombre-20130927134948.html. 
5
 La mano, la memoria, el alma del escritor necesitaron cincelarse durante dos décadas para 

abordar la escritura de esta pérdida.  “Me saco de adentro estos recuerdos como se tiene un 
parto, como uno se saca un tumor” (2007) http://www.letraslibres.com/revista/libros/el-olvido-que-
seremos-de-hector-abad-faciolince. 
6
 En su orden: De(s) amparo Polifonía Familiar (2002), Carlos Pizarro. Un guerrero de paz (2010) 

y Carta a una sombra (2015). 
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relaciones asimétricas desaparecen dando paso a relaciones de cooperación y el poder 

colonizador se transforma en prácticas liberadoras (Fuks, 2010).  

 

En ese orden de ideas, la autoetnografía ofrece una oportunidad para recoger parte de 

las comprensiones logradas en el ejercicio profesional e integrarlas con mi propia 

experiencia de vida desde un concepto o marco de referencia que permita organizarlas, 

resultando valiosos la curiosidad y el asombro referidos por Fuks (2011) como la extraña 

capacidad humana de observarse como si fuese “otro” y de mirarse a sí mismo a partir 

de los ojos de los otros; así mismo, la conciencia auto-reflexiva que en palabras de 

Pearce citado por Fuks, permite a nuestro espíritu volar, imaginar lo que no podemos ver, 

construir y poner en marcha planes para cambiar el mundo en que vivimos. Asumiré 

entonces el reto de ubicarme como investigadora implicada que claramente describió 

Frankl (1991) en su obra El hombre en busca de sentido7.  

 

Acepto además la invitación de Maturana de “poner la objetividad entre paréntesis”8 lo 

que significa que cuando uno explica, la experiencia que se explica no desaparece, a 

diferencia de la objetividad tradicional, sin paréntesis, que asume por un lado la 

existencia real de los objetos y, por otro, confiere al sujeto la posibilidad de conocer los 

objetos prescindiendo de su subjetividad. Cuando Maturana pone la objetividad entre 

paréntesis no está negando el objeto, está señalando el darse cuenta, está señalando al 

observador; pero, al mismo tiempo, está poniendo un signo de interrogación sobre el 

objeto; así el camino explicativo de la objetividad entre paréntesis, coloca al observador 

en el espacio de responsabilidad con respecto a lo que dice. 

 

                                                
 

7
 Refiere el autor en el citado texto “(…) Es  difícil  intentar  una  presentación  metódica  del  

tema,  ya  que  la  psicología  exige  un cierto  distanciamiento  científico. ¿Pero  es  que  el  
hombre  que  hace  sus  observaciones mientras está prisionero puede tener ese distanciamiento 
necesario? Sólo los que son ajenos al caso pueden garantizarlo, pero es mucha su lejanía para  
que  lo  que  puedan  decir  sea realmente válido. Únicamente el que ha estado dentro sabe lo que 
pasó, aunque sus juicios tal  vez  no  sean  del  todo  objetivos  y  sus  estimaciones  sean  quizá  
desproporcionadas al faltarle  ese  distanciamiento.  Es  preciso  hacer  lo  imposible  para  no  
caer  en  la  parcialidad personal,  y  ésta  es  la  gran  dificultad  que  encierra este  tipo  de  
obras:  a  veces  se  hará necesario  tener  valor  para  contar  experiencias  muy  íntimas.” (p.11). 
8
 Entrevista a Humberto Maturana publicada en el suplemento “Futuro”, página 12, Buenos Aires, 

27 de junio de 1992, realizada por Denise Najmanovich y Ana María Llamazares, citada en 
Najmanovich (2008; pp.191-196). 
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Y siendo coherente con las transformaciones que el asunto de hacer ciencia presenta en 

un universo de posibilidades cada vez más cambiantes y complejas, es importante tener 

apertura a nuevas concepciones frente al quehacer investigativo. El paso del “cógito ergo 

sum” al “percibo, siento, también pienso… con otros y luego existo” planteado por Perlo 

(2014) es una llamativa invitación hacia la epistemología de la vivencia, en este caso, de 

mi propia vivencia familiar.  

 
Nos hemos convertido en seres interpretativos, obsesionados por clasificar, 

describir, conocer, explicar, comprender para luego accionar. Y hemos olvidado 

nuestra naturaleza perceptiva, olvidándonos a nosotros mismos y por supuesto 

más aún al prójimo. Conceptualizamos un mundo que no sentimos. Con la 

mente fría operamos, evaluamos y calculamos para “no tomar partido”, para 

“no sesgar”, en definitiva para evitar involucrarNOS. (…) Los científicos 

necesitamos recuperar el mundo de la percepción a través de nuestras 

vivencias. A lo técnico, integrar el arte, no puede quedar afuera lo estético, lo 

sensible, lo que se siente. (…) Necesitamos contar con investigadores que 

asuman la importancia de su subjetividad en el proceso de generar 

conocimiento y comprensión de la realidad estudiada. No podemos conocer 

nada hacia afuera, si no nos conocemos hacia dentro. No podremos controlar 

las variables externas, si no tenemos dominio de los procesos de nuestra 

mente cognoscente y escuchamos nuestro corazón sintiente (p.145). 

 

Planteamiento del Problema 

 

Es importante considerar que el individuo no nace y crece en solitario, siempre hace 

parte de un espacio relacional en el cual desarrolla sus capacidades, habilidades y 

potencialidades, a través de experiencias vitales que lo confrontan. Es la familia el 

primario y más importante escenario de construcción de su subjetividad, sin embargo sus 

interacciones no se limitan a ésta, sino que mantienen una influencia recíproca con el 

ambiente que lo rodea (Modelo Contextual según Bronfenbrenner), lo que en palabras 

Delage (2010) se denomina el nicho ecológico9, que conforma la red de relaciones 

                                                
 

9
 El autor emplea un esquema de varias esferas concéntricas que interactúan  para describirlo: La 

primera esfera es la del individuo con  todas sus características personales, biológicas y 
psicológicas; la segunda esfera es el entorno cercano, el ambiente que lo rodea, el grupo familiar; 
la tercera esfera abarca la familia ampliada, los vecinos, la red de relaciones amistosas; la cuarta 
esfera representa un ambiente más amplio como la escuela, el medio profesional y la quinta 
esfera reúne los valores y las normas sociales. 
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necesarias para la superviviencia. Microsistema, mesosistema y macrosistema se 

constituyen en los espacios de interacción de los sujetos con una importante relevancia 

en los procesos de resiliencia (Puig & Rubio, 2011). 

 

Desde esta visión sistémica de la familia, el sufrimiento puede hacerse presente de 

manera individual, familiar o social, produciendo una significativa afectación al 

funcionamiento familiar y por ende al bienestar de sus miembros. Tal como lo describe 

Delage (2010) los primeros estudios sobre resiliencia se concentraban principalmente en 

el desarrollo de los niños en ambientes adversos y las investigaciones indagaban a esas 

familias en la perspectiva negativa de la negligencia y el maltrato, sin embargo, aparte de 

esos casos particulares, los tutores de resiliencia10 son mayoritariamente los miembros 

de la familia; una víctima busca primero el consuelo y la calma junto a ellos. Según este 

autor, aunque esto parece evidente en el caso de un niño, es lo que ocurre también a lo 

largo de la vida; cuando algo nos hace sufrir profundamente, el primer ámbito donde 

buscamos ayuda es el núcleo de personas con quienes mantenemos lazos afectivos 

intensos. Es precisamente en virtud de dichos lazos desarrollados, que el sufrimiento de 

uno de sus miembros vuelve frágil a toda la familia que no puede dejar de compartir y 

sufrir las consecuencias del drama vivido por aquél (p.62-63). 

 

Aunque tradicionalmente el estudio de la resiliencia se ha asociado con traumas de 

considerable impacto, hoy se comprende la incidencia que tienen las situaciones 

adversas de diversa índole en la estabilidad emocional y relacional de las familias. Así 

mismo el ritmo de un mundo acelerado producto de la modernidad, exigen una mirada no 

solo contextualizada sino acorde a los desafíos y las contingencias cada vez más 

complejos e impredecibles que se presentan, pues tal como lo afirma Walsh (2004) es 

más importante que nunca identificar los procesos fundamentales capaces de permitir a 

sus miembros capear los temporales y salir fortalecidos de éstos como unidad familiar. 

Por lo tanto, resulta pertinente comprender las heridas sufridas, las relaciones que se 

                                                
 

10
 Una figura con la que se crean relaciones de apego, otra figura adulta que complementa o 

compensa el rol de los adultos significativos de un niño o un joven. La relación con este tutor de 
resiliencia permite entretejer una relación de apego segura, dar sentido a lo ocurrido y generar 
esperanzas de alcanzar una vida mejor. Pueden ser otros miembros de la familia, educadores, 
cuidadores, familia de acogida, profesores, profesionales de la salud, etc. (Orteux, 2012; p.37) 



Una mirada al sufrimiento desde la resiliencia familiar. Narrativas de hijas e hijos 
sobre los vínculos construidos y transformados con sus madres y padres. 

7 

     

 

tejen entre padres e hijos a partir de ellas, las posibilidades generadas o no para sanarlas 

y el contexto en que suceden. 

 

Así mismo, tal como lo concibe Walsh (2004) es imposible determinar la resiliencia 

familiar en un momento aislado, pues más que una respuesta o ajuste inmediato ante 

una crisis, ésta abarca muchos procesos de interacción en el tiempo: la forma como la 

familia aborda una situación amenazadora, su capacidad para manejar las transiciones 

disociadoras, sus diversas estrategias para hacer frente a las tensiones inmediatas y las 

secuelas de la crisis en el largo plazo (p.48); por tal motivo una indagación longitudinal de 

los eventos de sufrimiento permiten una comprensión integral de sus efectos en el 

funcionamiento familiar y la percepción similar o diferenciada entre generaciones. 

 

De otra parte, cuando la reflexión y la exteriorización del sufrimiento no se conciben 

como procesos importantes o necesarios en las familias, se producen desajustes que 

pueden afectar de manera considerable su funcionamiento o llevar incluso a la ruptura 

definitiva. En consecuencia, dotar de significado al dolor u otorgarle un sentido al 

sufrimiento se traduce en objetivos, acciones y retos a través de los cuales las familias 

logran salir fortalecidas de las experiencias traumáticas o situaciones adversas que se 

les presentan, por ello la relevancia de permitirles manifestarse a partir de su experiencia 

particular, deconstruir y reconstruir a través de su propio lenguaje -relato- su existencia y 

co-construir nuevos horizontes esperanzadores.  

 

El interés de este investigación es explorar cómo el sufrimiento se hace presente en la 

historia de vida de mi familia, constituida por once miembros (nacidos entre los años 

1948 y 2007), organizados en cinco sistemas familiares y tres cohortes generacionales, a 

través de las experiencias adversas que consideran significativas respecto a las figuras 

materna y paterna en su trayectoria vital. Para ello, me ubico en una perspectiva 

transdisciplinar que pone en diálogo saberes de diversas disciplinas, dando relevancia a 

los elementos teóricos desarrollados desde el trabajo social en el tema de familia; 

orientada a partir de tres horizontes diversos pero relacionados: el enfoque sistémico en 

tanto permite la comprensión de un sistema llamado familia; la estética de la complejidad 

para la cual la teoría no está divorciada de la praxis, los afectos de los pensamientos, ni 

el sujeto del ecosistema; y el paradigma de la resiliencia como proceso dinámico que 
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permite un desarrollo positivo, aun en contextos de gran adversidad; y fundamentada en 

una postura epistemológica y diseño metodológico consistentes con la transformación 

social que se pretende alcanzar, es decir dotar de significado al sufrimiento desde la voz 

de sus integrantes, agenciando nuevos horizontes. 

 

Con tal propósito, los interrogantes frente a ¿Qué significados adquieren el dolor y el 

sufrimiento vivenciados en la relación con la madre y el padre en nuestra vida familiar?, 

¿Cómo se transforman los vínculos a partir de las situaciones adversas vividas con la 

madre y el padre?, ¿Qué sentido otorgan los miembros de mi familia a ese dolor y 

sufrimiento? y ¿Con qué recursos se cuenta para hacer frente a esas situaciones 

adversas?, conllevan a la formulación de la pregunta central de esta investigación:  

 

¿Cómo se transforman los vínculos durante las trayectorias de tres generaciones 

familiares y qué sentido otorgan los integrantes de mi familia al dolor y al sufrimiento 

surgidos de las situaciones adversas vividas en el marco de las relaciones entre hijos y 

padres? 

 

Objetivo General 

 

Comprender la transformación de los vínculos y el sentido otorgado al dolor y al 

sufrimiento por los integrantes de mi familia, a través de los relatos y significados que 

construimos respecto a las situaciones adversas vividas en el marco de las relaciones 

entre hijos y padres, durante las trayectorias de tres generaciones. 

 

Objetivos Específicos 

 

 Reconstruir relatos de vida a partir de los hitos de dolor y sufrimiento que han 

marcado nuestra relación con la madre y el padre durante la trayectoria vital familiar, 

enunciando sus significados a partir de estrategias de naturaleza narrativa, 

colaborativa y generativa. 

 

 Describir la transformación que el dolor y el sufrimiento generados en las relaciones 

materna y paterna producen en los vínculos, destacando la función cumplida por el 
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apoyo social y evidenciando las fortalezas existentes o generadas por nuestra familia 

para hacer frente a la adversidad. 

 

 Identificar la narrativa familiar como proceso que permite resignificar los vínculos y 

producir efectos sanadores en las relaciones familiares, desde un escenario 

investigativo que aborde la realidad familiar de las tres generaciones en su 

heterogeneidad, complejidad y riqueza. 

 

Ruta seguida 

 

Se realizó una primera indagación en los miembros de mi familia sobre las situaciones 

que consideraban habían producido sufrimiento en su vida familiar, estableciendo tres 

momentos de reflexión para ello: la niñez-adolescencia, la juventud y la adultez. De ello 

se generaron unos cortos relatos que evidenciaban circunstancias generadoras de 

sufrimiento. Hice una indagación personal con cada uno de ellos sobre el interés que 

despertaba la posibilidad de realizar una investigación familiar como parte del proceso 

formativo adelantado en la maestría, con el tema que había sido objeto de inquietud 

inicial, buscando un ejercicio narrativo que nos permitiera no solo dar cuenta del devenir 

en la cotidianidad de una familia sino generar un efecto sanador de las experiencias de 

sufrimiento evidenciadas, obteniendo una respuesta positiva en los mismos. Siendo claro 

que este era un ejercicio voluntario se llevó a cabo la firma de un consentimiento 

informado y se hizo explícita la posibilidad de manifestar su deseo de no continuar en 

cualquier etapa del proceso. 

 

Con el propósito de conservar la confidencialidad de su identidad han elegido el nombre 

con el que desean ser referenciados en el texto. De otra parte, buscando visibilizar el 

sentido y significado que cada integrante familiar da a las relaciones y vínculos 

construidos así como los procesos de transmisión intergeneracional, no solo desde la 

visión biológica y legal del parentesco, sino especialmente desde su naturaleza psico-
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emocional (Herrera, 2010; Palacio, 2016), se indican sus lugares parentales11 tomando 

como referente a la madre de la primera generación, tal como se muestra en la tabla 1;  

por lo tanto será una guía importante en la comprensión de los relatos construidos. 

 

Tabla 1. Lugar parental de identificación. 

 

Además se realizó una caracterización básica de los integrantes de la familia que 

permitió la identificación de aspectos sociodemográficos y el tipo de organización familiar 

por la que han transitado los participantes, tal como se muestra en la tabla 2. 

 

Tabla 2. Caracterización familiar 

                                                
 

11
 Referido a la posición de hombres y mujeres, al desempeño específico de sus tareas en el 

mundo familiar y a la relación generada entre la díada paterno-materno filial en la construcción de 
la vida cotidiana como símbolo y referente de la vida familiar (Herrera G., 2010; p.127). 

1er. Sistema 2do. Sistema 3er. Sistema 4to. Sistema 5to. Sistema

1ª.Generación

1948

2ª.Generación

(1960-1970)

3ª.Generación

2ª. Nieta

(Alicia)

(1980-2007) 4ª. Nieta

(Violeta)

Parien. Afinidad

1966

1ª. Nieta

(Juana Maye)

5ª. Nieta

(Luna)

6º. Nieto

(Samuel)

Yerno

(Guillermo)

Madre

(María)

1ª. Hija

(Scarlet)

2ª. Hija

(Lucía)

3ª. Hija

(Yasmín)

4ª. Hija

(Ana)

Lugar Parental
Sistema 

Familiar
Generacion Edad Sexo Formacion Ocupación

Lugar 

Residencia

Organización Familiar 

(Familia de Origen)

Organización Familiar 

(Familia conformada)

Madre 1 1 69 F Bachiller Pensionada Bogotá

Nuclear/Monoparental 

materna

Nuclear/Monoparental 

materna

Primera hija 2 2 51 F Contadora Pública Contadora Independiente Paipa

Reconstituida/

Monoparental materna Nuclear

Segunda hija 3 2 47 F Administradora Rec.Hum. Admdora. Propiedad Horizontal Cajicá

Reconstituida/

Monoparental materna

Nuclear/Monoparental 

materna

Tercera hija 4 2 45 F Psicologa Psicóloga Empleada Pública Bogotá

Nuclear/Monoparental 

materna Nuclear

Cuarta hija 5 2 40 F Psicologa Orientadora Escolar Emp. Pública Bogotá

Nuclear/Monoparental 

materna

Nuclear/Monoparental 

materna

Primera nieta* 2 3 30 F Odontologa Odontóloga Independiente Miami (USA) Nuclear Nuclear

Segunda nieta 3 3 26 F Politologa Lider social -Educadora Bogotá

Nuclear/ Monoparental 

materna -

Cuarta nieta 3 3 16 F Estudiante grado 11 Estudiante bachillerato Cajicá Monoparental materna -

Quinta nieta 4 3 15 F Estudiante grado 9 Estudiante bachillerato Bogotá Nuclear -

Sexto nieto 5 3 10 M Estudiante grado 6 Estudiante bachillerato Bogotá

Nuclear/Monoparental 

materna -

Yerno 

(Esposo 3a. Hija) 4 - 50 M Abogado Abogado Empleado Público Bogotá

Nuclear/Monoparental 

paterna Nuclear

* Esta persona ha conformado un nuevo núcleo familiar, pero para los fines de la investigación es tenida en cuenta como parte del sistema familiar 2 de donde procede
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Siendo la investigación cualitativa multimétodo, es decir,  interpretativa, naturalística, que 

estudia a las personas en su ambiente natural tratando de entender el sentido, de 

interpretar el fenómeno en términos de lo que significa para la gente, de lograr una 

aproximación más cercana al objeto que estudia (Galeano, 2004; p.20) y consistente con 

la importancia del lenguaje y la interacción como elementos fundamentales en el 

construccionismo social, asumí el uso de técnicas narrativas y participativas que 

permitieron la producción de la información a través de medios escritos como 

genogramas y mapeo de redes, así como medios orales dentro de los que se ubican las 

narrativas construidas durante los encuentros reflexivos y dialógicos.  

 

Es necesario indicar que cada espacio convocado fue propuesto con un plan de trabajo 

consignado en un diario de campo y las sesiones estructuradas a partir de tres 

momentos: Pensar12, Sentir13 y Querer14 (ver figura 1), conceptos extrapolados desde la 

Antroposofía15 para indicar la intención de generar una transformación en el ser desde lo 

que en dicha ciencia se denominan las tres fuerzas del alma16 (Crottogini, 2004).  Se 

acudió además a la aplicación de elementos artísticos como motivadores del espíritu 

creativo y narrativo en cada uno de los participantes, con tal propósito se hizo uso de la 

prueba proyectiva del Test del Árbol17 (Masuello, 1998) para los menores de edad 

participantes, como primer acercamiento a sus experiencias de dolor generando un clima 

cálido y no intrusivo en la exteriorización de sus emociones, se llevó a cabo la 

                                                
 

12
 Es una capacidad del alma humana destinada a percibir hechos más elevados que aquellos que 

pueden captar los órganos de los sentidos. Es el intérprete que permite comprender el aspecto 
exterior de la experiencia. Es una actividad espiritual por la cual el ser humano participa de una 
realidad inmaterial: el mundo de los conceptos. 
13

 Lo esencial es su constante cambio, el sentimiento vive en el desplazamiento entre dos polos; 
simpatía-antipatía, atracción-rechazo, alegría-pena. 
14

 Es el acto volitivo, la fuerza de la acción. Es el desarrollo de la capacidad de hacer cosas. 
15

 Es un camino de conocimiento que quisiera conducir lo espiritual en el ser humano a lo 
espiritual en el universo (Recuperado de http://www.casasteiner.com.ar/antroposofia.htm). 
16

 El alma se denomina a la entidad que permite unir las cosas externas a nuestra propia 
existencia. Lo anímico es un campo inaccesible a la percepción corporal. El mundo anímico está 
constituido por las impresiones que recibimos de los objetos. Son las sensaciones de agrado o 
desagrado, placer o disgusto, alegría o dolor; o sea los sentimientos que se despiertan en nuestro 
mundo interior. 
17

 Todo dibujo constituye un lenguaje de imágenes cuya finalidad última es comunicar. En este, 
todo niño y adulto informa acerca de sí mismo, de su evolución psicosexual, de su relación con el 
mundo en que se desarrolla. Toda producción gráfica lleva la marca de la vida psíquica del 
individuo; el árbol representa las relaciones que existen entre el Ello, el Yo y el Super-Yo. 

http://www.casasteiner.com.ar/antroposofia.htm
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construcción de mandalas18 (ver figura 2) junto con la escucha de audios de meditación 

para propiciar procesos de introspección y finalmente se proyectaron videos19 (Nuñez, 

1998) y película alusivos al tema central de la investigación como elementos que suscitan 

el análisis reflexivo de sus contenidos.  

   

         Figura 1. Pensar-Sentir-Querer                      Figura 2. El Mandala 

                  https://www.google.com.co                  https://www.google.com.co 

 

La recolección de la información se realizó a través de las producciones artísticas de los 

participantes y los audios de los encuentros reflexivos y dialógicos, procediendo a 

realizar matrices descriptivas de sus resultados. Realicé una aproximación a cada relato 

mediante un análisis textual contando con el programa Nvivo como herramienta 

cualitativa que me permitió ordenar, resumir, relacionar y visualizar la información. Los 

resultados se presentan a través de una autoetnografía, a partir de un deseo profundo y 

tal vez utópico de lograr transformar lo personal en político, que como bien lo define 

Holman (2012), es definir un escenario, contar un relato, trazar conexiones intrincadas 

entre la vida y el arte, la experiencia y la teoría, la evocación y la explicación… y luego 

dejar que las cosas sucedan, esperando que los lectores consideren tus palabras con la 

misma atención en el contexto de sus propias vidas (…) creer que las palabras importan 

y escribir dirigiéndose hacia el momento en que el fin de crear textos autoetnográficos 

sea cambiar el mundo (p.266). 

                                                
 

18
 Carl Jung vio los mandalas como símbolos del proceso interno mediante el cual los individuos 

crecen hacia la totalidad de su potencial. Los mandalas son indicadores importantes del proceso 
de crecimiento personal, desarrollo que se mueve hacia la totalidad de su identidad particular y 
propósito en la vida (Recuperado de http://creatingmandalas.com/psychology-of-the-mandala/la-
psicologia-del-mandala). 
19

 “El videoforum, en nuestra línea de trabajo lo consideramos no tanto como un elemento que 
suscite el análisis de los valores artísticos y técnicos de un argumento determinado sino como un 
elemento para la reflexión sobre el estudio de personajes y actitudes” (p.349-350). 

https://www.google.com.co/search?q=que+son+las+mandalas+y+para+que+sirven
https://www.google.com.co/search?q=que+son+las+mandalas+y+para+que+sirven
http://creatingmandalas.com/psychology-of-the-mandala/la-psicologia-del-mandala
http://creatingmandalas.com/psychology-of-the-mandala/la-psicologia-del-mandala
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Esencia de los contenidos 

 

He pretendido con la estructura de contenidos de esta tesis, tejer un hilo conductor que 

facilite la comprensión sobre unas relaciones que van forjando los vínculos entre los 

integrantes de la familia (capítulo 2), los cuales se han transformado a lo largo de sus 

trayectorias vitales con las situaciones adversas que han vivido (capítulo 3), contando 

con unos apoyos sociales que han resultado esenciales para afrontar las consecuencias 

derivadas de ellas (capítulo 4) y evidenciando unos aprendizajes que propician nuevas 

comprensiones, fortalecen los lazos y permiten la recuperación del poder y dignidad 

lesionados (capítulo 5).  

 

He buscado además que cada uno de los capítulos de cuenta del alcance de los 

objetivos planteados, de la siguiente manera: Los significados que frente al dolor y 

sufrimiento construyen los integrantes de la familia han sido descritos en los capítulos 2 y 

3, las relaciones y vínculos que tejen y transforman continuamente a partir de esas 

experiencias adversas han sido referidos en los capítulos 3 y 5, las redes de apoyo social 

disponibles para la superación de la adversidad fueron identificadas en el capítulo 4, las 

fortalezas existentes o generadas para hacer frente a las situaciones vividas han sido 

contempladas en los capítulos 3 y 5, finalmente la resignificación de los vínculos y los 

efectos sanadores producto de la narrativa familiar han sido condensados en el capítulo 

5.   

 

Con la firme convicción de ser fiel al propósito de producir un texto inspirador y emotivo a 

la vez que veraz y formativo, se entrelazan a lo largo del documento múltiples voces: las 

de los protagonistas de esta historia junto a la mía en calidad de investigadora líder, así 

como el diálogo que construyo con los autores que han escrito alrededor del mismo 

interés; en tal sentido, el capítulo de cierre contempla dos momentos que considero 

necesario explicitar, el primero va dirigido a las conclusiones surgidas desde la vivencia 

familiar y el segundo se acerca más a los resultados de la contrastación en el ciclo teoría 

práctica teoría, por ello han sido denominados nuevas comprensiones y 

recomendaciones.





 

 
 
 

1. Apuesta epistemológica, teórico-conceptual 
y metodológica  

1.1 El Construccionismo Social. 

El interpretativismo, como uno de los grandes marcos de referencia globales que han 

orientado la investigación social desde su nacimiento, concibe desde el punto de vista 

ontológico que el constructivismo y el relativismo constituyen una realidad múltiple, en la 

cual el mundo susceptible de ser conocido es el del significado atribuido por los 

individuos; estos significados, estas construcciones mentales, varían entre los individuos 

e incluso entre las diferentes culturas, por tanto no existe una realidad social universal 

válida para todos los hombres, sino que existen múltiples realidades como múltiples y 

diversas son las perspectivas con las que los hombres perciben e interpretan los hechos 

sociales (Corbeta, 2010; p.7-8-26).  

 

Esa forma de acercamiento al conocimiento por construir y al sujeto poseedor del mismo, 

dista en sus procedimientos y en sus resultados de las condiciones tradicionales de 

hacer ciencia, así lo expresa Corbeta (2010) al plantear que existe una diferencia 

epistemológica fundamental entre las ciencias sociales y las naturales, ya que la realidad 

social no puede ser simplemente observada, sino que se debe “interpretar”. En las 

ciencias sociales no existe separación entre el observador y lo observado, y el 

conocimiento solo puede alcanzarse a través de un proceso totalmente distinto, el de la 

comprensión (Verstehen) (p.29).  De allí que el paradigma interpretativista permite la 

aproximación a los sujetos como poseedores de ese conocimiento que tiene siempre la 

posibilidad de ser cuestionado y transformado.  

 

Precisamente Burr (1996) citando a Gergen enuncia como principios de una posición 

fundamentada en el construccionismo social, la necesidad de cuestionar las verdades 

aceptadas como producto de una observación objetiva e imparcial de la realidad, tener 
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en consideración la especificidad histórica y cultural de las formas de conocimiento a las 

que nos acercamos, entender el conocimiento como resultado de los procesos e 

interacciones en las que participamos permanentemente siendo éste inseparable de la 

acción social que genera. 

 

Resulta entonces pertinente asumir el Construccionismo Social, como postura 

epistemológica que brinda los recursos necesarios para comprender la realidad de 

interés, a partir de las múltiples percepciones y significados que los sujetos tejen en su 

interacción y diálogos permanentes, asunto que describen Gergen & Gergen (2011) no 

es atribuible a un único individuo ni a un grupo, y tampoco es singular ni unificado, sino 

que corresponde a una creación compartida socialmente (p.9). Afirman que la idea 

fundamental de la construcción social parece bastante sencilla, pero es a la vez 

profunda: todo lo que consideramos real ha sido construido socialmente. O lo que es más 

radical, nada es real hasta que la gente se pone de acuerdo en que lo es (p.13).  

 

En palabras de Gergen & Gergen (2011), desde este enfoque, las acciones no están 

condicionadas por nada tradicionalmente aceptado como verdadero, lógico o correcto. Al 

respecto expresan:  

 

(…) Ante nosotros se extiende un amplio espectro de posibilidades, una invitación 

permanente a la innovación. Esto no significa que tengamos que abandonar todo lo 

que valoramos como real y positivo. En absoluto. Pero es necesario aclarar que los 

construccionistas no estamos encadenados a la historia ni a la tradición. Cuando 

dialogamos, escuchamos voces nuevas, hacemos preguntas, tomamos en 

consideración metáforas alternativas y jugamos con los límites de la razón, 

traspasamos el umbral hacia nuevos mundos de significados. Nosotros –juntos- 

podemos crear el futuro (pp.14-15).   

 

De allí que desde la formulación de una versión retórico-respondiente del 

construccionismo social hecha por Shotter (2001), es necesario dejar de concebir la 

“realidad” en la que vivimos como si fuera homogénea, la misma en todas partes y para 

todos; hay que repensarla como diferenciada, heterogénea y consistente en una serie de 

regiones y de momentos, cada uno de los cuales tiene propiedades diferentes; concebirla 

como un flujo turbulento de actividad social continua (p.35). Considera Shotter que la 
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manera más apropiada de concebir el mundo humano en el cual vivimos es la de un 

“multiverso” o una “ecología social”, de regiones y momentos únicos pero dinámicamente 

interdependientes de actividad comunicativa humana (p.188). Debe entenderse entonces 

que, como lo afirma Burr (1996), el lenguaje es lo que nos proporciona la manera de 

estructurar nuestra experiencia del mundo y del ser que somos; de allí que los conceptos 

que utilizamos no son anteriores al lenguaje.  

 

Esa noción central del Construccionismo Social que considera que construimos el mundo 

a partir de nuestras relaciones sociales dentro de comunidades interpretativas, hace que 

la investigación en este marco procure explorar no solo los fenómenos o problemas 

definidos como objeto de estudio, sino también las explicaciones que construyen todos 

los involucrados en distintas prácticas sociales sobre éstas, sobre su participación, sobre 

las relaciones entre participantes, la definición de lo que se considera o no problemático y 

los significados que los observadores otorgan a lo que observan, incluyéndose ellos 

mismos en el proceso (Zapata, 2013; p.8).  

 

Y es desde esa visión alternativa del conocimiento que el construccionismo realiza un 

giro en torno a su pluralidad, planteando cuatro retos: el alterar las fronteras de las 

disciplinas, el investigar lo útil y lo que tiene valor, el fomentar los modelos múltiples y el 

ampliar las formas de expresión, aspectos éstos que han tenido impacto en el 

florecimiento de nuevas prácticas en la investigación social; una de ellas los métodos 

narrativos como medio importante para dar voz a los sujetos de una investigación 

(Gergen & Gergen, 2011; p.90).  

 

Tal como lo afirma Zapata (2013), desde la perspectiva narrativa se reconoce el lenguaje 

como fuente de transformación y construcción social, a la vez que se sustenta como 

primordial la relación entre contexto y significado, la capacidad interpretativa de los seres 

humanos y su continua participación en relaciones (p.145); aspectos éstos que permiten 

reconstruir las experiencias de sufrimiento en el entorno familiar a partir de un 

acercamiento contextualizado a la realidad de sus protagonistas, evidenciando no solo 

las transformaciones que ellas han producido en los desarrollos vitales de sus miembros 

sino la capacidad de los discursos para crear nuevas posibilidades. 
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De acuerdo con esta postura epistemológica, los seres humanos somos contadores 

de historias, vivimos vidas relatadas, interpretamos acontecimientos vitales según los 

guiones de historias vividas, historias contadas e historias encarnadas. Estudiar 

narrativas es, en consecuencia, estudiar las formas como las personas interpretamos 

nuestra experiencia vital (pp.146).   

1.2 Marco teórico-conceptual. 

En una investigación cualitativa, afirma Martínez (2004), el “marco” teórico no debe 

delimitar la búsqueda del investigador, pues solo es referencial, es decir, solo tiene por 

finalidad exponer lo que se ha hecho hasta el momento para esclarecer el fenómeno 

objeto de la investigación; es fuente de información y servirá para contrastar nuestras 

conclusiones con las de esos autores y, así entenderlas mejor, pero nunca forzar o 

imponer una interpretación; nos informa de lo que han investigado otras personas, en 

otros lugares, en otros tiempos y, quizá, con otros métodos, pero no nos encasilla en las 

teorías a que han llegado ellos para explicar sus datos (pp.77, 80). 

1.2.1 El Enfoque Sistémico, la Estética de la Complejidad y el 
Paradigma de la Resiliencia en diálogo 

““La perspectiva holística de la resiliencia busca señalar y dar cabida a la diversidad y complejidad de 

los procesos de resiliencia. Incorpora la visión de la resiliencia como procesos dinámicos y 

diacrónicos, que se desarrollan dentro de marcos ecológicos. Además toma en consideración la 

diversidad de los procesos y la importancia del marco narrativo. A partir de esta base común, se 

avanza hacia una propuesta innovadora sobre resiliencia en cuanto al marco conceptual, la 

metodología y la puesta en práctica.” (Gil Gloria (2012) citado por Orteux M., 2012; p.5).  

 

Si bien la Teoría General de Sistemas formulada por Bertalanffy en 1968 surgió como 

explicación a fenómenos naturales, en su desarrollo ha tenido aplicación a muchas áreas 

del conocimiento, dentro de ellas los estudios de familia en los cuales se adopta como 

modelo predominante. Los trabajos iniciales surgen en el ámbito de la terapia familiar con 

las propuestas realizadas por las Escuelas de Palo Alto y Milán en lo que se conoce 

como la cibernética de primero y segundo orden, pero a su vez explorando los ámbitos 

clínicos a través de lo cual se evidencia la flexibilidad y capacidad integradora del modelo 

(Espinal, Gimeno & Gonzalez; p.1).  

 

Una de las aplicaciones de dicha teoría al sistema familiar fue la realizada por 

Bronfenbrenner a través de su modelo ecológico, en el cual considera a la familia como 
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el sistema que define o configura en mayor medida el desarrollo de la persona y el 

entorno como algo que trasciende la situación inmediata, por tanto lo representa como 

una disposición seriada de figuras concéntricas inclusivas, en la cual cada una de las 

estructuras se encuentra inmersa en la siguiente (microsistema, mesosistema y 

macrosistema). De esta manera el modelo sistémico, en palabras de Espinal, Gimeno & 

González, permite observar como cada grupo familiar se inserta dentro de una red social 

más amplia, desplegando su energía para alcanzar su propia autonomía como un todo 

(pp.2-3). 

 

Por otra parte, la cibernética formulada por Norbert Wiener a finales de la década de 

1940, se centró en los procesos de control de la información que permiten la regulación 

interna en los organismos vivientes, las máquinas y las estructuras sociales, 

evolucionando a través de los principios de retroalimentación negativa que da cuenta de 

los procesos que mantienen el equilibrio de los sistemas y la retroalimentación positiva 

que favorece sus desequilibrios. Surge un primer nivel de análisis o cibernética de primer 

orden denominada Cibernética de los Sistemas Observados que describe la noción de 

equilibrio fluctuante y una homeóstasis dinámica (entre los procesos que favorecen 

morfostasis (retención de la forma) y los que favorecen morfogénesis (generación de 

formas); derivando, a partir del desarrollo de premisas como que la observación afecta lo 

observado, en un segundo nivel de análisis o cibernética de segundo orden llamado 

Cibernética de los Sistemas Observantes en el que el conocimiento del mundo, lejos de 

ser una representación de la realidad externa, existe en los acuerdos descriptivos acerca 

de la realidad, lo cual tiene lugar en el ámbito de la conversación, en los acuerdos acerca 

de cómo son las cosas, en el consenso. Así estos lenguajes y ópticas de los modelos 

cibernéticos-sistémicos dieron asidero a las terapias familiares y de red (Sluzki, 1996; 

pp.140-142) 

 

Para Espinal, Gimeno & González (s.f.) el enfoque sistémico constituye un modelo 

explicativo, heurístico y de evaluación de un sistema llamado familia, con una identidad 

propia y diferenciada, así como una dinámica interna que autorregula su proceso de 

cambio. Estando expuesta a los cambios sociales propios de la cultura en la que se 

instala, construye permanentes respuestas a preguntas, problemas o situaciones siempre 

nuevas, con vínculos y relaciones multidimensionales a través de los cuales sus 
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miembros tejen una compleja red de intercambios verbales y no verbales de carácter 

circular, caracterizados por la intensidad y pluralidad de emociones explicitas e implícitas, 

constructivas y destructivas, conscientes e inconscientes, aceptables y reprobables. Es 

esa naturaleza compleja la que dificulta el propósito científico de hacer previsiones 

razonables sobre su funcionamiento a mediano y largo plazo (p.12) 

 

Al abordar la complejidad que implica la experiencia humana en el sistema denominado 

familia y en la relación de ésta con el mundo circundante, las explicaciones desde el 

pensamiento moderno que escinde al sujeto del objeto, al conocimiento de la realidad, a 

la forma del contenido, pueden resultar no solo polarizadas, excluyentes sino 

insuficientes a la hora de pensar los vínculos, la afectación mutua y los intercambios; así 

lo refiere Najmanovich (2008) al indicar que la estética representacionalista estableció 

como paradoja fundante de la epistemología el pensar un universo independiente del 

pensamiento que lo está pensando, con lo cual solo se admiten mundos disyuntos, 

aislados y mutuamente excluyentes, es decir se hace imposible conocer. Sin embargo 

surge una lectura diferente de las paradojas como dispositivos creativos o círculos 

virtuosos en concepto de Von Forester o como compuertas evolutivas en criterio de 

Najmanovich queriendo indicar que en el espacio en que fueron formuladas no tiene 

solución y solo podemos salir a través de ellas cuando somos capaces de pensar un 

paisaje cognitivo con mayor número de dimensiones que el que las originó, es decir 

poner las paradojas en movimiento para hacer aparecer nuevos planos de realidad para 

explorar y enriquecernos, sabiendo que no abarcan la totalidad, ni nos aproxima 

parcialmente a ella, sino que es una configuración específica surgida de un modo de 

interacción particular con un mundo infinitamente diverso (pp.15-20). 

 

Según Najmanovich (2008) el enfoque de la complejidad puede proveer nuevas 

respuestas a viejas preguntas. El aporte fundamental que nos da es habilitar otros 

interrogantes, gestar otra mirada sobre el mundo, incluidos nosotros en él. Una mirada 

implicada y responsable, sensible y afectiva a la par que inteligente. Es, o mejor aún, 

podemos hacer que sea, una estética diferente, una praxis vital y una ética que nos lleve 

a crear y habitar nuevos territorios existenciales. En consecuencia, los investigadores 

que eligen trabajar desde un abordaje complejo enfrentan el desafío de gestar una 

concepción del conocimiento en que la teoría no está divorciada de la praxis, los afectos 

de los pensamientos, ni el sujeto del ecosistema. Así la complejidad nos da la 
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oportunidad de insuflar sentido en nuestra prácticas sociales, en nuestro modo de 

conocer, de legitimar y compartir el saber, es decir de enriquecer nuestros territorios 

existenciales en múltiples dimensiones (pp.20-21). 

 

Desde esta concepción de pensamiento que además de dinámico es poiético, es decir, 

productivo y creativo, los vínculos no son conexiones entre entidades preexistentes, ni 

estructuras fijas e independientes, sino que emergen simultáneamente con aquello que 

enlazan en una dinámica de autoorganización, en un universo diverso en permanente 

formación, configuración y transformación, como unidades heterogéneas, ensambles 

dinámicos y redes, que no tienen un sentido unívoco. De igual forma en esta dinámica 

vincular autoorganizadora los limites limitantes del pensar dicotómico se transforman en 

límites fundantes descritas como interfaces mediadoras, sistemas de intercambio y en 

intercambio, con una permeabilidad diferencial que establece alta interconexión entre un 

adentro y un afuera. De allí que ni los elementos, ni las relaciones, ni la unidad, ni el 

ambiente existen antes o independientemente de la dinámica que los ha parido, las 

configuraciones vinculares se forman a partir de nuestra interacción, de nuestra forma de 

relacionarnos con el mundo y de producir sentido (Najmanovich, 2008; pp.24-26). 

 

Y es precisamente desde la particularidad de las interacciones y los vínculos que se tejen 

en el espacio familiar que la resiliencia, en palabras de Rodríguez (2013), designa una 

realidad compleja acontecida en lo individual y en lo comunitario, constatada de forma 

empírica por muchos investigadores procedentes de distintas disciplinas y diferentes 

latitudes (p.14) y debe entenderse como un proceso dinámico que permite un desarrollo 

positivo, aun en contextos de gran adversidad, a partir de un conjunto de habilidades que 

constituyen esta capacidad compleja y cambiante (p.38).  

 

Desde el grupo de investigación Resilio, de la Pontificia Universidad Javeriana de 

Colombia, se propone la resiliencia como un proceso en el cual una dificultad se vuelve 

ocasión de mejoramiento personal y colectivo, pues no solo conlleva: la superación de la 

adversidad, la capacidad de resolver problemas, de afrontar con éxito las dificultades o 

de hacer algo bien, sino que, lo más importante es que implica como su principal 

resultado, el mejoramiento de nuestra condición humana, individual o colectiva.  Lo que 

está claro es que la resiliencia es un proceso inherente a la vida y, como tal, sujeto a la 
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plasticidad física y psíquica propia de su desarrollo y a las condiciones internas y 

externas entre las que se despliega;  además no se da de forma espontánea sin la 

necesidad de una ayuda en los factores de protección que la persona posea y entre 

estos el más importante es la presencia de unos tutores que permitan un vínculo afectivo 

sanador (Rodríguez, 2013; p.42). 

 
Tal como lo constata Rodríguez (2013) el concepto resiliencia ha planteado problemas de 

hondo calado a las ciencias en general; los resultados han llevado a la integración entre 

los saberes, a romper los límites entre las disciplinas, a buscar nuevas formas de 

intervención mucho más abiertas que no proceden de un área del conocimiento en 

particular. Las formas de entender al ser humano y su devenir incluyen hoy una 

comprensión bio-psico-social-espiritual-trascendente en donde cada dimensión está 

dinámicamente presente en las otras. Por esto no debe encasillarse a la resiliencia como 

un concepto meramente psicológico, o emanado de una escuela de la psicología,  pues 

se desconocería todas las dimensiones y complejidades que lo constituyen (p.15).  

1.2.2 Sobre el dolor y el sufrimiento 

“El trauma en la memoria. Cuarenta años de silencio. Eso no significa cuarenta años sin relatos 

íntimos. Yo me contaba una y otra vez mi historia, pero no lo contaba. Me hubiera gustado hablar de 

ello. Lo mencionaba, evocaba los acontecimientos pasados, pero cada vez que desvelaba el más 

mínimo recuerdo, la reacción de los demás, desconcertados, dubitativos o ávidos de desgracias, me 

obligaba a callar” (Cyrulnik, 2013; p.36).  

 

Las experiencias vitales por las que atraviesan los individuos en su proceso de desarrollo 

humano, constituyen un elemento fundamental de las relaciones que establecen consigo 

mismos y con quienes construyen su historia de vida familiar. Los eventos positivos y 

negativos producen efectos emocionales, que derivan en estados de bienestar o en 

desequilibrio transitorio o permanente de las familias, uno de ellos es el sufrimiento. Al 

respecto, Rodríguez (2013) advierte que las situaciones dolorosas, algunas de gran 

magnitud otras cotidianas, son inevitables e irrumpen en la existencia sin dar aviso, esta 

es una realidad que toca a todos los seres humanos; sin embargo la cultura moderna ha 

construido un paradigma del anti-sufrimiento como camino de realización y felicidad, que 

ha traído como consecuencia que ante las muchas situaciones difíciles o de adversidad 

muchos seres humanos se experimenten devastados e incapaces de seguir con sus 

vidas (p.36). 
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Según Quintero (1997) el abordaje sistémico de la familia y el manejo de sus conflictos y 

crisis conlleva la noción de tensión como elemento siempre presente en la vida familiar. 

Expresa que en las familias en crisis hay una tensión pero también hay algo que 

obstaculiza la flexibilidad de la familia lo suficiente como para que los esfuerzos iniciales 

de ésta por reaccionar resulten inútiles. A su vez, Zapata (2012) conceptualiza la crisis 

como un estado de transición o cambio inminente, caracterizado por la incapacidad de 

las personas y los colectivos para manejar situaciones específicas utilizando los métodos 

acostumbrados para resolver problemas; en la práctica, cuando se presentan las crisis, 

es difícil asumir su sentido de cambio; pues lo que se experimenta de manera más 

evidente es la tensión o fuerza que dispara la crisis y por eso se asocia generalmente 

con eventos negativos y problemáticos. 

 

Cyrulnik (2003) describe el sufrimiento a lo largo de su obra como herida psíquica o 

trauma. En su metáfora inicial del patito feo, indica que la herida ha quedado escrita en 

su historia personal, grabada en su memoria, como si el patito feo pensase: «Hay que 

golpear dos veces para conseguir un trauma». El primer golpe, el primero que se encaja 

en la vida real, provoca el dolor de la herida o el desgarro de la carencia. Y el segundo, 

sufrido esta vez en la representación de lo real, da paso al sufrimiento de haberse visto 

humillado, abandonado. Por tanto concibe que no se puede hablar de situación 

traumática más que si ha habido fractura, es decir, sólo en el caso de que una sorpresa 

con proporciones de cataclismo –o de carácter, en ocasiones, insidioso- sumerja al 

sujeto, lo zarandee y lo embarque en un torrente, en una dirección que hubiera preferido 

no tomar (pp.23, 33). 

 

En este mismo sentido, Puig y Rubio (2011) entienden el trauma como algo imprevisible, 

que hay que sobrevivir, y que provoca una pérdida de una parte de sí mismo. Afirman 

que cuando se habla de traumatismo, el envoltorio psíquico está roto (no sé quién soy, 

qué hacer, agonía psíquica…), no hay diferencia entre esta forma de vivir y la muerte, 

puede decirse que una parte de la personalidad es una escara (p.173). 

Desde la resiliencia familiar y con una visión reductora como Delage (2010) la describe, 

al considerar que una visión amplia y generalizada diluye los términos y tiende a 

despojarlos de su originalidad, el sufrimiento se traduce en traumatismo, es decir, un 
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desgarro y herida verdadera que ejerce en la vida de la persona afectada una violencia 

tal que la deja desarmada. Indica que un traumatismo, además de ser colectivo –y 

precisamente por ser colectivo- concierne a cada uno individualmente; sin embargo, la 

ida y vuelta entre las heridas de unos y las heridas de otros tienen amplificación en los 

sufrimientos individuales. Expresa que durante mucho tiempo sólo se tomó en 

consideración el sufrimiento de las víctimas directas, el dolor de quienes habían sufrido 

en carne propia un acontecimiento adverso, pero hoy, hay una actitud más proclive a 

admitir que todo traumatismo tiene consecuencias en la vida de relación, que toda 

persona que ha sufrido un traumatismo debe poder recibir la ayuda de sus seres 

queridos y que toda situación traumatógena20 provoca una verdadera ofensiva emocional 

(pp.15, 19, 37).  

 

Por su parte Walsh (2004) usa indistintamente los términos crisis, desafíos vitales 

disociadores y adversidad para referirse a los eventos que ponen a prueba el 

funcionamiento de las familias. Afirma que aunque la crisis o el estrés permanente hacen 

pedazos a algunas familias, lo notable es que otras surgen de estos vendavales 

fortalecidas y llenas de recursos, por ello el enfoque de la resiliencia procura identificar y 

destacar ciertos procesos interaccionales esenciales que permiten a las familias soportar 

y salir airosas de los desafíos vitales disociadores. Existe además el convencimiento de 

que la fortaleza individual y familiar puede forjarse en los empeños colaborativos 

destinados a hacer frente a una crisis repentina o una adversidad prolongada (pp. 25-26). 

 

Inscritos en el medio cultural del que emergen, el dolor y el sufrimiento han forjado una 

historia que en criterio de Moscoso (2011) remite al asunto de la experiencia, de lo que 

es al mismo tiempo propio y ajeno, de uno y de otros, individual y colectivo. Dos de las 

formas, que en palabras del mismo autor, permiten la configuración del dolor como una 

realidad intersubjetiva que puede ser analizada son La representación y la simpatía hacia 

el sufrimiento ajeno. La primera lo inscribe en un contexto imaginario compuesto de 

elementos visuales y narrativos; forma parte de una abstracción que remite al mismo 

tiempo a lo cotidiano y a lo extraordinario, a lo privado y a lo público, a lo lejano y a lo 

                                                
 

20
 El autor considera más apropiado hablar de “situaciones traumatógenas” para referirse a 

situaciones que presentan características objetivas potencialmente traumáticas y conservar el 
término “traumatismo” para las consecuencias psíquicas del golpe sufrido. 
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próximo, a lo de uno y a lo de otros, a lo histórico y a lo fabulado; se mantiene fiel a dos 

principios rectores: en primer lugar, el dolor se da a conocer de manera reiterativa, 

monótona e interminable; en segundo lugar, el sufrimiento se expresa bajo la modalidad 

del máximo dolor posible; la segunda, desde la mirada humanitaria y la conciencia 

filantrópica, configura nuestra experiencia del daño, así los sentimientos de compasión, 

impotencia, indignación, vergüenza y lubricidad que acompañan el dolor de otros 

provienen siempre de emociones presentidas y no hay sufrimiento que no suponga una 

estimación social y, por extensión, una forma de expresión ligada a pautas y expectativas 

culturales (pp.14, 35, 36, 85, 86).  

 

Desde un punto de vista biológico y cultural, Maturana (2006) junto con Ximena Davila 

han desarrollado la noción de la matriz biológica de la existencia humana haciendo 

referencia a un convivir cotidiano que se desarrolla de manera espontánea en la biología 

del conocer y la biología del amar. El punto de partida de sus reflexiones es su vivir 

humano y la explicación que dan a ese vivir relacional como seres humanos, a través de 

su postura como observadores que generan distinciones o conciencia frente a lo que les 

acontece, mediante un emocionear que evoca el espacio relacional en que se da el fluir 

de nuestro vivir y convivir en cada instante, así como un lenguajear como modo de 

convivir y fluir en medio de coordinaciones de haceres consensuales, aspectos éstos que 

entrelazados constituyen las redes de conversaciones en las que los seres humanos 

vivimos y convivimos.  El amar consiste entonces en conductas relacionales a través de 

las cuales el otro, la otra, uno mismo o lo otro, surge como legítimo otro en convivencia 

con uno, y es el fundamento del verdadero respeto (pp.19-21). 

 

Se hace necesario describir los fundamentos de su teoría para entender que tal como lo 

afirma Davila citada por Maturana, el dolor y el sufrimiento por los que se pide ayuda, son 

siempre de origen cultural y surgen de las negaciones que genera el vivir en una cultura 

centrada en relaciones de dominación y sometimiento, competencia y exigencia, 

desconfianza y control, como la cultura patriarcal-matriarcal que vivimos. Esto es, el dolor 

y sufrimiento por el que se pide ayuda surge siempre en una historia de desamor en el 

vivir cotidiano. Puntualiza Maturana que el vivir cultural es en nosotros los seres 

humanos, a la vez la fuente y la conservación de nuestro bien-estar, del dolor cultural que 

vivimos, y de la liberación de ese dolor. Según sea nuestro convivir cultural, según el 
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conversar que guíe nuestro convivir o que guíe nuestro reflexionar, será el vivir que 

vivamos. Si perdemos el bien-estar en un convivir cultural particular, entramos en el dolor 

en ese convivir, y en ese convivir podemos atraparnos en el sufrimiento en la 

conservación recursiva de ese vivir en el mal-estar. Y, por lo tanto, según sean las redes 

de conversaciones que vivamos será el que nuestro vivir y convivir lo vivamos en el bien-

estar o que nos atrapemos en relatos, creencias y argumentos que nos llevan a 

conservar un convivir en el dolor y el sufrimiento (pp.25, 29). 

 

Surgen las conversaciones liberadoras como posibilidades de reflexión en las que se 

recupera la biología del amar en el propio vivir desde el propio vivir, pues en tanto somos 

biológicamente seres que nacemos amorosos cuyo bien-estar ocurre en el ser vistos, en 

el ser respetados, en el verse y respetarse a sí mismo desde y en la biología del amar, 

que sólo la biología del amar nos devuelve y conserva la salud en nuestra unidad 

psíquica y corporal pues ésa es la fuente última de nuestro bien-estar, y es de hecho el 

fundamento relacional que directa o indirectamente nos libera del dolor y sufrimiento 

cultural. Por esto la acción de ayuda puede ayudar solamente si contribuye a ampliar la 

aceptación de sí mismo del que la pide, al abrir el espacio relacional que le permite ver 

su legitimidad biológica y humana. Y esto ocurrirá solamente si el que responde a la 

petición de ayuda puede, desde el amar mirarse a sí mismo y guiar-dejar que se expanda 

en la persona que pide ayuda el espacio relacional en que ella puede ver y, por lo tanto, 

vivir esa legitimidad desde sí misma. En este acontecer de la matriz biológica de la 

existencia humana se evoca el carácter poético de nuestro ser seres humanos, seres que 

en tanto somos continuos creadores de los mundos que vivimos, vivimos en un cosmos 

que surge también en la poética de nuestro vivir y convivir (Maturana, 2006; pp.28, 30, 

33). 

 

Y como la historia del dolor y el sufrimiento está tan íntimamente relacionada con las 

experiencias individuales y sociales, es decir con la existencia humana, vale la pena 

considerar el punto de vista filosófico que como lo expresa Stanley (2014) concibe el 

sufrimiento ligado a la naturaleza humana dado que existir implica una relación con uno 

mismo y con los demás. Constituido en objeto de pensamiento, el sufrimiento se traduce 

en una resonancia emocional que causan ciertos hechos de índole fisiológica o 

psicológica y el dolor proviene de enfrentar esos hechos, de abrir los ojos; más allá de la 

diferencia en la conceptualización de uno y otro los dos afectan al ser humano y lo 
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confrontan ante dos posibilidades, rechazarlos y huir o aprender de ellos, desde esta 

lógica el sufrimiento, y con ello el dolor, se constituye en un gran maestro (p.142). Ante 

esa enseñanza, entra en juego la libre elección de la que está dotado todo ser humano y 

la posibilidad de activar una de las potencialidades humanas que resulta tan connatural 

como el dolor y el sufrimiento, su cualidad creativa, que lo lleva a trascender los límites 

de aquello que le produce dolor, impulsándolo a crecer, a comprender, a echar mano de 

sus recursos internos y desarrollarlos sin miedo, amargura o arrepentimiento con arreglo 

a lo que es más esencial: la vida. En consecuencia, el ser humano se constituye en 

artesano de sí mismo y del mundo (Patiño, 2014; pp.597-604). 

 

En este orden de ideas, el dolor y el sufrimiento experimentados por los individuos y las 

familias durante sus trayectorias vitales, constituyen dos fenómenos diferenciados por los 

efectos que producen y los tiempos en que se manifiestan, los cuales pueden 

presentarse o no de manera simultánea y cuya denominación surge de la valoración 

subjetiva de quienes viven las situaciones adversas que los genera.  

1.2.3 Creando vínculos, tejiendo redes 

“La espiritualidad, la física cuántica y el budismo dicen lo mismo: Todo y todos estamos 

conectados y por tanto lo que cada uno haga influye en el mundo”, Jean Shinoda Bolen.  

 

La vida constituye un escenario de interacciones que se gestan incluso desde el vientre 

materno. Nos hallamos sabiamente vinculados a otros a lo largo de nuestra evolución y 

gracias a ello logramos constituirnos en co-creadores de la existencia, unas veces como 

aprendices y dependientes, otras como artesanos y maestros. Es en la trama relacional 

cotidiana en la que forjamos lazos generadores de diversas experiencias, construyendo 

fuertes amarres o débiles tejidos que nos permiten sentirnos a salvo o a la deriva ante las 

vicisitudes diarias.   

 

La vinculación afectiva como elemento fundamental en los procesos resilientes, ha sido 

analizada a partir de los postulados de varios autores.  Bowlby y Ainsworth en su teoría 

del apego dan una explicación bastante exacta de la predisposición del infante hacia la 

comunicación y contacto con su madre que aumenta las posibilidades de su protección y 

supervivencia, siendo decisivo más allá de los cuidados físicos ciertos patrones de 
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propensión cariñosa como acariciar, besar, hablar, estimular el diálogo y finalmente el 

juego, a través de lo cual se establece una relación entre los patrones de crianza en los 

tres primeros años del niño, y las respuestas conductuales de éste, frente al mundo (Puig 

& Rubio, 2011; pp.114-115). 

 

Pasando de una primacía de lo materno hacia otras figuras cuidadoras y bientratantes se 

encuentran Horno y Cyrulnik quienes describen a través una pirámide la variedad de 

modelos vinculares seguros ejercidos por distintas personas, que este último denomina 

tutores de desarrollo, indicando que conforman una especie de constelación de afectos y 

apoyos que favorecen el desarrollo del niño. Por su parte, Barudy y Dantagnan refieren el 

establecimiento de unos lazos invisibles entre el niño o niña y aquella persona que le 

acepta incondicionalmente permitiendo la creación de vivencias compartidas (Puig & 

Rubio, 2011; pp. 52-53, 117). 

 

Frente a estas concepciones de la impronta del vínculo en los primeros años de vida y 

gracias a la constatación empírica de la superación de la adversidad en personas que 

durante buena parte de su vida no habían logrado contar con este esencial recurso, 

Cyrulnik desarrolla el concepto de tutor de resiliencia para describir a una persona que 

acompaña de manera incondicional, convirtiéndose en un sostén, administrando 

confianza e independencia a lo largo del proceso de resiliencia, proyectándose como un 

camino que pone a salvo y reconduce hacia un nuevo desarrollo tras el trauma (Puig & 

Rubio, 2011; p.119). 

 

Esta diversidad de actores, escenarios e intercambios a través de los cuales se 

construye el vínculo, exige una mirada nueva que escinda las dicotomías generadas en 

el mundo desde el pensar positivista: objetivo-subjetivo, racional-emocional, homogéneo-

heterogéneo, radical-indefinido, entre otras. Al respecto, Dabas & Najmanovich (1995) 

plantean que desde la perspectiva de las ciencias de la complejidad, el sujeto no es 

meramente un individuo, es decir, un átomo social, ni una sumatoria de células que 

forman un aparato mecánico, sino que es una unidad heterogénea y abierta al 

intercambio. Desde esa visión, el sujeto no es una sumatoria de capacidades, 

propiedades o constituyentes elementales; es una organización emergente de la 

interacción de sub organizaciones entre las que se destacan la cognición, la emoción y la 
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acción; que son las formas de interacción del sujeto con el mundo. Así, el sujeto solo 

adviene como tal en la trama relacional de su sociedad (p.64). 

 

Desde esta nueva mirada, tampoco el sujeto es un ser, una sustancia, una 

estructura o una cosa sino un devenir en las interacciones. Las nociones de 

historia y vínculos son los pilares fundamentales para construir una nueva 

perspectiva transformadora de nuestra experiencia del mundo, no solo en el 

nivel conceptual, sino que implica también abrirnos a una nueva sensibilidad y a 

otras formas de actuar y de conocer, ya que desde la mirada compleja estas 

dimensiones son inseparables en el con-vivir humano (Dabas & Najmanovich, 

1995; p.65). 

 

Por ello, en palabras de Dabas & Najmanovich (1995) la red social, en tanto forma la 

trama de la vida, no es una sino múltiple, está en perpetuo flujo, cambia su configuración 

y permite diversos modos de abordaje (p.23). Refiere que implica un proceso de 

transformación permanente tanto singular como colectivo, que acontece en múltiples 

espacios y sincrónicamente, por lo tanto es posible pensarla como un sistema abierto, 

multicéntrico y heterárquico, a través de la interacción permanente, el intercambio 

dinámico y diverso entre los actores de un colectivo y con integrantes de otros colectivos, 

lo cual posibilita la potencialización de los recursos que poseen y la creación de 

alternativas novedosas para fortalecer la trama de la vida. Desde esa lógica, cada 

miembro del colectivo se enriquece a través de las múltiples relaciones que cada uno de 

los otros desarrolla, optimizando los aprendizajes al ser estos socialmente compartidos 

(Dabas, 2006; p.54) 

 

“(…) la “forma red” implica ante todo una geometría variable con un alto grado 

de interconexión y posibilidades diversas de establecer itinerarios y flujos. La 

forma red no tiene recorridos ni opciones predefinidas (aunque desde luego 

pueden definirse y también congelarse). Es fundamentalmente ad-hocrítica, 

fluida, autotransformadora. Toda red puede crecer, transformarse, 

reconfigurarse.” (Najmanovich 2003 citada por Dabas, 2006; p.55)  

 

Ese ir y venir de la subjetividad a la colectividad y viceversa, entraña un aspecto vital: la 

construcción de nuestra identidad a partir de las experiencias a lo largo de la vida. Es 

gracias a esa red social personal o significativa; definida por Sluzki (1996) como el 
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conjunto de seres con quienes interactuamos de manera regular, con quienes 

conversamos y con quienes intercambiamos señales que nos corporizan, que nos hacen 

reales; que nutrimos la existencia.  

 

Tanto Dabas (2006) como Sluzki (1996) expresan la posibilidad de mapear las redes, 

proceso que permite hacer visible la dimensión histórica y actual de los vínculos, 

recuperar las experiencias de los diversos actores, ampliar el horizonte de sentido y 

construir significaciones conjuntas, constituir un registro estático de un momento 

específico reconstruido por el individuo o la familia con posibilidad de ser evaluada desde 

sus características estructurales, las funciones de los vínculos y los atributos de cada uno 

de ellos (pp.43, 45, 60). 

1.2.4 El vínculo parento filial en las familias… un poco de historia 

“(…) Lo que a nosotros se nos presenta como crueldad y como algo inhumano en la relación de 

padres e hijos, no excluye el amor y el afecto de los unos por los otros. Pero en el presente se ha 

vuelto común una leyenda que hace aparecer las cosas como si el amor y el afecto de los padres 

para sus hijos fuese algo dado por naturaleza, y además se presentan como sentimientos uniformes 

y permanentes que perduran toda la vida.” (Elias, 1998; p.420).  

 

Para hablar sobre el vínculo entre padres, madres e hijos es indispensable hacer un 

breve recorrido sobre la construcción social y cultural del ejercicio de las maternidades y 

paternidades a través de la historia de la humanidad, a fin de evidenciar las 

transformaciones en torno a los procesos de socialización y las relaciones surgidas al 

interior de las familias, como instrumento de comprensión de la realidad vivida 

actualmente. 

 

Partamos para ello de la concepción naturalista y sacralizada que se tenía en la 

antigüedad tanto de la maternidad como de la paternidad, desde el status social 

diferenciado asignado a cada una de ellas, por el cual la madre cumplía desde su 

condición biológica el papel de abrigo material mientras al padre le correspondía el 

principio generador. En palabras de Tubert (1997) desde Aristóteles la reproducción se 

funda en una asimetría básica que supone dos principios: el macho, principio de la 

generación y del movimiento, y la hembra, principio material (p.32); de igual forma lo 

expresa la civilización griega según lo demuestra Loraux citado por Tubert (1996), 

cuando reduce a la mujer a mera imitadora de la tierra, asignándole una existencia 
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puramente material que habría de predisponerla a desempeñar el papel de receptáculo 

abandonando al hombre el dominio del acto y del espíritu, esto según Loraux desde una 

distorsión interpretativa a la afirmación de Platón “La mujer imita a la tierra” (pp.15-16).  

 

Es necesario considerar que esta concepción surge bajo unas condiciones sociales, 

económicas y políticas propias de una estructura patriarcal en la cual el dominio del 

padre establecía la relación surgida entre el hijo y él o éste con su madre, de allí que 

según lo expresa Knibiehler (1997) una de las costumbres que confirmaban la 

omnipotencia del padre era la lactancia, concurriendo diversas razones que justificaban 

la institución de la nodriza: eliminar la lactancia como contraceptivo eficaz que imponía 

un obstáculo a su deseo de engendrar muchos hijos con los intervalos más breves, 

privilegiar su propio linaje considerando la creencia del momento de que la leche como la 

sangre transmitía caracteres hereditarios por lo cual era suficiente la nutrición dada por la 

madre durante los nueve meses de embarazo, y el temor a la intimidad generada entre la 

madre y el hijo que hiciese desarrollar lazos afectivos perniciosos para éste (p.121); 

adicionales a éstas Tubert (1996) describe: el deseo de proteger a la madre del dolor de 

la pérdida en una época de gran mortalidad infantil, evitar que la función de madre 

nutricia impidiera a la mujer cumplir con sus deberes de esposa y reducir la lactancia a 

una función subalterna que restablecía una suerte de igualdad entre los sexos aplacando 

la envidia masculina (p.20). 

 

Confluye entonces la codificación diferenciada de la contribución fisiológica a la 

generación - que en palabras de Tubert (1996) propiciaba a la vez una visión desigual de 

la conexión con el hijo pues en tanto que la maternidad significaba nutrir y dar a luz, la 

paternidad correspondía al acto de engendrar, es decir, su papel era primario, esencial, 

creativo - con la teoría de la procreación que en criterio de Delaney citada por la misma 

autora constituye la versión espiritualizada desde la doctrina teológica del monoteísmo, 

mediante la cual se afirma que mientras la madre recibe y nutre, el padre crea y 

transmite, en el caso del parto virginal, es Dios quien crea al Hijo, en tanto que María es 

solo un medio, su papel es secundario, receptor y nutricio (pp.36-37)    

A partir de los argumentos que anteceden puede afirmarse que en esta primera época,  

el vínculo materno se reducía a un hecho de reproducción biológica mientras que el 

paterno a la sujeción de la ley impuesta por éste, pues tal como lo afirma Knibiehler 
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(1997) los hijos no eran criados directamente por sus padres sino se les confiaban a 

nodrizas y, más tarde, a pedagogos (p.121). 

 

Un segundo momento lo nombra Knibiehler (1997) como el de la paternidad 

consuetudinaria, haciendo referencia a los diversos modelos de padre surgidos a partir 

del siglo XI, según los medios sociales que establecían la diversidad de patrimonios que 

se estaba en capacidad de transmitir. De este modo, el modelo aristocrático cuyo legado 

era el linaje, impuso una distancia de la prole al delegar las tareas nutricias y educativas, 

conservando el empleo de nodrizas con nuevas justificaciones orientadas a la negativa 

de privación en las relaciones sexuales con su esposa debido a ideas tabú como: el daño 

que éstas podrían ocasionar a la leche, una posible fecundación peligrosa para madre e 

hijo o lo inconcebible que desde la concepción cristiana resultaría la comisión de 

adulterio, motivos más que suficientes para alejar al hijo; separación que inicialmente no 

solo era temporal sino que permitía la generación de lazos y afectos entre los nobles y 

campesinos mientras habitaban el campo, pero se convertía en aislamiento total por las 

epidemias e insalubridad presentes en las ciudades a las cuales se trasladaban. Esta 

situación se prolongaba con el uso de internados donde permanecían hasta los quince o 

dieciséis años habiendo superado las crisis de la adolescencia y con la perspectiva de 

establecer relaciones con su progenitor basadas en el respeto más que en la ternura 

(pp.124-126). 

 

La tierra como patrimonio legado en el modelo campesino, daba paso a la procreación de 

muchos hijos para compensar la amenaza de privación de herederos que constituía la 

mortalidad infantil, el infanticidio cuando la muerte no segaba lo suficiente y los hijos se 

convertían en carga agobiante, el abandono en períodos de miseria y la ubicación como 

criados en caso de significativa pobreza. La educación estaba en cabeza del padre 

cuando los hijos varones tenían la capacidad de ayudarle, siempre de manera ruda y con 

orientación hacia el trabajo, formando la violencia parte de la identidad viril. Los más 

pequeños y las hijas estaban a cargo de la madre, estas últimas para que aprendieran 

las tareas y funciones femeninas. A partir de los quince años tanto hijos como hijas 

completaban su socialización lejos de la vista del padre en una “sociedad juvenil” 

(Knibiehler, 1997; pp.126-127). 
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Finalmente el tercer modelo conformado por los habitantes de las ciudades (artesanos, 

comerciantes, gentes con profesionales liberales o portadores de oficios) transmitían su 

saber hacer, por tanto el padre más allá de ser un patrón era un maestro; su ejercicio 

educativo se extendía a la hija destinándola al matrimonio con un discípulo. Una relación 

más rica y compleja, un vínculo estrecho entre padre e hijos, la práctica del tuteo y la 

expresión de afectividad, son aspectos en los que los historiadores coinciden al formular 

la clase media de las ciudades como el escenario en el que se acrisoló la intimidad 

familiar. Al margen de estas transformaciones el abandono continuaba siendo una 

conducta propia de la época, distinguiendo dos categorías de padres que lo producían: 

los pobres y los ilegítimos. En el primer caso los resultados se traducían en un alto grado 

de mortalidad  y primeras adopciones sentimentales a falta de la figura legal, mientras 

que en el segundo, ante el fracaso en la persecución de padres claudicantes surgió la 

expresión madre soltera, recurso que imputaba el abandono a la madre y ya no al padre 

(Knibiehler, 1997; pp.127-128). 

 

Tal como lo concluye Knibiehler (1997), el rasgo característico de la época desde sus 

diversas manifestaciones es la preponderancia de la responsabilidad del padre, con un 

ejercicio de poder que le permite gobernar el futuro de los hijos, exigiendo no solo 

respeto y obediencia sino amor y reconocimiento; su palabra es ley que se vuelve incluso 

en contra suya al negarse la posibilidad de expresar sus sentimientos, considerando a la 

ternura un signo de debilidad frente al hijo y la mujer (p.129). Por tanto se hace 

característico un vínculo forjado con el padre en la sumisión y el miedo, así como en el 

distanciamiento con la madre, este último se va reduciendo al final del período conforme 

hacen presencia las nuevas manifestaciones socioculturales. 

 

Es el racionalismo característico del siglo XVIII, antesala a la Revolución Francesa, 

promotor de una toma de conciencia de los derechos del niño, impulsando una 

legislación que socavaba los cimientos del poder absoluto del padre. En igual medida los 

efectos producidos por acontecimientos como la revolución industrial, el florecimiento del 

capitalismo y la Primera Guerra Mundial, modificaron su presencia y autoridad en el 

espacio familiar y social. Comenzó a considerarse al poder paterno como responsable de 

abusos que lanzaba a niños y jóvenes al vagabundeo y la delincuencia amenazando el 

orden social; su trabajo fuera del espacio familiar redujo el valor de sus méritos y la 
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autoridad se tornó en función represora que desencadenaba la rebeldía o indiferencia del 

hijo. Por el contrario, la madre instalada en el hogar asumía la responsabilidad educativa, 

traía menos niños al mundo lo que le permitía individualizar sus relaciones con cada uno 

de ellos y habituarse a la idea de que los conocía mejor que el padre. Se produjo una 

exaltación del amor materno y se confirmó su capacidad para educar ella sola a sus 

hijos, es decir, se desplazó el centro de gravedad de la familia hacia la madre (Knibiehler, 

1997; pp.132-133). 

 

A este panorama se añadió la intrusión de poderes públicos en la vida familiar. 

Inicialmente fueron los filósofos quienes abogaron por la lactancia materna fundados en 

la idea de que la riqueza de las naciones reside en el número y calidad de sus 

habitantes, luego la ciencia médica convirtió el embarazo, parto y nutrición de los recién 

nacidos en su preocupación, posteriormente hacen su aparición trabajadores sociales y 

psicoterapeutas para convertir la relación madre-niño y padre-niño en su objeto de 

estudio, y finalmente los juristas desde la promulgación de leyes, en principio a favor de 

los derechos de la familia con una primacía posterior hacia los derechos de los niños; 

aspectos estos que parecieran descalificar un saber empírico y tradicional de las mujeres 

así como postular la posible incompetencia de los padres (Tubert 1996; pp.21-22. 

Knibiehler, 1997; pp.132-133). En este advenimiento de la familia contemporánea, si bien 

se aprecia una reducción gradual de la acción coercitiva del padre y un fortalecimiento de 

los lazos de afecto y cuidado de la madre con el hijo, también comienzan a manifestarse 

nuevas formas de organización familiar y avances científicos que de la mano con los 

cambios sociales propician otras formas de relación no menos problemáticas, generando 

así posturas críticas que dan forma a los debates característicos actuales.  

 

Uno de ellos, es el promovido frente a la peculiaridad y problemas de figuración en la 

relación padres e hijos de Norbert Elías (1998), quien a través de la reconstrucción del 

curso del proceso civilizatorio controvierte la representación idealizada de dicha relación 

considerando que su perseverancia anacrónica es uno de los mayores obstáculos para 

un manejo más adecuado de las dificultades familiares actuales. Plantea como 

elementos constitutivos de esta discusión: el misterio que representan los niños para sus 

padres, el conocimiento fragmentario sobre los problemas de la infancia, el 

desconocimiento de cómo ayudarles a vivir el proceso civilizador individual sin que se 

deterioren sus posibilidades de goce y alegría, la dependencia total que tienen los 
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primeros respecto de los segundos y la alta dosis de legalidad que los niños tienen 

conforme a las prescripciones sociales normativas (pp.409-411).   

 

Para Elías (1998), en tiempos pasados, y frecuentemente hasta el presente, la relación 

entre padres e hijos ha sido una relación de dominio con un balance de poder 

extremadamente desigual, muy grande de los padres comparado con el de los niños, sin 

embargo en su concepto esa norma social de “órdenes de los padres=sumisión de los 

hijos” considerada buena, correcta y deseable, hoy en día resulta no solo sospechosa 

sino problemática, dado el período de transición de unas relaciones estrictamente 

autoritarias a unas más igualitarias. Advierte, que un elemento fundamental para 

comprenderlo es la función que cumplen los niños para los padres y viceversa, aspecto 

en el que coincide con la descripción de la paternidad consuetudinaria hecha por Tubert, 

pero va más allá al referir la reciprocidad en las oportunidades de poder que de ello se 

deriva, citando como ejemplo la reorganización del estilo de vida de los padres con la 

llegada de los hijos (pp. 412, 414, 419). 

 

Llama la atención frente a cómo los procesos de individualización, producto del creciente 

distanciamiento de niños y adultos con la modificación en las condiciones de vivienda, los 

cambios en la organización hogareña socialmente dada para dormir, el aumento 

paulatino de pudor frente a los contactos físicos demasiado estrechos y el modelo de 

regulación de los afectos y pulsiones, se ven transformados por una informalización de 

las relaciones padres e hijos, es decir un relajamiento de las barreras de respeto entre 

unos y otros, que va de la mano con un fortalecimiento de la prohibición contra el uso de 

la violencia física en las relaciones intrafamiliares, situación que demanda un mayor 

grado de autocontrol de los padres quienes imponen a su vez un alto grado de 

autocoacción a los hijos (Elías, 1998).  

 

En su concepto, puede hablarse de una democratización de las relaciones familiares, 

pues la distribución de poder entre hombres y mujeres así como entre padres e hijos si 

no es simétrica hoy al menos es más equilibrada que en tiempos pasados; y podría 

aludirse realmente a la civilización de las relaciones padres-hijos si la familia representa 

el foco estable de la satisfacción duradera de las necesidades instintivas y afectivas 

siendo el lugar social confiable del anclaje emocional de los hombres; pero ello, implica 
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considerar que cada relación familiar es un proceso, que las relaciones siempre están 

cambiando y que, estando las familias atadas en menor medida a formas predefinidas, el 

reto que se plantea es la construcción consciente y conjunta de un modus vivendi que 

genere éxito en la relación o un funcionamiento más o menos satisfactorio para los 

implicados (Elías, 1998; pp.445-450). Se aprecia desde este punto de vista un universo 

de posibilidades en los lazos que se construyen entre padres e hijos, menos sujetos a 

cánones de rigidez y autoritarismo pero más exigentes en cuanto al esfuerzo conjunto en 

la consolidación de unas formas de relación que permitan cumplir los principios de 

formación y sostén emocional propios de la familia, asunto nada fácil cuando asistimos a 

cambios sociales cada vez más rápidos y complejos de los que hasta hace un tiempo 

éramos testigos.  

 

Situando los nuevos discursos ideológicos como factor imprescindible en la interpretación 

y tratamiento de la familia en la posmodernidad, Yolanda López (2009) aborda las formas 

vinculares promovidas, los preceptos morales y éticos así como los derechos y deberes 

exaltados para ubicar en una dialéctica discursiva-práctica, los malestares culturales que 

inciden en la familia como ámbito que forja y sostiene al sujeto en el mundo social. 

Identifica la recuperación de un deseo de familia como característico de la época, con 

unas representaciones sociales en las que el ámbito familiar aparece como el lugar 

propicio para la íntima realización y en el que la estructura de los vínculos, consistencia y 

persistencia se han fragilizado. Un poder descentrado en el que el padre cede parte de 

su ejercicio a la madre y en el que hijos e hijas se ubican en el lugar de la exigencia - 

dada la simetría simbólica que la cultura les ha concedido-  promueve escenas, matices y 

formas vinculares y de regulación impensables en la familia autoritaria (pp.131-132).  

 

Emergen, a partir de la presunción del vínculo de pareja como limitado y la concepción 

de la ruptura y disolución como posibilidad liberadora, recomposiciones familiares y la 

conformación de nuevos tipos de parentalidad, a la vez que intensificación del poder 

materno en los hogares uniparentales (en dicha línea) con una consecuente feminización 

del hogar y la crianza. Los niños y niñas de ayer sometidos a las arbitrariedades y 

violencias de sus padres y mayores, coexisten con otros, los de hoy, ubicados en el lugar 

de grandes merecimientos cuyas exigencias y demandas alcanzan el significado de 

imperativos, aceptados por sus padres. La satisfacción de las necesidades de los hijos 

determinadas por los discursos médicos como fundamentales, se transfigura en formulas 
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de bienestar pero a la vez pone en juego íntimas y particulares aspiraciones de los 

padres, relacionadas con el deseo de corregir, mejorar o hasta cambiar el libreto de la 

propia vida (López, 2009; pp.132-134).  

 

Según López (2009) en medio del sometimiento voluntario a los excesos deseantes del 

hijo o hija así como la voracidad de una demanda imposible de saciar por parte de éstos, 

surgen mutuas decepciones que ubican a los padres en un sin lugar frente a los hijos y a 

estos últimos sin límites que pacifiquen sus pulsiones. Desde la percepción de estas 

dislocaciones o fracturas a las funciones maternas y paternas, los padres asumen un 

retiro libidinal de la relación con los hijos situándolos en un nivel de abandono que 

agudiza el cuadro problemático o recurren a la psicologización como recurso para 

delegar el problema y alivianar su carga (p.134). En medio de una evolución social y 

cultural cuyo curso es imposible predecir con certeza o detener, la flexibilización de las 

relaciones padre-madre e hijo se convierte en el origen de vivencias familiares que 

problematizan las aparentes seguridades engendradas con las nuevas formas de 

socialización asumidas. 

 

En la confluencia entre antiguas y nuevas formas de relación, es importante apreciar los 

cambios y permanencias surgidas en la práctica de las maternidades y las paternidades - 

derivándose de éstas los vínculos forjados con los hijos - desde un conocimiento situado 

como el que se desarrolla en la investigación Padres y Madres en cinco ciudades 

colombianas (Puyana, 2003). En ésta además de describir cómo las investigaciones 

acerca de la familia, la dinámica de las relaciones de género o las relaciones paterno, 

materno y filiales, han venido demostrando dichas transformaciones, exponen las 

conclusiones del estudio realizado a partir de la categoría analítica de tendencia que 

diferencia las narrativas desde tres lógicas: la primera de ellas identificada como 

tradicional se caracteriza por la resistencia al cambio y la conservación de ideas y 

prácticas de sus antecesores, la segunda denominada en transición en la que se 

cuestionan o vivencian formas cambiantes y contradictorias de asumirlas y la última 

descrita como ruptura que incorpora elementos diferentes e innovadores en sus 

representaciones y prácticas (p.46). 
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La representación social dominante de la familia ideal de los años 60,  caracterizaba las 

relaciones entre padres y progenie así como las materno-filiales basadas en el temor a 

expresar el afecto y al contacto corporal, con una educación estricta y la legitimación del 

castigo físico como camino para educar, imponer la autoridad y moldear la infancia. A 

este punto de referencia se acercan las narrativas desde la tendencia tradicional que 

valoran al padre por su rol de proveedor y a la mujer como encargada de la crianza y de 

los asuntos domésticos de la prole; sin embargo se captan elementos innovadores 

respecto del pasado, como el descenso en el promedio de hijos, cuestionamiento de 

prácticas autoritarias, críticas al castigo físico, mayor expresión de afectos y la 

preocupación de propiciar momentos de comunicación con sus hijos, en conclusión un 

papel socializador más reflexivo (Puyana, 2003; p.54, 59-60).  

 

En la tendencia en transición se sitúan las narraciones que expresan un 

resquebrajamiento de las relaciones paterno, materno y filiales de tipo tradicional, con 

relaciones de poder diferenciadas entre los sexos y dinámicas relacionales más propias 

de la modernidad. Padres que comparten la autoridad con la madre procurando menos 

castigos físicos ante las faltas de su progenie, así como nuevas expresiones afectivas en 

medio de la tensión y crisis que les produce la demanda en tal sentido -desde las 

corrientes innovadoras de pensamiento- frente a su propia socialización basada en una 

masculinidad agreste y poco expresiva de afectos. Madres participantes de la 

proveeduría del hogar que vivencian profundos conflictos por el tiempo que esta labor le 

resta a sus labores de crianza y cuidado de sus hijos, ejercen una autoridad compartida o 

delegada con los padres, entablan relaciones de confianza, comunicación y cercanía con 

los hijos, son expresivas del afecto y cariñosas, aunque eventualmente usan el castigo 

físico prefieren las prohibiciones como forma de control disciplinario (Puyana, 2003; p.63-

64). 

 

Existe un denominador común en los rasgos distintivos de los relatos de la tendencia en 

ruptura, relacionado con la construcción permanente de acuerdos, normas y límites, 

cuando se trata de la autoridad, la proveeduría o el trabajo doméstico. Padres con 

discursos y prácticas democráticas coherentes pero con fronteras borrosas dada la 

negociación permanente de las normas y límites,  redistribuyen las relaciones de poder y 

autoridad con todos los miembros de la familia a través del diálogo y la negociación sobre 

los conflictos, son cariñosos y expresivos tanto en su contacto verbal como físico con la 
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prole sin discriminaciones de edad o sexo. Madres en igual ejercicio de los discursos y 

prácticas democráticas de los padres, empeñadas en la construcción permanente de 

normas, límites, diálogo y negociación ante los conflictos de autoridad, copartícipes del 

proyecto de vida de los hijos y con un interés marcado en la construcción del vínculo 

entre el padre y los hijos (Puyana, 2003; p.66-67). Este proceso de transformación 

paulatina y permanente de los vínculos, con criterios democráticos y cercanías afectivas 

que si bien constituyen para los hijos un avance en las formas de socialización, portan a 

la vez contradicciones y temores en padres y madres ante el esfuerzo que implica romper 

los cánones sociales, demostrando en sus prácticas cotidianas unas dinámicas 

coherentes con esas nuevas formas de relación. 

 

Según Palacios (2016), desde un orden discursivo emergente- en el que la academia y la 

investigación reconocen a la familia como una realidad situada, construida por lógicas 

temporales, espaciales e históricas, como un mundo social diverso y complejo que se 

concibe en términos de agencia de formación de las múltiples dimensiones humanas – la 

familia como noción que nombra un lugar en la vida social, no obstante las tensiones que 

produce, moviliza emociones y pone a circular sensaciones gratas o ingratas en torno a 

la evocación de la seguridad y la confianza; enunciación que no es un referente 

abstracto, se materializa en un tiempo y espacio social e histórico, donde se encuentra 

atrapada entre el deber ser de una familia imaginada y soñada y la familia vivida (p.6).  

 

Desde una visión convencional y tradicional, los dos puntos de referencia sobre los que 

se estructura la organización familiar son las relaciones parentales y los vínculos 

emocionales, siendo la alianza, la filiación, la co-presencia física y la naturalización del 

amor familiar el punto de partida y centro de la vida familiar; sin embargo, en tiempos 

contemporáneos, otras realidades se expresan dada la multiplicidad no solo en las 

organizaciones familiares sino en la complejidad de las vinculaciones emocionales, en las 

que confluyen: amores y desamores, aceptación y rechazo, abandono y violencia; o 

simplemente no se construyen vinculaciones emocionales (Palacios, 2016; p.6-7). 

 

El parentesco como sistema estructurador de las relaciones sociales, que aporta límites y 

posibilidades, derechos, obligaciones y responsabilidades en torno a la sexualidad, la 

procreación, la sobrevivencia y  la convivencia, y se constituye en la base institucional de 
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la paternidad, la maternidad y la filiación, entre otros, ha sido focalizado - desde la visión 

biológica del modelo cultural tradicional - en la procreación y la alianza, invisibilizando las 

dimensiones psico emocional (que centra unas bases de pertenencia identitaria), social 

(con el contenido del reconocimiento y la legitimidad de esa pertenencia) y legal (que 

regula, sanciona y vigila las responsabilidades y los derechos que se derivan de esa 

pertenencia). Ante el panorama diverso que plantea la posmodernidad en la construcción 

de las relaciones progenito filiales y parentales así como la trayectoria vinculante, la 

discusión debe centrarse en la distinción entre relación y vínculo, es decir, no es 

suficiente ya el reconocimiento legal para darle soporte a los contenidos emocionales y 

afectivos de estas relaciones familiares, pues como lo expresa Collins citado por Palacios 

(2016), estos últimos se construyen en la interacción que se produce en los rituales 

cotidianos, en las posiciones que se asumen en la generación y transformación de los 

conflictos, en el reconocimiento o negación de la alteridad que se construye en las 

dinámicas relacionales por vía ejercicio del poder o respeto por la autoridad (pp.13-14). 

 

Dentro de los movimientos y cambios en las expresiones y dispositivos emocionales que 

han dado soporte al mundo familiar, Palacios (2016) describe : el ámbito de las virtudes 

cristianas; el espacio de la educación y protección de los hijos e hijas, afianzando el 

sentimiento del calor de hogar;  el recinto de la tiranía de la intimidad, de la rutinización 

de una vida cotidiana que no se interroga, de ser un escenario de impunidad y de 

violencia y  un ámbito de control frente a una obligación impuesta, que desgasta y 

agobia; el escenario de agencia de formación ciudadana y de responsabilidad social, 

generadora de alternativas para una con-vivencia cotidiana digna. En esta 

reconfiguración del modelo emocional sobre la familia, el discurso emocional se 

acompaña de dos dispositivos, uno en cuanto al despliegue de referentes valorativos en 

torno al amor incondicional, entrega sin límites y unidad armónica con su contra cara de 

pretendido individualismo egoísta, y el segundo, la defensa de la intimidad y la privacidad 

como un nuevo valor y norma social de la individualización contemporánea, desde su 

utilidad política y pública de reconocimiento del sujeto en su vida familiar, poniendo en un 

lugar visible, la sensibilidad emocional y la capacidad afectiva de los sujetos (pp.17-18).  

 

Ante la diversidad de actores, géneros, generaciones, enlaces generacionales, 

dependencia en los procesos de crianza, cuidado, sobrevivencia económica y emocional, 

así como las múltiples subjetividades configuradas en la trayectoria de vida familiar, el 
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complejo mundo familiar contemporáneo convoca a la democratización de las relaciones 

familiares, como una forma de reconfigurar el sentido y significado de una unidad familiar 

que se construye a partir de la concertación, la negociación y los acuerdos de hacer 

familia; proyecto colectivo que habilita y respeta las capacidades, potencialidades y 

oportunidades de cada integrante; escenario vital de formación y construcción de los 

vínculos afectivos y emocionales, bajo una ética del cuidado y la justicia, del 

reconocimiento, la reciprocidad y la redistribución; como agencia y escenario 

fundamental para las formaciones identitarias, las experiencias de interacción, el 

desarrollo de la vida social y las responsabilidades compartidas; en palabras de 

Nussbaum, citado por Palacios (2016), es la utopía de la vida buena, la vida que merece 

ser vivida (pp.29-31).  

1.2.5 Resiliencia: Lo individual, lo familiar, lo comunitario 

“La vida es una locura, ¿no es cierto? Por eso es apasionante. Imaginen que somos personas 

equilibradas con una vida apacible, no habría ni suceso, ni crisis, ni trauma que superar, únicamente 

rutina, nada que recordar; ni siquiera seríamos capaces de describir quienes somos. Si no hay 

sucesos, no hay historia, no hay identidad. No podríamos decir: “Mira lo que me sucedió, sé quién 

soy porque sé de lo que soy capaz ante la adversidad”. Los seres humanos son apasionantes porque 

su vida es una locura.” (Cyrulnik, 2013; p.40).  

 

La resiliencia es un constructo complejo conformado por múltiples componentes y por 

ende con diversidad de definiciones. Puig y Rubio (2011) construyen de manera didáctica 

cuatro métodos de clasificación que permiten evidenciar la evolución del concepto y 

sugieren la selección de una mapa específico para quien desee recorrer este territorio: 

Un primer aspecto enuncia tres generaciones surgidas de su objeto de estudio y el 

concepto de resiliencia utilizado, se habla de una primera generación en los años 80 que 

la describe como capacidad “se “es” resiliente”, una segunda ocurrida en los 90 en la 

que se concibe como proceso “se “esta” resiliente y se “aprende”” y una tercera o 

actual a partir del 2000 enmarcada como paradigma a través del cual “se “construye” 

resiliencia”. 

 

Un segundo orden corresponde al sujeto de estudio, encontrando definiciones centradas 

en el individuo (cualidad), definiciones centradas en el resultado (rehacerse) y 

definiciones centradas en el proceso (realidad humana-fenómeno connatural a la 

evolución). Como tercera posibilidad, ampliando la propuesta de Richardson, se 
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describen tres etapas de estudio de riesgo y resiliencia: las cualidades de resiliencia, el 

proceso y la teoría de la resiliencia, y las fuerzas motivacionales y resiliencia innata. La 

cuarta y última opción parte de la representación de la resiliencia como paraje al que se 

puede acceder por diferentes caminos, estableciendo la potencialidad, el rasgo, la 

estrategia, el proceso y el paradigma como dimensiones a través de las cuales se está 

trabajando el tema. 

 

La resiliencia como fenómeno multidimensional y complejo, conlleva una visión amplia 

sobre la existencia humana en la que no hay determinismos catastróficos frente a su 

evolución por más difíciles que sean las circunstancias vividas, por el contrario desde sus 

definiciones se plantea una significativa estela de posibilidades esperanzadoras. 

 

Desde el punto de vista de Cyrulnik (2003) la resiliencia equivale a «resistencia al 

sufrimiento», y señala tanto la capacidad de resistir las magulladuras de la herida 

psicológica como el impulso de reparación psíquica que nace de esa resistencia (N.d.t. 

p.23). Amplía su descripción haciendo referencia a la mejoría del sujeto que sufre, la 

reanudación de su evolución psíquica, así como la capacidad para soportar el golpe y 

restablecer un desarrollo en unas circunstancias adversas (p.26). Precisa que el trabajo 

de la resiliencia implica elaborar un proyecto para alejar el propio pasado y 

metamorfosear el dolor del momento para hacer de él un recuerdo glorioso o divertido 

(p.32). La concibe como un proceso que puede producirse de modo permanente, con la 

condición de que la persona que se está desarrollando encuentre un objeto que le resulte 

significativo (p.88). Analiza el concepto como proceso o conjunto de fenómenos 

armonizados en el que el sujeto se cuela en un contexto afectivo, social y cultural (p.212), 

describiéndolo como un arte de navegar en los torrentes: 

  

La resiliencia es el arte de navegar en los torrentes. Un trauma ha trastornado al 

herido y le ha orientado en una dirección en la que le habría gustado no ir. Sin 

embargo, y dado que ha caído en una corriente que le arrastra y le lleva hacia una 

cascada de magulladuras, el resiliente ha de hacer un llamamiento a los recursos 

internos que se hallan impregnados en su memoria, debe pelearse para no dejarse 

arrastrar por la pendiente natural de los traumas que le impulsan a correr mundo y a 

ir de golpe en golpe hasta el momento en que una mano tendida le ofrezca un 
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recurso externo, una relación afectiva, una institución social o cultural que le permita 

salir airoso (Cyrulnik, 2003; p.213). 

Para Walsh (2004) la resiliencia puede definirse como la capacidad de una persona para 

recobrarse de la adversidad fortalecida y dueña de mayores recursos. Considera que se 

trata de un proceso activo de resistencia, autocorrección y crecimiento como respuesta a 

las crisis y desafíos de la vida y, por tanto, implica algo más que la mera posibilidad de 

sobrevivir a un suplicio horrible, atravesarlo o eludirlo. Refiere que para una comprensión 

cabal del término se requiere ampliar la mirada más allá del vínculo diádico y de los 

factores determinantes de los primeros años, ya que la resiliencia se entreteje en una red 

de relaciones y experiencias en el curso del ciclo vital y a lo largo de las generaciones; 

por tanto la adopción de una perspectiva ecológica y evolutiva permite entenderla en su 

contexto social y en el curso del tiempo (pp.26, 27, 36, 37). 

 

Según Delage (2010), la resiliencia es una noción que tiene su fundamento en la 

observación renovada de personas que evolucionan favorablemente en su existencia y 

contradicen la lógica simple según la cual quien ha sufrido un terrible infortunio no puede 

sino salir mal parado (p.90). 

 

Esta fortaleza individual para hacer frente a la adversidad surge en la interacción con 

otros a través de relaciones significativas que promueven seguridad y pertenencia, por 

ello la familia juega un papel fundamental en las estrategias de afrontamiento que se 

desarrollan ante eventos desestabilizadores. 

 

Gracias al modelo ecológico, sabemos que el conjunto más cercano al individuo 

suele ser la familia. Es de esperar, pues, que la conducta del sujeto frente a la 

adversidad, este influenciada en buena medida por el entorno familiar. Así de la 

misma manera que la familia se ve afectada por aquello que le sucede al individuo, 

ésta pueda funcionar como modulador sobre el impacto que recibe el individuo.” 

(Puig & Rubio, 2011; p.262)  

 

En cuanto a la resiliencia familiar, Walsh (2004) la sitúa en los procesos de superación y 

adaptación que tienen lugar en la familia como unidad funcional. Considera que la 

perspectiva sistémica permite comprender de qué manera los procesos familiares 

moderan el estrés y posibilitan a las familias afrontar penurias prolongadas y dejar atrás 
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las situaciones de crisis. Por ello, el modo como la familia enfrente y maneje la 

experiencia disociadora, amortigüe el estrés, se reorganice con eficacia y siga adelante 

con su vida influirá en la adaptación inmediata y mediata de todos sus integrantes, así 

como en la supervivencia y bienestar de la unidad familiar misma (p.40).  

 

Considera Delage (2010) que la resiliencia familiar se define como la capacidad 

desarrollada en una familia, sacudida profundamente por una desgracia, para sostener y 

ayudar a uno o varios de sus miembros, víctimas directas de circunstancias difíciles o a 

construir una vida rica y de plena realización para cada uno de sus integrantes a pesar 

de la situación adversa a la que ha sido sometido el conjunto. Al igual que la resiliencia 

individual, corresponden a un proceso dinámico, sin posibilidad de concebir como un 

estado estable que se adquiere de una vez y para siempre, sino un desarrollo 

constantemente evolutivo, siempre susceptible de sufrir recaídas a causa de ciertas 

circunstancias procedentes del medio exterior o resultantes de la evolución de la 

organización interna; en tal sentido, la resiliencia nada tiene que ver con la 

invulnerabilidad ni con la ausencia de sufrimiento (pp.91-92).  

 

Siendo un hecho que algunas familias expuestas a condiciones sumamente 

confrontantes exhiben respuestas audaces y esperanzadoras, vale la pena preguntarse 

¿Cuáles son esos recursos con los que cuentan las familias que logran salir fortalecidas 

de situaciones límite?  

 

Existen tres factores entre los muchos que intervienen y se combinan para constituir el 

proceso de resiliencia, que adquieren especial relevancia para Delage (2010): Una 

actitud que conduzca a la esperanza, un conjunto de conductas que tiendan a la 

protección y, por último, un trabajo psíquico de reflexión de la experiencia padecida. La 

esperanza es una condición básica para iniciar un proceso de resiliencia pues supone 

creer que se es capaz de hacer frente a la adversidad y dar testimonio de sus recursos. 

Creer que se puede salir del pozo implica encontrar los medios de calmarse, de regular el 

dolor que se siente, de no dejarse invadir por emociones intensas, dolorosas, 

abrumadoras o de pánico. La resiliencia supone recobrar cierta capacidad de pensar y 

para ello es necesario encontrar primero un poco de calma, de tranquilidad interior. Una 

vez recuperada la eficiencia del pensamiento, pueden movilizarse las capacidades 

creativas para ir dejando atrás el peso de la desgracia. Para desarrollar plenamente 
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estos tres supuestos básicos se necesita la presencia de un ambiente atento que dé su 

apoyo (pp.97-98). 

 

Para Walsh (2004) todas las familias tienen posibilidades de resiliencia, las cuales 

pueden elevarse al máximo alentando sus mejores esfuerzos y fortaleciendo los tres 

procesos fundamentales denominados: Sistemas de creencias de la familia, patrones de 

organización y procesos comunicativos (pp.53-54).  

 

Respecto al sistema de creencias de la familia, Walsh (2004) considera que las creencias 

constituyen la esencia de nuestra identidad y de nuestro modo de comprender las cosas 

y conferir sentido a nuestra experiencia. Expone como los sistemas de creencias 

abarcan, en líneas generales, valores, convicciones, actitudes, tendencias y supuestos, 

que se unen para formar un conjunto de premisas básicas que desencadenan reacciones 

emocionales, determinan decisiones y orientan cursos de acción. Por tanto, las creencias 

fundamentales de la resiliencia familiar pueden organizarse en tres áreas que implican: la 

capacidad de conferir un sentido a la adversidad; una perspectiva positiva, que reafirme 

los puntos fuertes y las posibilidades; y creencias trascendentes en la búsqueda de 

valores y finalidades (pp.81, 82, 87, 88).   

 

Solo es posible conferir un sentido a la adversidad si los miembros de una familia 

comparten una fuerte creencia en la importancia de su vida familiar, asumen la crisis 

como un desafío compartido que debe ser afrontado de manera conjunta, sostienen una 

confianza mutua en la buena voluntad esencial de cada uno de sus miembros, orientan 

su sentido de coherencia hacia una vida razonable, manejable, significativa y 

comprenden la influencia que tienen unos sobre otros evitando las culpas, los chivos 

expiatorios o los papeles de víctimas o villanos (Walsh, 2004; pp.89, 91, 95, 98). 

 

Una perspectiva positiva implica una alta dosis de perseverancia, unas relaciones de 

aliento y sostén que construyen y mantienen el coraje, una esperanza permanente que 

permite empeñar los mejores esfuerzos, un optimismo aprendido que concibe los 

esfuerzos y acciones como útiles, la concepción del éxito y el fracaso como experiencias 

de las cuales es posible extraer enseñanzas, una confianza compartida férrea ante 

experiencias penosas, recurrir al humor desde su valor terapéutico, valorar y reconocer 
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aquello en lo cual se puede influir y lo que no se puede cambiar (Walsh, 2004; pp.101-

103, 106-111). 

 

Las creencias trascendentales como fuente de significado y propósito hacen que los 

eventos imprevistos sean menos amenazantes y facilita la aceptación de las situaciones 

irreparables, por tanto a través de ellos las familias están en capacidad de visualizar su 

realidad particular, que puede ser dolorosa, incierta y alarmante, desde una perspectiva 

que otorga algún sentido a los acontecimientos y alimenta la esperanza. La espiritualidad 

implica un compromiso activo con valores internos que dan una idea de significado, 

integridad personal y conexión con los otros promoviendo una expansión de la conciencia 

y, con ella, de la responsabilidad personal para con y más allá de uno mismo (Walsh, 

2004; pp.111-114). 

 

Tal como lo concibe Delage (2010) no hay ninguna familia que, en un lapso de dos o tres 

generaciones, no haya tenido que sufrir alguna situación sumamente perjudicial capaz de 

provocar un malestar duradero tanto en las personas como en los vínculos, provocando 

un cuestionamiento sobre la vida, la muerte y el sentido de la existencia lo cual implica 

asumir un posicionamiento existencial que desde la resiliencia supone creer o estar 

convencido de la propia superación frente a la desdicha. Allí entran en juego las 

creencias que construyen nuestro sentido de realidad y relación con el mundo, y la 

Creencia que corresponde al registro de la convicción y procede de la interpretación, las 

primeras remiten a lo cognitivo y a la racionalidad mientras la segunda hace referencia al 

registro de lo afectivo, lo emocional, lo imaginario y lo subjetivo (pp.113-118).  

 

En una familia convivir es creer juntos, sus creencias se organizan alrededor de ideas 

fuertes que sostienen al grupo y le dan a cada integrante un sentimiento de pertenencia. 

Atravesar el momento de la desdicha, el viaje a través del sufrimiento, la angustia 

provocada por un traumatismo da la posibilidad de medir cuanto se aprecia la vida, como 

se juzga y lo que representa el afecto de los seres queridos. Allí entra en juego la 

espiritualidad como aquello que lleva al hombre más allá de lo accesible y lo impulsa en 

su búsqueda (Delage, 2010; pp.119-123).  

 

Considera Delage (2010) que la esperanza y el perdón son prácticas que pueden poner 

en marcha recursos espirituales de gran valía en el proceso de superación del trauma, 
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por tanto el optimismo aprendido y las profecías autorrealizadas son puntos de apoyo 

esenciales en la primera, mientras el segundo se constituye en un proceso interno que 

transforma a quien perdona siendo indispensable que existan los elementos que lo 

caracterizan: el reconocimiento del odio en uno mismo, el reconocimiento del verdugo 

como ser humano, la fuerza liberadora de la compasión y la capacidad de dejar el 

sufrimiento en un pasado que no por ello podrá olvidarse (pp.135-136,146, 148). 

 

En relación con los patrones organizacionales familiares, son concebidos por Walsh 

(2004) como elementos que fomentan la integración familiar, definen las relaciones 

humanas y regulan la conducta. Hace hincapié en los procesos de flexibilidad, conexión y 

recursos sociales y económicos como procesos claves para la resiliencia relacional. 

 

Debe entenderse la flexibilidad como la capacidad de cambiar cuando es necesario, lo 

que implica la necesidad de un equilibrio dinámico entre reglas y patrones de interacción 

predecibles y permanentes, y una adaptación a circunstancias cambiantes como 

respuesta a las crisis y desafíos vitales que se presentan. La conexión describe el 

equilibrio entre la unidad, el apoyo mutuo y la colaboración, por un lado y, por otro la 

separación y la autonomía de cada individuo, resultando crucial la claridad en las 

fronteras familiares (quiénes y cómo participan), la promoción de la identidad individual y 

el funcionamiento autónomo, así como la búsqueda de un equilibrio en el ejercicio del 

poder y las relaciones de género. Finalmente la familia extensa y las redes sociales 

ofrecen ayuda práctica y conexión comunitaria, lazos de vital importancia en tiempos de 

crisis (Walsh, 2004; pp.125-129, 132-144, 149-150).  

 

Para Delage (2010) hay dos necesidades que luego de un drama deben ser satisfechas 

en el mediano plazo, la protección y el reconocimiento, las cuales dan cuenta 

precisamente de aquellos patrones de organización familiar. Todo hecho de 

características dramáticas tiende a desorganizar los vínculos, por lo cual resulta vital el 

apego como vínculo afectivo tranquilizador y lazo esencial en la vida adulta que solo se 

construye y mantiene con la proximidad de las personas que nos rodean, permitiendo 

una experiencia de bienestar y seguridad emocional. Una base familiar segura implica 

que cualquier miembro de la familia puede recurrir a todos y cada uno de los demás en 

busca de ayuda, que cada integrante tiene la posibilidad de desarrollar recursos para 
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encontrar apoyo fuera de la familia si es necesario, que demuestran capacidad para 

reparar las discordias afectivas que suele provocar una situación dañosa; que su 

capacidad de identificar los problemas y evaluar los recursos constituyen una manera de 

desplegar la creatividad, compartir decisiones, concentrarse en un objetivo y adaptar las 

medidas concretas necesarias para alcanzarlo, confirmando con ello que pese a la 

desgracia aún puede organizarse, ello constituye un potente estimulante para las 

relaciones familiares (pp.159-167). 

 

El reconocimiento, se considera una etapa vital del proceso de resiliencia, dado que su 

ausencia puede generar una profundización del sufrimiento y empeoramiento de los 

efectos.  En concepto de Delage (2010) todos, independientemente de nuestra edad, 

necesitamos que se aprecie lo que somos y lo que hacemos; todos tenemos necesidad 

de percibir en las actitudes de los demás que, a sus ojos, somos valiosos. Este 

reconocimiento debe traducirse en el proceso que le permite a cada integrante del grupo 

reconocer el sufrimiento de los demás, sentir con los demás el propio sufrimiento, hablar 

de él. Más allá de la reciprocidad que supone un intercambio entre dos individuos del que 

ambos son plenamente conscientes, el asunto del reconocimiento implica la 

intersubjetividad entendida como una forma particular de proximidad, en la que los 

participantes son lo suficientemente íntimos para pensar juntos, sin que ello implique que 

tengan clara conciencia de este fenómeno. Con ello entramos al terreno de la ética 

relacional en la que cuidar de alguien significa desearle el bien, se representa en el 

impulso de cuidar al otro pero a la vez el derecho a recibir cuidados y atención de éste, 

particularmente cuando se presentan dificultades (pp.180-183). 

 

La comunicación según Epstein citado por Walsh (2004) puede definirse como el 

intercambio de información para la resolución de problemas tanto socioemocionales 

como práctico instrumentales. Walsh considera que toda comunicación cumple dos 

funciones: 1) un aspecto de “contenido”, vinculado con la transmisión de información 

fáctica, opiniones o sentimientos, y 2) un aspecto “relacional” que define la naturaleza de 

la relación. En palabras de Walsh, dado que la comunicación facilita el funcionamiento 

familiar en su conjunto, la resiliencia familiar procura aumentar la capacidad de los 

miembros de la familia para expresarse y responder a distintas necesidades y 

preocupaciones, así como para negociar cambios sistémicos con el fin de satisfacer 

nuevas demandas en momentos críticos, resultando decisivos tres aspectos de la 
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comunicación: la claridad, la expresión emocional sincera y la resolución cooperativa de 

problemas (pp.160-161). 

 

La claridad tanto en las reglas como en la definición de las relaciones, es decir que 

piensa y espera cada miembro de los demás y cuál es el sentido de sus transacciones, 

resulta fundamental para su funcionamiento eficaz. Las experiencias de crisis pueden 

tornarse más comprensibles y manejables cuando se comparte la información y las 

percepciones, y los familiares pueden debatir amplia y francamente el sentido de los 

sucesos y sus consecuencias para ellos. Debe existir un clima de confianza mutua que 

estimule la expresión franca de las emociones transmitidas con respeto por las 

necesidades, sentimientos y diferencias de los demás. Desde la resiliencia, la capacidad 

para manejar bien los conflictos exige tolerar las francas discrepancias y tener aptitudes 

para la resolución de los problemas, es decir, convertirse en buenos negociadores, para 

lo cual todos los miembros de la familia necesitan aprender a hablar y escuchar al otro 

con comprensión y compasión, construyendo expresiones emocionales positivas como el 

afecto y el humor y generando una escucha activa no defensiva (Walsh, 2004; pp.161-

182). 

 

En consonancia con ello, Delage (2010) entiende por comunicación todo aquello que 

tiene que ver con intercambios interactivos directamente observables, por tanto es 

necesario prestar atención al texto que remite al contenido de la comunicación 

(enunciados verbales) y al contexto que lleva a tener en cuenta el proceso o forma 

evolutiva del intercambio y la manera en que se sitúa cada participante en él (la voz y los 

gestos); en un ambiente de seguridad se traduce en la facilidad para expresarse cuando 

se desea o callarse si esa es la necesidad, encontrando respeto por una u otra opción. 

En la óptica de la resiliencia, los integrantes de la familia exhiben flexibilidad emocional y 

capacidad de estar atentos a los sentimientos experimentados y expresados por los otros 

a pesar del sufrimiento individual, y  que cada uno puede ponerse en el lugar del otro sin 

dejar de prestar atención a lo que siente íntimamente (definición misma de la empatía) 

(pp.163-164). 

 

Es en el fortalecimiento permanente de estos procesos que se aprecia la capacidad 

individual y familiar para encontrar un aprendizaje en medio de la situación dolorosa, 
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rehaciéndose y superando la fatalidad que suponen los acontecimientos. Debe 

entenderse además, que siendo este un proceso nutrido desde lo social, involucra 

aquellos contextos que posibilitan el apoyo y la construcción de redes, Puig y Rubio 

(2011) los describen como escenarios donde existe la presencia de un tejido social vivo y 

cohesionado que reconoce el dolor y permite su expresión para favorecer la 

recuperación; Suárez citado por estos autores, hablan entonces de comunidades 

resilientes en las que las prácticas solidarias, el sentido de pertenencia, la identidad 

cultural, el humor social y la honestidad estatal, obran como atributos reconstructores tras 

el daño (p.132-133). 

 

“Centrándonos en el papel que juega nuestra red social frente a las 

adversidades, las investigaciones sugieren que “formar parte de una red social o 

tener personas que proporcionan un buen apoyo social puede mitigar los 

efectos nocivos del estrés” (Jemmot, 1987). Así podríamos definir el apoyo 

social como la ayuda procedente de otras personas, a disposición del individuo, 

para hacer frente a sus situaciones vitales, que adquiriría un especial significado 

o relevancia ante los acontecimientos de índole negativa o amenazante” (Puig & 

Rubio, 2011; p.128).  

1.2.6 El sentido del sufrimiento y las emociones en juego. 

“Lo que reúne y coordina los pedazos verdaderos de mi quimera es el sentido que hoy atribuyo a los 

hechos pasados. La narración permite ese trabajo de armonización de mis recuerdos y orienta el 

galope de mi quimera. Sin ella, cada pedazo de verdad iría en su propia dirección y nada tendría 

sentido. No podría saber quién soy, lo que me gusta y a lo que aspiro.” (Cyrulnik, 2013; p.113). 

 

Podríamos afirmar que las situaciones adversas acontecidas en las familias generan un 

sufrimiento tal, que sus integrantes pueden permanecer en un estado de inmovilidad en 

el cual no media la reflexión y mucho menos la elaboración del hecho, provocando 

significativos desajustes de manera transitoria o permanente. Tal como lo expresa 

Cyrulnik (2003), es preciso cuanto antes dar sentido a la fractura para no permanecer en 

ese estado de confusión en el que no es posible decidir nada porque no se comprende 

nada; sugiere que es por tanto una representación de imágenes y de palabras lo que 

puede configurar de nuevo un mundo íntimo al restituir una visión nítida de los 

acontecimientos (p.33). 
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Es a través del lenguaje que los individuos, y ellos en la familia, pueden verbalizar ese 

acontecimiento que sin previo aviso irrumpe en la aparente estabilidad cotidiana, sin 

embargo la forma en que este proceso se produce puede describirse como una “escisión” 

que en palabras de Cyrulnik (2003) designa ese procedimiento narrativo que, sometido a 

una amenaza, divide el discurso en dos partes apenas reconocidas la una en la otra; una 

de esas partes es confusa, al igual que la parte agonizante del psiquismo, mientras que 

la otra, aún viva, se convierte en fuente de luz e incluso de alegría. Cuando el relato del 

trauma adopta esta última forma se vuelve capaz de curar, ya que le permite al individuo 

permanecer en el mundo de los humanos, conservar una pasarela verbal que lo une a los 

demás, y robustecer ese tenue hilo afectivo (pp.68-69). 

 

Esta visión esperanzadora y constructiva ante la experiencia traumática le otorga a sus 

protagonistas la autoría, autonomía y control sobre el acontecimiento, que no se reduce 

entonces a lo que se puede ver o saber de él, sino que se asume como la posibilidad de 

realizar cuanto resulte necesario para llegar a ser alguien; así “el acontecimiento es lo 

que hacemos con lo que nos ocurre: una desesperación o una gloria.” (Cyrulnik, 2003; 

p.136). 

 

Trascender la situación que victimiza no puede consistir entonces en un resultado casual 

o dejado al azar, una especie de golpe de suerte que salva del naufragio cuando se ha 

perdido el horizonte. Por el contrario, exige una significativa dosis de compromiso con 

ideales de existencia aún en las más difíciles circunstancias. Así lo describe Frankl 

(1991):  

 

“Los que estuvimos en campos de concentración recordamos a los hombres 

que iban de barracón  en  barracón  consolando  a  los  demás,  dándoles  el  

último  trozo  de  pan  que  les quedaba.  Puede  que  fueran  pocos  en  

número,  pero  ofrecían  pruebas  suficientes  de  que  al hombre se le puede 

arrebatar todo salvo una cosa: la última de las libertades humanas —la elección  

de  la  actitud  personal  ante  un  conjunto  de circunstancias—  para  decidir  

su  propio camino (p.41). 

En suma, construir un sentido altruista constituye un  cambio  radical  en  nuestra  actitud  

hacia  la  vida, pues en palabras de Frankl (1991), tenemos que aprender por nosotros 
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mismos y después, enseñar a los desesperados que en realidad  no  importa  que  no  

esperemos  nada  de  la  vida,  sino  si  la  vida  espera  algo  de nosotros (p.46):  

 

Tenemos que dejar de hacernos preguntas sobre el significado de la vida y, en 

vez de  ello,  pensar  en  nosotros  como  en  seres  a  quienes la  vida  les  

inquiriera  continua  e incesantemente.  Nuestra  contestación  tiene  que  estar  

hecha  no  de  palabras  ni  tampoco  de meditación, sino de una conducta y una 

actuación rectas. En última instancia, vivir significa asumir  la  responsabilidad  

de  encontrar  la  respuesta correcta  a  los  problemas  que  ello plantea y 

cumplir las tareas que la vida asigna continuamente a cada individuo. 

 

En palabras de Delage (2010) uno de los elementos fundamentales en todo proceso de 

resiliencia familiar es la mentalización, definida como un trabajo de elaboración mental de 

los acontecimientos sufridos, el mantenimiento de relaciones continuas y estrechas entre 

las emociones, los pensamientos, las acciones y las creencias. Si bien, este es un 

proceso individual en tanto le compete a cada persona, se nutre de los intercambios y se 

sustenta en una dinámica colectiva que permite dar sentido a los acontecimientos 

vividos, incorporándolos e integrándolos tanto en la historia familiar como en la personal.  

Suele ser un trabajo prolongado y difícil cuyos efectos solo son perceptibles a mediano y 

largo plazo, traducidos en represión de los recuerdos dolorosos y evitación del 

sufrimiento con posible transmisión a otras generaciones o un bienestar personal y 

relacional. El punto de partida de este proceso es la reflexión sobre las emociones, pues 

como lo afirma este autor, no hay relación humana sin emociones, ellas nacen de los 

individuos y a la vez de los conjuntos relacionales en los cuales se expresan tales 

emociones (pp.205-208). 

 

La expresión de las emociones tiene valor en la medida en que está destinada a alguien, 

por tanto su importancia más allá de un ejercicio de liberación reside en la concreción 

como acto de compartir que incluye la respuesta del otro. Ante un drama, este 

intercambio no puede darse hasta que los integrantes de la familia hayan podido 

verbalizar sus emociones, expresar verbalmente su vivencia corporal y su propia 

conducta, gracias a lo cual la palabra crea un espacio intra e interpersonal indispensable 

para dar sentido a lo ocurrido. En medio de la necesidad de encontrar consuelo, pueden 

presentarse dificultades para formular las emociones y el sufrimiento, entre otras razones 
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porque no es fácil expresarlas en palabras pues tanto las básicas (tristeza, temor, cólera, 

alegría, sorpresa o asco) como las complejas (vergüenza, culpa o desprecio) pueden 

producir gran conmoción debido a su carácter múltiple y a veces contradictorio; así 

mismo cada individuo puede encontrarse tan invadido en sus propias emociones  que 

necesita protegerse de las emociones de los demás y, al mismo tiempo, tener la 

preocupación de no infligir su propia desdicha a los otros (Delage, 2010; pp. 209-212). 

 

La intersubjetividad, entendida por Delage como el compartir las emociones, corresponde 

a una experiencia vivida, común (es sentir lo mismo que los otros, se lo que ellos sienten 

porque yo también lo siento) o compartida (decido compartir con los otros las emociones 

que me pertenecen), sustentada por interacciones no verbales y verbales. En una 

relación, se opera así una especie de danza intersubjetiva que expresa a través de los 

gestos, las actitudes, las miradas, pero que se sustenta y se retroalimenta mediante el 

intercambio verbal, la articulación circular constante con el lenguaje corporal. Ésta implica 

una mutualidad del espíritu, de manera tal que, sin que ninguna de las partes de la 

relación tenga conciencia de ello, se crea un espacio en común que le permite a cada 

uno tener acceso a una parte del mundo interno del otro. Puede nombrarse como un 

punto de empalme entre lo intrapsíquico y lo interpersonal. Cuando se dice lo que se 

siente, cuando se nombra y designa con palabras las emociones, se deja la zona común 

indiferenciada, porque se toma por la propia cuenta lo sentido, aún lo sentido por los 

otros; es esta la manera como se desarrolla plenamente la empatía, que supone la 

posibilidad de ponerse en el lugar del otro, sin abandonar el propio lugar (pp.213-216). 

 

Profundizando en ese espacio invisible en el que se producen las emociones, toma 

relevancia la teoría de autopoiesis propuesta por Maturana (1992) según la cual los seres 

vivos son sistemas cerrados en su dinámica de constitución como sistemas en continua 

producción de sí mismos, lo que permite comprender al ser humano tanto como sistema 

autónomo como en relación con sus circunstancias. Ello le lleva a afirmar que el mundo 

que vivimos es el mundo que configuramos y no un mundo que encontramos; que surge 

en nuestro operar como seres humanos, es decir, en la convivencia, a través del 

instrumento fundamental para ello que es el lenguaje, entendido como el espacio de 

coordinaciones de coordinaciones conductuales consensuales en que nos movemos 

(pp.29-35). Pero va más allá cuando cuestiona la racionalidad como esencialidad en el 
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sentido de lo humano, indicando que con ello culturalmente desvalorizamos las 

emociones y no vemos el entrelazamiento cotidiano entre razón y emoción que 

constituye nuestro vivir humano, y no nos damos cuenta de que todo sistema racional 

tiene un fundamento emocional. Afirma que desde un punto de vista biológico lo que 

connotamos cuando hablamos de emociones son disposiciones corporales dinámicas 

que definen los distintos dominios de acción en que nos movemos (Maturana, 1988; p.5). 

 

Partiendo de su tesis respecto a que no hay acción humana sin una emoción que la 

funde como tal y la haga posible como acto, Maturana (1988) considera que para que un 

modo de vida basado en el estar juntos en interacciones recurrentes en el plano de la 

sensualidad en que surge el lenguaje se diese, se requería de una emoción particular sin 

la cual ese modo de vida en la convivencia no sería posible, concluyendo que esa 

emoción fundante es el amor, que constituye el dominio de acciones en que nuestras 

interacciones recurrentes con otro hacen al otro un legítimo otro en la convivencia. De allí 

proviene su afirmación de que el amor es el fundamento de lo social pero no toda 

convivencia es social, haciendo explícito que el amor es la emoción que constituye el 

dominio de conductas donde se da la operacionalidad de la aceptación del otro como un 

legítimo otro en la convivencia, y es ese modo de convivencia lo que connotamos cuando 

hablamos de los social; añade, que sin la aceptación del otro en la convivencia no hay 

fenómeno social (p.8-9). 

 

Desde su teoría en la comprensión de lo humano a partir de la biología, Maturana (1988) 

concluye que el amor es la emoción central en la historia evolutiva humana desde su 

inicio, y toda ella se da como resultado de la conservación de un modo de vida en el que 

el amor, la aceptación del otro como un legítimo otro en la convivencia, es una condición 

necesaria para el desarrollo físico, conductual, psíquico, social y espiritual del niño, así 

como para la conservación de la salud física, conductual, psíquica, social y espiritual del 

adulto. En un sentido estricto –dice- los seres humanos nos originamos en el amor y 

somos dependientes de él; en la vida humana, la mayor parte del sufrimiento viene de la 

negación del amor: los seres humanos somos hijos del amor (p.9-10). 
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1.2.7 El asunto de las generaciones 

“La historia, a pesar de su dolor desgarrador, no puede dejar de vivirse, y si se la enfrenta con coraje 

no será necesario repetirla.” Maya Angelou – On the pulse of the morning” (Walsh, 2004; p.380).  

 

Vargas e Ibáñez (2003) describen la transmisión intergeneracional como un proceso que 

no se da en un momento puntual determinado, por el contrario se va dando a lo largo de 

la vida cotidiana, a través de la interacción marital y filial, construyendo y reconstruyendo 

una vida hacia adelante y hacia atrás, que se da de manera automática e inevitable en 

las familias. La familia es un sistema en el que cada uno de los miembros tiene sus 

propias necesidades emocionales y a la vez cubren las necesidades de los demás, ese 

principio de transmisión de las emociones es uno de los aspectos más importante en este 

proceso. Los conflictos intrapsíquicos provenientes de la familia de origen no tienen una 

evolución lineal sino que se transforman con el tiempo por lo cual pueden repetirse, 

revivirse, crear defensas contra ellos o superarlos en la relación con el conyuge, los hijos 

o cualquier otro ser íntimo. La forma en que un ser humano establece su vínculo con los 

padres y las personas significativas determina en gran medida la forma en cómo 

establecerá su relación con la pareja y posteriormente con los hijos. Afirman los autores 

que cuando el intercambio emocional entre generaciones se da de una manera fluida 

logrando cubrir las necesidades afectivas de padres e hijos, se puede afirmar que la 

familia avanza y evoluciona. En caso contrario, se crea un conflicto creciente entre estos 

a partir de las exigencias de satisfacción emocional. 

 

En criterio de Delage (2010) la historia de las relaciones que se han dado en la familia, 

modela la forma cómo vive y trata el grupo los acontecimientos, así la preocupación que 

tienen los padres por cuidar de sus hijos se corresponde con la calidad de los cuidados 

que ellos mismos recibieron de sus propios padres, acción inscrita como una deuda de 

vida. Es también un hecho que el vínculo de filiación es indestructible por naturaleza, en 

realidad uno nunca se desliga de los padres como tampoco de los hijos, nos 

encontramos así inscritos en la cadena de las generaciones, hijos de nuestros padres y 

padres de nuestros hijos, en la que nunca se termina con el dar y el recibir. Por ello cada 

generación está a cargo de la generación siguiente, como está a cargo de la que la 

precede. En ocasiones pueden producirse fracturas definitivas en el seno de la familia y 
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una especie de amputación de la pertenencia que repercutirá a través de las 

generaciones (p.189). 

Como quiera que la vida de un ser humano se teje con lo que lo precede y lo que lo 

continúa, su historia es un recorrido, en el curso del cual la persona es sucesivamente el 

hijo de sus padres, luego el padre de sus hijos y, finalmente, el padre de sus padres 

cuando éstos, en la edad avanzada, ven disminuir su autonomía. En este relevo 

intergeneracional los efectos de la transmisión pueden mostrar que existe un proceso de  

resiliencia heredado, es decir, que el trabajo de resiliencia mismo se ha transmitido a las 

generaciones ulteriores (Delage, 2010; p.191). 

1.2.8 Recorriendo las trayectorias vitales 

“Así, estar presentes en la vida de los otros constituye un proceso sin fin de construcción del self y de 

los otros-en-relación, de retención y reconstrucción del pasado, el presente y el futuro individual y 

colectivo de sus miembros, tejiéndose a sí misma hasta constituir el cuerpo de nuestro mundo social.” 

(Sluzki, 1996; p.150).  

 

La historia de vida individual y familiar lejos de presentarse como un libreto lineal y 

predecible, se desarrolla conforme a las necesidades, condiciones, intereses y 

experiencias de cada uno de sus miembros, ubicados en un tiempo y espacio que pese a 

ser compartido por el vínculo que los une, adopta unas particularidades propias de la 

concreción identitaria de cada uno de ellos y de la comprensión y expresión que hacen 

del entorno social en que se producen los acontecimientos. Por tanto, conviene hacer un 

tránsito entre los esquemas rígidos planteados desde la categoría del ciclo vital hacia una 

dimensión flexible del desarrollo humano a partir del concepto de trayectorias vitales.  

 

Zapata y Agudelo (2015) consideran que la concepción de ciclo vital continúa sujeta a la 

delimitación etaria y de fases secuenciales, estando los momentos de desarrollo 

necesariamente impactados por la edad que se tenga y el ambiente en el que transcurra 

la vida. Surgen sin embargo posturas que reconocen la reconexión entre las dimensiones 

individual y social en el desarrollo del ser humano (Maturana, Boscolo & Bertrando, 

López y Hernández) concibiendo al sujeto “en relación con” y dentro de un tiempo 

biológico, histórico y social, cuya triangulación es de difícil disolución si se trata de 

comprender la complejidad de la evolución (pp.15-16). 
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Se plantea además la necesidad de apreciar el desarrollo evolutivo desde la 

contemporaneidad, a través de autores postmodernos que proponen una no certeza o 

emergencia de nuevas categorías en términos de identidades, biografías, trayectorias, 

modos, mapas y recorridos que implican la posibilidad de rupturas, de quiebres y 

modificaciones en las propias vidas. Así Bauman con su categoría de la moderna vía 

líquida, Gergen con el yo en construcción relacional y Maturana desde el ser individuo 

solo desde el contexto de los sistemas sociales a los que se integra, invitan a un 

encuentro transdisciplinar en el análisis de esta categoría (Zapata & Agudelo, 2015; 

pp.16-18). 

 

Pensar en términos de trayectoria según Zapata y Agudelo (2015) implica considerar los 

procesos vitales desde una visión biográfica en términos de transitoriedad y recurrencia a 

partir de un patrón no secuencial, efímero y parcial sino por el contrario múltiples 

posibilidades de construcciones reflexivas, complejas e individualizadas (Rossi); una 

condición de vivir cambiante y temporal sin puntos de llegada ideales (White); la noción 

de mapas vitales y biografías elegidas a través de los cuales cada persona representa su 

ubicación en la vida, decidiendo cómo recorrerla (Serrano). 

 

Cobra sentido así, la inconstante pero real existencia de los recorridos de vida, 

las trayectorias vitales que marcan y desmarcan mapas y biografías, relatos y 

narraciones de las vidas humanas que se alejan de lo instituido como ley o ideal 

y que se vuelven la evidencia de nuestra fragilidad y de la capacidad creadora 

como hombres y como mujeres cambiantes, en progreso, en retroceso, en 

evolución e involución. La vida como un itinerario posible, donde se puede 

decidir (a veces) el rumbo, los acompañantes y la embarcación (Zapata & 

Agudelo, 2015; p.22). 

 

Concluyen las autoras considerando que las trayectorias como eventos de la vida 

humana que acontecen entre seres en relación, implica renunciar a reglas precisas y a 

categorías únicas que se fundan en concepciones de verdad que excluyen maneras 

diversas y alternativas de concebir las biografías de las familias y de los sujetos que las 

integran (Zapata & Agudelo, 2005; p.24).  
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Creer que las familias pueden construir su horizonte desde diferentes 

posibilidades implica pensar la familia como un sistema en el cual pueden 

nombrarse, narrarse, recrearse a sí mismas, y no ser únicamente designadas 

por lo externo, esto es, concebir a “la familia como experta” (Anderson). 

1.3 Memoria metodológica. 

En palabras de Bonilla & Rodríguez (2005) los investigadores que usan el método 

cualitativo buscan entender una situación social como un todo, teniendo en cuenta sus 

propiedades y su dinámica. Proponen un proceso inductivo que trate de dar sentido a la 

situación según la interpretación de los informantes, intentando no imponer preconceptos 

al problema analizado. Su punto de partida son observaciones específicas, con base en 

las cuales rastrean patrones generales de comportamiento. Las categorías o 

dimensiones que organizan la situación, y que deben captarse para poder armar el 

análisis, emergen de la observación abierta, y se van depurando a medida que el 

investigador comprende mejor los parámetros que organizan el comportamiento de la 

realidad que investigan (p.109).  

 

Según Martínez (2004), el trabajo de campo en ella esta guiado por seis criterios que 

pueden asegurar un alto nivel de validez y proveer también la base para una cierta forma 

de confiabilidad o replicabilidad de la investigación: la información hay que buscarla 

donde está, la observación no debe deformar o descontextualizar, los procedimientos 

utilizados deben permitir realizar las observaciones repetidas veces, la información más 

relevante es aquella que mayor relación tenga y más ayude a descubrir estructuras 

significativas en la conducta de los sujetos, es necesario sumergirse en el medio que se 

quiere comprender y tener en cuenta que el efecto disturbador de la observación sobre lo 

que es observado se integra en la investigación y en la teoría que de ella se genera 

(pp.81-83). 

 

Por su parte, Galeano (2004) menciona que en la perspectiva cualitativa el conocimiento 

es un producto social y su proceso de producción colectivo está atravesado e 

influenciado por los valores, percepciones y significados de los sujetos que lo construyen. 

Por lo tanto la inmersión intersubjetiva en la realidad que se quiere conocer es la 

condición a través de la cual se logra comprender su lógica interna y su racionalidad. La 

investigación cualitativa rescata la importancia de la subjetividad, la asume, y es ella el 
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garante y el vehículo a través del cual se logra el conocimiento de la realidad humana 

(p.18), privilegiando las técnicas de recolección y generación de información que 

favorecen la relación intersubjetiva, la mirada desde el interior de los actores sociales que 

viven y producen la realidad sociocultural (p.19). 

1.3.1 Genograma y mapeo de red 

En palabras de Zapata (2012) la historia de una familia dibujada en un genograma y 

recreada por preguntas de distinto tipo es una historia en movimiento que no se limita a 

situar hechos y acontecimientos sobre la base de su cronología, sino que se propone 

destacar elementos significativos indispensables para explicar eventos, pautas de 

relación, episodios, problemas y recursos; su amplitud y su riqueza están íntimamente 

relacionados con la curiosidad ilimitada y respetuosa del profesional que la explora 

(p.19). 

 

El primer recurso utilizado fue el genograma21 trascendiendo su función como simple 

visión estructural de la familia hacia una reconstrucción conjunta de relaciones y vínculos 

familiares, pues tal como lo concibe McGoldrick & Gerson (2005) los genogramas pueden 

ayudar a los miembros de una familia a verse a sí mismos de una manera distinta (p.18). 

Estos autores refieren cómo el proceso de estructurar la información familiar sobre el 

genograma transmite una importante suposición sistémica en donde todos los miembros 

de la familia tienen que ver con lo que le sucede a cualquiera de ellos, sugiriendo 

además la conexión de la familia tanto con el pasado como con el futuro; su construcción 

va directamente al corazón de las experiencias familiares (pp.140-141).  

 

Cada miembro de la familia participa de la creación del genograma familiar a partir del 

trazado de su genograma individual, como forma de especificar a la familia y un 

importante apoyo dinámico a la actividad narrativa. Con ello la posibilidad de observar, 

explorar y experimentar en familia una dimensión de información al ubicar los 

acontecimientos significativos en la trama de la historia familiar; una dimensión temporal 

procurando establecer una conexión más accesible entre pasado, presente y futuro; una 

                                                
 

21
 El genograma es un formato para dibujar un árbol familiar que registra información sobre los 

miembros de una familia y sus relaciones durante por lo menos tres generaciones.  
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dimensión de enlace contextualizando los acontecimientos traumáticos más recientes 

con otros más antiguos y descubriendo las relaciones entre los miembros de la familia; 

una dimensión mítica comprendiendo las presiones, obligaciones y lealtades que 

determinan las relaciones en el seno familiar así como fortaleciendo la cohesión de grupo 

y los sentimientos de pertenencia. El proceso de resiliencia va ocupando naturalmente su 

lugar en esta construcción, ya que al indagar acerca de las generaciones pasadas y de 

cómo manejaron ciertas dificultades individuales y familiares, los miembros actuales 

descubren recursos y competencias así como perciben las fuerzas que les permitieron a 

las generaciones pasadas continuar el linaje familiar en su trayectoria a través del tiempo 

(Delage, 2010; pp.323-324). 

 

El mapeo de la red social personal, es concebido por Sluzki (1996) como un registro en 

forma de mapa, de un momento reconstruido por el individuo, familia o comunidad, que 

registra a todos los individuos con los que interactúa una persona dada. Se sistematiza 

en cuatro cuadrantes: familia, amistades, relaciones laborales o escolares y relaciones 

comunitarias, de servicio o de credo; además se inscribe en tres áreas: un circulo interior 

de relaciones íntimas, uno intermedio de relaciones interpersonales y un tercero de 

conocidos y relaciones ocasionales. Puede ser evaluada en términos de sus 

características estructurales (propiedades de la red en su conjunto), las funciones de los 

vínculos  (tipo prevalente de intercambio interpersonal característico de vínculos 

específicos y de la suma o combinación del conjunto de vínculos) y de los atributos de 

cada vínculo (propiedades específicas de cada relación) como se muestra en la tabla 3. 

(pp.42-45).  

 

Tabla 3. Evaluación de la red social 

TÉRMINO DE EVALUACIÓN VARIABLE DESCRIPCIÓN

Tamaño Número de personas en la red (Numerosas-Medianas-Pequeñas)

Densidad
Conexión entre miembros independientemente del informante

(Alto-Medio-Bajo)

Composición (Distribución)
Proporción total de miembros de la red que está en cada

cuadrante y círculo (Amplia-Muy localizada)

Dispersión (Accesibilidad) Distancia geográfica entre los miembros

Homogeneidad/Heterogeneidad
Demográfica (edad, sexo) y Sociocultural (cultura y nivel

socioeconómico)

Atributo de vínculos específicos Compromiso y carga de la relación, durabilidad, historia en común.

Compañía social
Realización de actividades conjuntas o simplemente el estar

juntos.

Apoyo emocional

Intercambios que connotan actitidu emocional positiva, clima de

comprensión, simpatía, empatía, estímulo y apoyo, el poder contar

con la resonancia emocional y la buena voluntad del otro.

Guía cognitiva y consejos
Interacciones destinadas a compartir información personal o

social, aclarar expectativas y proveer modelos de rol.

Regulación social

Interacciones que recuerdan o reafirman responsabilidades y

roles, permiten una disipasión de la frustración y la violencia, y

favorecen la resolución de conflictos.

Ayuda material y de servicios
Colaboración específica sobre la base de conocimiento experto o

ayuda física.

Acceso a nuevos contactos
Conexión con personas y redes que hasta entonces no eran parte

de la red social del individuo.

Funciones prevalecientes
Función o funciones que caracterizan de manera dominante a cada

vínculo.

Multidimensionalidad o Versatilidad Cuántas de esas funciones cumple

Reciprocidad
Si se cumple para con esa persona el mismo o equivalente tipo de

funciones que ella cumple para uno (Simetría-Asimetría)

Intensidad (compromiso) Tropismo o atracción entre los miembros (Grado de intimidad)

Frecuencia de los contactos
A mayor distancia mayor necesidad de mantener activo el

contacto.

Historia de la relación
Tiempo de conocidos y experiencia previa a la activación del

vínculo.

CARACTERÍSTICAS 

ESTRUTURALES

FUNCIONES DE 

LOSVÍNCULOS

ATRIBUTOS DE CADA 

VÍNCULO

EVALUACIÓN DE LA RED SOCIAL (CARLOS SLUZKI)
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Se realizó esta actividad desde la visión de las tres generaciones concluyendo con un 

mapeo familiar que de manera gráfica las diferencia por colores (Ver figura 18) y su 

evaluación fue consignada en matriz resumen (Ver tabla 6). 

1.3.2 Relatos de vida  

Según Galeano (2004) el sentido de la investigación etnográfica es captar el punto de 

vista, el significado, las motivaciones, intenciones y expectativas que los actores otorgan 

a sus propias acciones, proyectos personales o colectivos y al entorno sociocultural que 

los rodea (p.57). Las historias de vida han sido consideradas a lo largo de la historia 

como un recurso, una técnica, una estrategia y un método de investigación social 

cualitativa. Para ella, son una modalidad de investigación social, ya que comprenden 

apuestas metodológicas y epistemológicas y modos de comprender la realidad social 

(p.62). 

 

Las historias de vida son una modalidad de investigación cualitativa encaminada a 

generar visiones alternativas de la realidad social mediante la reconstrucción de 

vivencias personales. Es un proceso de reconstrucción que compromete la vida y 

realidad del actor social produciendo una valoración social subjetiva frente a la 

sociedad y la cultura, ubicando las relaciones que ese individuo establece con otros 

grupos y organizaciones sociales y colocándose frente a diversas esferas de su vida 

personal, política y social. En la historia de vida se entrelaza el tiempo individual con 

el tiempo social relacionando elementos biográficos con elementos históricos 

sociales recorridos por el sujeto en su ciclo vital, individual o familiar (pp.62-63) 

 

La historia de vida ha sido utilizada por diferentes disciplinas sociales en el desarrollo de 

investigaciones cualitativas buscando caracterizar fenómenos y dar nuevas 

comprensiones a problemáticas humanas. Resulta pertinente considerar sus 

implicaciones para el trabajo social desde el punto de vista de Puyana y Barreto citadas 

por Galeano (2004): 

 

En el trabajo social, la reconstrucción de historia de vida ha sido fuente primaria de estudios 

de caso, provee elementos esenciales para la comprensión de la dinámica individual en su 

interacción con el entorno familiar histórico social, permite conocer y conferir significado al 

contexto cultural de las personas con quienes se trabaja, comprender su subjetividad, orientar 
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su acción, la historia de vida permite el registro sistemático de procesos implícitos en la 

constitución de grupos y la construcción de comunidades e invita a la búsqueda de 

explicaciones sobre los mismos (Puyana y Barreto, 1994: 186). 

 

Toda reconstrucción de una historia de vida implica una relación dialógica entre un 

protagonista y quien le escucha, es decir se requiere del lenguaje y la interacción como 

elementos de concreción. Siguiendo el pensamiento de Bateson, Puyana (2013) afirma 

que el lenguaje no representa la realidad y solo es aprehensible a partir de la interacción, 

a través del acto comunicativo, cuando al desarrollar una labor colectiva, establecemos 

significados sobre sus características y dinámicas (p.116-117). Por tanto concibe que si 

la cultura es el fundamento de los relatos y nos movemos con una realidad interpretada 

por los antecesores, pues sólo es posible comprender los discursos referidos a raíz de 

nuestro encuentro con la llamada realidad e interpretada por los sujetos con quienes se 

conversa, pero que ésta no es la realidad en sí misma (p.114). 

 

Comprendiendo que los relatos no reflejan la realidad misma, es necesario además 

puntualizar el tiempo como otro elemento interviniente en la construcción de éstos. Al 

respecto Puyana (2013) indica que nos movemos en medio de varios tiempos a la vez, 

por un lado: el tiempo cuantificable a través de un reloj, el tiempo variante según el ciclo 

vital, el tiempo subjetivo propio de la experiencia de vivir e indescriptible para cada sujeto 

(p.119). Refiere que en tal sentido, cada entrevistado contiene un tiempo interior, una 

forma particular de interpretar su devenir a través del tiempo, distinta de los tiempos del 

investigador, quien reelabora y sistematiza la información a partir de las hipótesis e 

interpretaciones orientadoras del proceso de conocimiento, apareciendo además el 

tiempo de la historia, es decir el contexto donde se desenvuelven los acontecimientos, 

cuyo reconocimiento permite contextualizar a sus protagonistas y sus vivencias (p.119-

120). 

 

Puyana (2013) sugiere denominar los relatos surgidos a raíz de las preguntas acerca de 

la vida como narrativas, pues tienen el sello de construir un personaje y expresar una 

síntesis de la identidad. Expresa además, que los relatos son inacabados en la medida 

que nuevas experiencias van provocando versiones diferentes sobre nosotras o nosotros 

mismos o mismas y se convierten en narrativas cuando se apropian, se fijan, se les 
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otorgan una secuencia y se seleccionan según el sentido brindado por cada persona a su 

existencia. De allí, el aparente carácter de continuidad en la narrativa (p.123). 

 

De acuerdo con la descripción que White y Epston (1993) realizan sobre la analogía del 

texto, los expertos en ciencias sociales e investigadores concluyen que no es posible 

tener un conocimiento directo del mundo y que todo lo que las personas saben de la vida 

lo saben a través de la experiencia vivida, por tanto para entender nuestra vida y 

expresarnos a nosotros mismos, la experiencia debe relatarse y es este hecho el que 

determina el significado que se le atribuye a la experiencia. Ahora bien, puesto que todos 

los relatos tienen un comienzo (o historia), un medio (o presente) y un fin (o futuro), la 

interpretación de los eventos actuales está tan determinada por el pasado como 

moldeada por el futuro (p.27).  

 

Estos autores, además conciben el pensamiento narrativo como el apropiado para la 

interpretación de los acontecimientos en los sistemas humanos, el cual se caracteriza por 

estar constituido por buenas historias que ganan credibilidad gracias a su realismo, se 

ocupa de las particularidades de la experiencia, en lugar de establecer condiciones de 

verdad universal desarrolla una sucesión de acontecimientos a través del tiempo, no 

genera certidumbres sino perspectivas cambiantes y en él prevalece el modo subjuntivo 

sobre el modo indicativo. Respecto a esta última característica, aluden a los mecanismos 

que según Jerome Bruner (1986) convierte el texto en indeterminado e involucra al lector 

asignándole un valor literario: la presuposición que consiste en crear significados 

implícitos más que explícitos, la subjetificación como descripción de la realidad a través 

del filtro de la conciencia de los protagonistas de la historia y la perspectiva múltiple al 

contemplar el mundo a través de un conjunto de prismas cada uno de los cuales capta 

una parte de él; de allí que estar en modo subjuntivo es moverse en el campo de las 

posibilidades humanas más que en las certezas establecidas (1993, pp.90-91).  

 

Para White & Epston las personas generalmente adscriben significado a su vida 

convirtiendo sus vivencias en relatos, y esos relatos dan forma a sus vidas y a sus 

relaciones, por ello destacan cómo el pensamiento narrativo da mayor importancia a las 

particularidades de la experiencia vivida, se centra en prácticas lingüísticas que tienen en 

cuenta la complejidad y la subjetividad de las experiencias, sitúa a la persona como 
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protagonista o participante de su propio mundo a la vez que participante con sus 

semejantes en la re-escritura y moldeado de sus vidas y relaciones, además de redefinir 

la relación entre el observador y lo observado al situarlos dentro de la narración 

“científica” que se desarrolla, asignando al primero el papel de autor privilegiado de su 

construcción (1993, pp.92-94).  

 

La narrativa, vista desde la terapia relatada de White & Epston (1993), es prospectiva por 

cuanto todos los participantes buscan nuevos significados y nuevas posibilidades. A 

través de historias alternativas y acontecimientos extraordinarios es posible resituar la 

experiencia, logrando que las personas reescriban sus vidas (pp.132).  

1.3.3 Encuentro reflexivos y dialógicos  

Partiendo de la concepción de White y Epston, citados por Tarragona (2006), frente a las 

historias dominantes como restrictivas, que abarcan partes importantes de las 

experiencias de las personas y/o las llevan a llegar a conclusiones negativas sobre su 

identidad, se tuvo en consideración para esta investigación el uso de conversaciones 

externalizantes buscando que las situaciones adversas narradas fueran puestas en 

perspectiva a través de un nombre o metáfora que las identificara, explorando los efectos 

que han producido en nuestra vida familiar y poniéndolas en contexto; el descubrimiento 

de acontecimientos excepcionales orientados a construir historias alternativas sobre 

nuestra identidad que contradijeran las historias dominantes y propiciaran el engrosar la 

trama; y en este último propósito resultó importante y significativo la producción de 

documentos que fortalecieron las historias alternativas (pp.522-525). 

 

White y Epston (1993) consideran que las personas son ricas en experiencia vivida, que 

solo una fracción de esa experiencia puede relatarse y expresarse en un determinado 

momento, y que una gran parte de la experiencia vivida queda inevitablemente fuera del 

relato dominante acerca de las vidas y las relaciones de las personas; a estos aspectos 

que quedan fuera los han denominado acontecimientos extraordinarios, los cuales 

pueden incluir toda una gama de sucesos, sentimientos, intenciones, pensamientos y 

acciones que el relato dominante no puede incorporar y constituyen una fuente llena de 

riqueza y fertilidad para la generación o regeneración de relatos alternativos. Surge como 

mecanismo de identificación de estos acontecimientos y la generación de nuevos relatos: 
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la externalización, que les permite a las personas separarse de sus relatos dominantes 

experimentando un sentimiento de agencia personal y a medida que se apartan de la 

representación de sus relatos se sienten capaces de intervenir en sus vidas y en sus 

relaciones (pp.32-33). 

 

Estos autores concluyen que el proceso de externalización ayuda a las personas a: 

Hacer disminuir los conflictos más estériles incluyendo las disputas en torno a quién es el 

responsable del problema; combate la sensación de fracaso que aparece en muchas 

personas ante la persistencia del problema pese a sus intentos de resolverlo; allana el 

camino para que las personas cooperen entre si, se unan en una lucha común contra el 

problema y logren sustraerse a su influencia; abre nuevas posibilidades de que las 

personas actúen para apartar sus vidas y relaciones de la influencia del problema; 

permite a las personas afrontar de un modo más desenfadado, más eficaz y menos tenso 

problemas que parecían terriblemente serios; y ofrece opciones de diálogo, y no de 

monólogo, sobre el problema (White y Epston, 1993; p.54). Se consideraron estos 

aspectos como recursos valiosos en los encuentros propuestos en esta investigación de 

acuerdo con su propósito de transformación de realidades vividas por los participantes. 

 

Desde la perspectiva colaborativa propuesta por Anderson & Goolishian, se asumieron 

como conceptos atinentes a esta investigación las sociedades conversacionales 

entendiendo los encuentros como espacios de colaboración y diálogo, donde se realizó 

una exploración conjunta de lo familiar y se co-creó lo novedoso, siendo cada uno de los 

participantes expertos sobre su propia vida, y ubicándose quien actúa como líder del 

proceso en la postura del no-saber siendo humilde frente a lo que sabe y en papel de 

escucha respetuosa de cada co-investigador, inmersos en la incertidumbre de las 

transformaciones que las acciones produjeron, a través de diálogos similares a los de la 

vida cotidiana, entendiendo que las múltiples perspectivas pueden producir significados 

diferentes para los eventos de la vida (Tarragona, 2006; pp.526-530). 

 

Finalmente, Fried Schnitman (2013) a través de su modelo generativo propone que es 

posible utilizar los recursos de las personas y organizaciones, sus valores y habilidades 

para afrontar dificultades y/o desafíos e innovar. Ayudar a las personas y grupos a 

desplazarse desde una mirada centrada en los problemas y el déficit hacia otra que 
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atiende a la posibilidad y trabaja con un marco productivo basado en los recursos, el 

aprendizaje y la creatividad (p.129). En ese orden de ideas, esta investigación compartió 

el concepto de prácticas dialógicas generativas que preservan el intercambio dialógico, la 

singularidad de cada encuentro, la construcción coordinada de significados, la 

emocionalidad y la presencia encarnada de los participantes. Se orientó a que las 

personas pudieran construir nuevas visiones de sí, de sus circunstancias y de su futuro, 

además que enriquecieran los lazos sociales y establecieran relaciones más inclusivas y 

solidarias (pp.130-131). 

1.3.4 Autoetnografía  

La Autoetnografía, en concepto de Ellis y Bochner (2015), es un enfoque de investigación 

y escritura que busca describir y analizar sistemáticamente (grafía) la experiencia 

personal (auto) con el fin de comprender la experiencia cultural (etno), considerando a la 

investigación como un acto político, socialmente justo y socialmente consciente. Es esta 

la forma en que he elegido presentar los resultados de esta investigación considerando, 

en primera instancia, que a través de ella es posible reconocer y dar lugar a la 

subjetividad, la emocionalidad y la influencia del investigador en su trabajo, en lugar de 

ocultar estas cuestiones o pretender que no existen (pp.250, 252). 

 

Un segundo argumento es el sentido íntimo y profundo abordado en las narrativas co-

construidas en esta investigación que he denominado hitos de sufrimiento, las cuales 

están relacionadas con lo que en concepto de Ellis y Bochner (2015) constituyen las 

epifanías22, momentos que se recuerdan como de un impacto significativo en la 

trayectoria de vida, períodos de crisis existencial que obligaron a poner atención y 

analizar la experiencia vivida y acontecimientos después de los cuales la vida ya no 

pareció ser igual (p.253). Ellas ilustran el significado de las experiencias relacionales, en 

particular, cómo las personas afrontan en colaboración las ambigüedades, 

incertidumbres y contradicciones de ser amigos, familiares y/o parejas íntimas, y 

                                                
 

22
 Una epifanía constituye un fenómeno íntimo que una persona puede considerar como una 

experiencia transformadora, en tanto que otra, tal vez no, y muestra las maneras en que podrían 
manejarse "situaciones intensas" y "efectos que perduran –recuerdos, imágenes, sentimientos– 
largo tiempo después que un evento crucial supuestamente ha concluido. 
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entienden las relaciones como eventos conjuntamente construidos, asuntos incompletos 

e históricamente situados (p.258).  

 

Desde esta perspectiva el papel de investigadora líder me exigió  acentuar la ética 

relacional entendiendo que no solo me encontraba como testigo tratando de entender mi 

propio dolor sino permitiendo a los co-investigadores sentirse validados y capaces de 

lidiar o cambiar sus circunstancias, aspecto crucial que permaneció en mi mente durante 

todo el proceso. Así mismo la preocupación sobre los principios de confiabilidad, validez 

y generalización, se diluyó desde la convicción que la investigación puede ser rigurosa, 

teórica y analítica a la vez que emocional, terapéutica, e inclusiva de los fenómenos 

sociales y personales, convocando la capacidad creativa del investigador. A partir de ello 

busque que el texto producido fuese analítico, accesible e inspirador, logrando un cambio 

en nosotros mismos y en aquellos que se acerquen a él. Fueron estos el tercer y cuarto 

aspectos tomados en consideración (Ellis y Bochner, 2015; pp.259-264. Guerrero, 2014; 

p.241). 

 

Para un autoetnógrafo, las cuestiones relacionadas con la fiabilidad se refieren a la 

credibilidad del narrador. (…) Para los autoetnógrafos, validez significa que una obra 

busca la verosimilitud; evoca en los lectores la sensación de que la experiencia 

descrita es realista, creíble y posible, la sensación de que lo que se ha representado 

podría ser verdad. (…) En autoetnografía, el foco de la generalización se mueve de 

los participantes a los lectores, y siempre está puesto a prueba por los lectores 

quienes determinan si una historia les habla sobre su experiencia o sobre la vida de 

otros que conocen; se determina por si el autoetnógrafo (específico) es capaz de 

iluminar los procesos culturales (generales) que no son conocidos (p.262). 

 

De otra parte, consideré indispensable evidenciar la pertinencia de este tipo de 

metodología en el quehacer investigativo desde el trabajo social, encontrando como 

argumentos sólidos la vinculación directa de sus profesionales con la vida de las 

personas, su capacidad para desarrollar el rol interaccional y animador propio de la 

naturaleza de su profesión, la comprensión de los fenómenos que se estudian desde los 

términos y significados que les otorgan quienes habitan en el entorno social abordado, la 

convicción y confianza de una mayor libertad de trabajo permitiendo apoyar la visión del 

fenómeno desde el punto de vista de los co-investigadores quienes viven externa e 
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internamente el problema, y finalmente, la orientación del conocimiento producido hacia 

el desarrollo y promoción de las potencialidades humanas (Gómez y Alarcón, 2015; 

pp.363-365). 

 

La etnografía ha sido utilizada por los investigadores del trabajo social para hacer frente 

a los modelos centrados en las carencias y en los déficits en el funcionamiento social de 

las personas y los grupos, para mostrar como muchas personas, que son consideradas a 

priori inadecuadas, insuficientes, etc., de hecho muestran una serie de recursos, de 

habilidades y de fortalezas personales que emplean para sobrevivir a su situación 

determinada. Con este propósito, la orientación narrativa adquiere importancia en tanto 

se dirige a la búsqueda de los significados, a la forma en la que el mundo es entendido 

subjetivamente a través de las historias, y a como estas, las narraciones, son poderosas 

herramientas de trabajo que constituyen el “soporte vital” de la identidad de las personas 

al proporcionar un contexto de fondo que da coherencia a sus vidas y les posibilita 

interpretar tanto su identidad como la de otras personas, a la vez que las capacita para 

modificarla, asumir nuevos roles o crear significados distintos. La auto-etnografía por su 

carácter transformador y valor emancipatorio resulta un gran recurso en la acción social 

(Guerrero, 2014; pp.238, 241). 

 

He decidido asumir el reto que plantea la autoetnografía a todo investigador social, ser 

etnográfica en su orientación metodológica, cultural en cuanto a su vertiente 

interpretativa, y autobiográfica en lo que se refiere a su contenido (Guerrero, 2014; 

pp.238).



 

 
 
 

2. Los personajes de esta historia  

Reconstruir las raíces familiares de manera gráfica con líneas a través de las cuales 

buscamos expresar las conexiones o rupturas generadas con quienes habitamos, resulta 

un ejercicio que va más allá de una formalización de la estructura familiar pues nos 

convoca a considerar el lugar de enunciación desde el cual cada individualidad ha 

manifestado su forma de hacer parte de ese escenario colectivo que es la familia; 

experiencia de naturaleza heterogénea, compleja y cambiante, inserta en los procesos de 

evolución socio-cultural. Desde esta óptica, su valor real está en la posibilidad de hacer 

visible y audible a través de la actividad narrativa,  aquellas formas de organización 

familiar, relaciones y acontecimientos vividos, junto con los recursos, competencias y 

valores que invitan de una generación a otra a la transformación de su historia de vida 

(Delage, 2010; Walsh, 2004).   

 

Se logró establecer a través de este estudio, que no existe una única, definitiva y 

armónica forma de organización familiar que pueda ser garante de total bienestar, pues 

la diversidad de acontecimientos que viven las familias, les exige un alto grado de 

flexibilidad y adaptación que les permita encontrar su propia forma de existir de manera 

satisfactoria para cada una de las personas que las constituyen. Por ello, problematizar la 

visión idealizada que se tiene de las familias y sus dinámicas, implica asumir que la 

satisfacción de la que hago mención, parte del reconocimiento y respeto a la diferencia 

de cada uno de los integrantes que la conforman, de la comprensión y aceptación de las 

múltiples relaciones y vínculos que se forjan entre éstos y evolucionan a través del 

tiempo, de la visibilización y validación de las emociones que la vida familiar conlleva, de 

la posibilidad y capacidad de elaboración de las situaciones adversas sin trivializar ni 

rotular las circunstancias que viven sus participantes, y especialmente de la efectiva 

realización de una con-vivencia plena y feliz a la que tiene derecho cada miembro de 

esta colectividad; preceptos que comparto con Elías (1998) y Palacios (2016). 
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Así, pensar la familia como categoría de análisis y estudiar las familias como sujeto 

colectivo de derechos en contextos históricos, sociales y culturales específicos, es una 

tarea en la que se ha empeñado el trabajo social, haciendo una lectura crítica de la 

realidad y generando un conocimiento situado e inacabado que concibe a las familias 

como agentes de cambio social, al margen de los malestares culturales y en medio de las 

representaciones sociales tradicionales o transgresoras del orden dominante (López, 

2009; Puyana, 2003).   

 

A partir de estos referentes, este segundo capítulo muestra cómo las formas tradicionales 

de relación con la madre y con el padre se cuestionan en la primera generación, optando 

por la concreción de un ambiente familiar más cercano y afectivo para sus 

descendientes; la segunda generación y el pariente por afinidad que en efecto cuentan 

con escenarios de mayor protección y mejores posibilidades de desarrollo, se hacen 

receptores de la transmisión de prácticas naturalizadas de ausencia o presencia 

conflictiva de las figuras materna y paterna; mientras que la tercera generación evidencia 

vínculos fortalecidos especialmente con las figuras maternas y una relación especial con 

los (as) abuelos (as) como proveedores (as) por excelencia de afecto y cuidado.  

 

 

Figura 3. Genograma Familiar 



Una mirada al sufrimiento desde la resiliencia familiar. Narrativas de hijas e hijos 
sobre los vínculos construidos y transformados con sus madres y padres. 

71 

     

 

2.1 Primera Generación: Una madre maltratante y un 
padre que abandona el hogar. 

Muchas veces de niña escuché contar a María, nuestra madre, historias sobre las 

circunstancias que ella y sus hermanas vivían en relación con la otra esposa de su padre 

y de la dureza que encarnaba su madre.  Ella fue la tercera de ocho hijos, el primero de 

ellos producto de una primera relación de su madre con alguien a quien no recuerda 

haber conocido, los siguientes seis hijos fruto de la relación con su padre, de los cuales 

dos murieron en la niñez y la juventud a consecuencia de una enfermedad infantil y de un 

accidente de tránsito, y el último hijo de una tercera relación con alguien que no convivió 

con su madre (Ver figura 4).  

 

Su padre era un hombre dedicado a la ebanistería, un ser afectuoso a quien le gustaba 

compartir con sus hijos pero rudo si se trataba de corregir aquello que no estaba bien de 

acuerdo con sus principios; como consecuencia de ello en una ocasión mi madre sufrió 

una fractura en un brazo al ser descubierta fumando. Recuerda que siendo muy niña su 

padre decidió abandonar el hogar para ir a vivir con otra señora con quien también tenía 

hijos, la cual solía provocarles dificultades como soltar el ruedo de sus faldas o las 

trenzas con las que iban adecuadamente organizadas para su escuela así como generar 

falsas acusaciones delante de su padre sobre su comportamiento. Describe su relación 

con él como unida pero distante a raíz de la separación. 

 

Su madre un ama de casa que, conforme a las costumbres de la época, se ocupaba de 

ejercer la crianza y autoridad sobre sus hijos -según expresa María- haciendo uso de la 

violencia física de manera reiterativa y especialmente con las dos hijas mayores pues 

existía una actitud preferencial hacia los hijos varones, además de delegar en ellas el 

cuidado de sus hermanos. De allí que las relaciones establecidas con su madre 

resultaban pobres y conflictivas. 

 

Recuerda una familia que inicialmente contaba con una madre y un padre convivientes 

en un mismo espacio, pero posteriormente su madre se constituyó en la cabeza del 

hogar ante el abandono del espacio familiar por parte de su padre por motivos de 

infidelidad, lo que provocó una fuerte crisis económica, y  de acuerdo con las decisiones 

que su mamá tomaba, la obligación de abandonar la escuela a muy temprana edad y 
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vincularse en casas de familia para realizar tareas de aseo, actividad que desempeñó 

hasta sus 15 años de edad cuando por decisión propia la abandonó en búsqueda de 

otras opciones. Una de tantas posibilidades exploradas, constituyó su espacio de 

formación humana, laboral y social, pues durante 22 años de existencia se dedicó a la 

custodia de las personas privadas de libertad (entre los años 1970 y 1992).  

 

Desde su punto de vista, tal vez como anhelo del hogar estable que ella nunca tuvo, 

durante su juventud vivió al igual que su madre cuatro relaciones afectivas que marcarían 

profundamente su existencia; la primera de ellas fue con el padre de su primera hija (que 

vino al mundo a sus 18 años edad), con quien convivió en un espacio muy breve de 

tiempo considerando su actitud de infidelidad permanente, y en su compañía tuvo la 

experiencia más dolorosa de la que tiene recuerdo, pues conocedor de un segundo 

posible embarazo la llevó a una consulta médica donde el profesional que la atendió 

además de violentarla sexualmente le indujo un aborto sin contar con su consentimiento, 

hecho que no le comunicó a su pareja por vergüenza y miedo; el segundo hombre que 

hizo presencia en su vida fue el padre de su segunda hija (nacida a sus 22 años de 

edad), quien tenía una vida paralela con otra mujer que encarnó una persecución sin 

tregua hacia ella generando escarnio público en todos los espacios sociales en que hacía 

presencia, razón que la obligó a dejarlo; el padre de sus tercera y cuarta hijas 

(concebidas a sus 23 y 28 años de edad) se constituyó en su siguiente relación, un 

hombre con profundos arraigos machistas que tan solo al mes de haberse casado le 

exigió que su segunda hija no conviviera con ellos, marcaba una diferencia tajante entre 

las hijas legítimas y las que no lo eran, su convivencia estuvo siempre cargada de 

infidelidades y abandono del hogar. Decidió liberarse de esta relación con una 

separación a sus 35 años de edad, luchando por una vida digna -la que siempre había 

soñado- junto con sus cuatro hijas que en ese momento contaban con 17, 13, 12 y 7 

años de edad; su última pareja producto de una relación clandestina de la cual no 

surgieron hijos, fue tal vez la única en que con todas las circunstancias adyacentes - un 

hombre casado, con problemas de alcohol y con una muerte súbita a temprana edad -  

se sintió querida. 
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2.2 Segunda Generación: Madres entre heroínas y 
ausentes,  padres con diferentes matices. 

Scarlet, primera hija, nació en el año 1966 y creció de la mano de dos figuras maternas, 

nuestra abuela materna y María, nuestra madre. Vivió la ausencia de su padre biológico 

durante la infancia y la juventud, pues fue solo en la edad adulta que tuvo contacto con él 

y sus hermanos paternos; considera que realmente la única figura paterna de la que 

podría hacer referencia sería mi padre, tercera pareja de nuestra madre y su padre 

social, con quien convivió en esa primera etapa de su vida (Ver figura 5).   

 

Nuestra abuela materna realizó las labores de crianza y cuidado en ausencia de nuestra 

madre considerando su ocupación laboral como personal uniformado de la Guardia 

Penitenciaria, por tanto existía un fuerte vínculo hacia ella pues representó la figura de 

protección y compañía durante la mayor parte de su vida. La percepción de Scarlet hacia 

nuestra madre es la de una mujer trabajadora que buscó lo mejor para sus hijas sin 

importar los sacrificios que tuviese que hacer y quien se hallaba siempre comprometida 

con la igualdad y equidad en el trato hacia ellas. Mi padre, también dedicado al servicio 

de los privados de libertad, en su concepto fue siempre un hombre responsable y 

respetuoso con quien nunca tuvo dificultades; sin embargo existían circunstancias que 

generaban con frecuencia rupturas significativas entre él y nuestra madre, al establecer 

marcadas diferencias en el trato que brindaba a sus hijas biológicas y a las que no lo 

eran. Esto hacía que existiera un permanente ambiente tenso en las relaciones familiares 

hasta el momento de la separación cuando nuestra madre asume la jefatura del hogar.  

 

Lucía, segunda hija, nació en el año 1970 y considera que sus figuras maternas fueron 

nuestra abuela materna y nuestra madre. Padeció la ausencia de su padre biológico 

durante toda su vida y consideró como figura paterna a mi padre, tercera pareja de 

nuestra madre y su padre social, con quien convivió desde los 3 años hasta su 

adolescencia (Ver figura 6).   

 

Desde el punto de vista de Lucía, su principal figura de cuidado fue nuestra abuela 

materna pues se encargó de su protección y desarrollo siendo bebe debido a la 

separación del hogar materno, ella representó el amor y alivio a la sensación de 

abandono y pérdida que tenía respecto a nuestra madre, por tanto su relación y vínculo 
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era muy fuerte. Esta ruptura inicial en su vinculación afectiva con nuestra madre marcó 

de manera significativa y radical su relación con ella que se caracterizó por ser siempre 

conflictiva y distante. Desde su punto de vista, vivió una vida llena de carencias no solo 

emocionales sino materiales, pues sus recuerdos de niña estaban asociados a espacios 

muy humildes con nuestra abuela, donde faltaban muchas cosas y existía poca presencia 

materna; las conversaciones de los adultos que la rodeaban, es decir su familia extensa, 

giraban en torno a que era su mal genio el causante de la separación de su entorno 

familiar; cuando regresa a la familia reconstituida por nuestra madre, su sensación de 

soledad está ahora sustentada en un trato diferencial permanente respecto de nosotras 

sus hermanas, por lo cual no se sentía apreciada en su individualidad, sentimiento que 

menciona perduró incluso luego de la separación al asumir nuestra madre como cabeza 

de hogar.  

 

Su padre biológico a quien no conoció, se constituyó siempre en una figura ausente pero 

añorada, desde el ideal que de niña tenía. Su padre social, es decir mi padre, representó 

por mucho tiempo un enigma pues no entendía por qué el trato diferenciado respecto de 

nosotras sus hermanas, asunto que fue resuelto al enterarse que él no era su padre 

biológico y se constituyó en un momento de fuerte impacto en su vida. Recuerda haber 

recibido siempre de él menores posibilidades tanto en lo afectivo como en lo material, por 

tanto sus relaciones giraban en torno al conflicto y al distanciamiento. 

 

La tercera hija, soy yo (Yasmín), quien nací en el año 1971 y concebía a nuestra madre y 

abuela materna como figuras maternas. Mi padre, fue siempre mi referente paterno, tanto 

en la convivencia desde el nacimiento hasta la adolescencia, como posterior a la 

separación pues siempre hizo presencia a lo largo de nuestras vidas (Ver figura 7).   

 

Tuve la posibilidad de forjar un fuerte vínculo con nuestra madre quien ha representado 

el amor, cuidado, protección y respaldo necesario en todos los momentos de mi 

existencia. Conservo siempre el recuerdo de una mujer triste y permanentemente 

avasallada por sus circunstancias de vida pero luchadora, fuerte y persistente en tener 

unas condiciones diferentes. Nuestras relaciones han sido siempre muy cercanas y 

afectuosas. Respecto a mi abuela materna, debo decir que fungió como nuestra 

cuidadora y guía en ausencia de nuestra madre, aspecto que resultó de vital importancia 

para nuestro desarrollo durante la infancia; sin embargo mi vínculo con ella estuvo 
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continuamente permeado de fracturas por un trato fuerte y diferenciado hacia mí respecto 

del que daba a mis hermanas, esto constituyó una situación de difícil entendimiento y 

resolución durante mi infancia y juventud. 

 

Mi padre, un hombre honesto, trabajador y responsable que daba ejemplo en cada acto 

de su vida pero afectivamente muy distante durante mi niñez y adolescencia; nuestras 

relaciones estuvieron basadas en el respeto y cuidado pero alejadas de muestras de 

cariño en estas primeras etapas de nuestra existencia como familia, hecho que sufrió una 

transformación radical con la llegada de sus nietos.  

 

Tuve un espacio familiar fracturado, con un padre responsable proveedor económico 

pero tan alejado afectivamente, una madre sumida en un profundo dolor por la ausencia 

de afecto, un hogar dividido entre quienes eran hijas legítimas y quienes no, y con un 

evento detonante de separación conyugal que ubicó a sus hijas en medio del fuego 

cruzado instaurado por padre y madre, en una etapa neurálgica de mi desarrollo como 

era la adolescencia. 

 

Ana, cuarta hija, quien nació en el año 1976, identifica a nuestra madre como figura 

materna y a nuestro padre como una figura paterna muy significativa en su vida, al 

considerar que pese a su corta convivencia en el núcleo familiar (hasta sus 7 años de 

edad) estuvo siempre presente en cada etapa de desarrollo (Ver figura 8).   

 

Ana, indica su total admiración por lo que representaba su padre para ella: amor, 

cuidado, responsabilidad, respeto y honestidad, por tal razón sus relaciones fueron 

siempre muy cercanas y afectivas. Respecto a la relación con nuestra madre considera 

que ha sido unida y se ha venido fortaleciendo durante el trayecto de vida familiar, pues 

de alguna manera cree que en la circunstancia de separación conyugal de sus padres, 

elaboró fuertes juicios hacia ella dada la idealización que tenía de su padre, pero el paso 

de los años le ha permitido apreciar valores incalculables en esa mujer que dio la lucha 

por sacar adelante a sus cuatro hijas. 

 

Respecto al escenario familiar no recuerda haber tenido un hogar realmente donde 

hubiera visto el amor, los besos, los abrazos, las caricias y el te quiero, el referente que 
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tenía de familia era el de un grupo de personas que vivían en la misma casa se 

ayudaban, que unas hacían unas cosas y otros otras. Luego de la separación las 

relaciones entre padre y madre hacen más complejo este panorama pues su falta de 

comunicación ubicaba a sus hijas en medio de cada desencuentro. 

2.3 Tercera Generación: Madres protectoras, lesivas y/o 
dominantes… Padres cuidadores, responsables y/o 
ausentes. 

Juana Maye -la primera nieta quien conforma el segundo sistema familiar con Scarlet- 

nació en el año 1988.  Ha forjado un fuerte vínculo con su madre y su padre a quienes 

concibe como cuidadosos, amorosos y responsables. Describe a su madre, contadora 

pública de profesión, como una mujer entregada, calmada y de gran nobleza. Su padre, 

dedicado al dibujo y diseño publicitario, ha encarnado el modelo de padre ideal: cariñoso, 

cercano e incondicional. Describe su relación con cada uno de ellos como afectiva y 

cercana -sin poder ocultar el fuerte lazo que la une a su padre-, la cual se ha fortalecido 

mucho más ahora que no reside en Colombia (Ver figura 9).   

 

Vivió en su familia nuclear conformada por sus padres y hermano, describiéndola como 

un escenario en el que se presentaban problemas cotidianos pero se respiraban valores 

propios del cuidado de sus miembros, hasta el momento de conformar su propia familia y 

trasladar su residencia a Miami, Estados Unidos. Ha sido en ese territorio donde con su 

esposo han dado existencia a nuestra cuarta generación con el nacimiento del primer 

biznieto.  

 

Alicia -la segunda nieta quien conforma el tercer sistema familiar con Lucía y Violeta- 

nació en el año 1991, en una familia nuclear constituida por su madre y su padre, pero a 

muy corta edad vivió la experiencia de separación de sus padres, evento del cual ella 

dice tener muy vagos recuerdos. A partir de ese instante su escenario familiar lo 

constituyó la familia extensa materna donde convivió por un breve lapso de tiempo y 

posteriormente su hogar lo conformaban su madre y su hermana (Ver figura 10).  

 

Alicia describe varias figuras maternas y paternas con gran variedad de vínculos forjados. 

Nuestra madre, es decir su abuela materna, ha sido un referente muy importante de 
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cuidado, amor y ayuda. Su abuela paterna fue siempre la mujer ideal y perfecta, quien 

además había conformado un hogar como el que ella soñaba para sí. Describe a su 

madre (Lucía), dedicada a la administración de propiedad horizontal, como una persona 

muy fuerte de espíritu y batalladora frente sus experiencias de vida, ante lo cual le 

profesa una profunda admiración. Relata su relación con ella como un universo de 

contrastes, vivencias de fuertes desencuentros cargados de violencia física y emocional, 

sentimientos de poca valía de su individualidad y señalamientos de culpa frente a cada 

circunstancia compartida, a la par de momentos de aparente calma y medidas de 

sobreprotección.  

 

Respecto a su padre, abogado litigante, con quien no tiene recuerdos de convivencia en 

su primera infancia pues la ruptura matrimonial se dio cuando ella tenía alrededor de 2 

años, expresa un significativo sentimiento de abandono emocional a lo largo de su vida 

pues en los momentos más difíciles surgidos con su madre durante la adolescencia 

anheló que él interviniera pero no fue así. La acompaña la terrible sensación de no 

sentirse tolerada ni valorada por él. En suma, un padre ausente con quien en presencia 

no ha encontrado conexión. A su abuelo paterno lo describe como la persona que más 

ha amado en el mundo pues encarnaba todas las virtudes y dones que anhelaba 

encontrar en su padre. 

 

Violeta -la cuarta nieta quien conforma el tercer sistema familiar con Lucía y Alicia- nació 

en el año 2000, como nuevo miembro de la familia extensa materna donde permaneció 

un corto trayecto de su primera infancia, desarrollándose posteriormente en compañía de 

su mamá y hermana en el hogar de jefatura femenina que habita (Ver figura 11). El 

resultado de su test del árbol, indica a nivel individual la posibilidad de represión de 

sentimientos y en lo familiar el sentimiento de pérdida de un apoyo afectivo importante 

(Ver figura 15). 

 

Describe su espacio familiar como difícil y con ruptura de vínculos, en el que las 

agresiones, las crisis y el dolor hacían presencia  con alguna regularidad. Percibe su 

llegada a este mundo como elemento desestabilizador de relaciones entre su mamá y su 

hermana, así como circunstancia de confrontación entre su mamá y su abuela materna.  
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Su figura materna representada por su madre, una mujer cabeza de hogar, única 

proveedora económica a través de su labor de administración de propiedad horizontal y 

responsable del ejercicio formativo materno y paterno a la vez, constituye la esencia 

fundamental de su noción de familia. Tiene una relación incondicional con ella, la cual 

percibe en riesgo debido al carácter explosivo en sus reacciones, que en ocasiones la 

impresionan.  

 

En relación con sus figuras paternas -ahora que puede colocar un pequeño tinte de 

humor a la situación- refiere la existencia de un escenario de mala suerte. La primera 

persona que identificaba bajo esa denominación, se constituía en un referente ausente 

pero anhelado, una presencia que reclamada constantemente hace aparición para 

ratificar una prueba de paternidad que lo eximía de tal responsabilidad; encontrarse de 

frente con la posibilidad de dejar de ser nombrada con un apellido que portó por  más de 

10 años ha sido una tarea bastante fuerte en la que continúa trabajando. Con su padre 

biológico, segunda persona en quien consanguínea y jurídicamente recae su origen 

paterno, la relación se limita al reconocimiento legal y aporte económico que garantice 

sus derechos fundamentales.  

 

Luna -la quinta nieta quien conforma el cuarto sistema familiar con Yasmín y Guillermo- 

nació en el año 2001, en un hogar conformado por su padre, abogado, y su madre, 

psicóloga de profesión (Ver figura 12). La lectura de su test del árbol establece que a 

nivel individual experimenta mucho sufrimiento en su vida, angustia, falta de claridad y 

visión hacia adelante, teniendo una visión negativa de su porvenir; en lo familiar, existe 

una sensación de opresión o sentimientos de culpa ligados también al sufrimiento (Ver 

figura 16). 

 

La relación con su padre ha estado rodeada de circunstancias de conflicto y pérdida de 

confianza, pues considera que el enojo, la falta de control y ruptura en la comunicación 

son aspectos de su temperamento y contacto con ella que la lesionan profundamente, lo 

cual ha provocado su distanciamiento hacia él así como fuertes respuestas de su parte 

que la ubican en una postura de confrontación del ejercicio de autoridad que realiza. 

  

Aunque describe igualmente situaciones de choque con su figura materna (Yasmín) por 

asuntos relacionados con exigencia en su disciplina y responsabilidad, me percibe como 
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una persona cercana a sus necesidades y dispuesta a ser su soporte en las crisis que ha 

presentado durante su crecimiento, haciendo posible que desarrolle fortalezas que le 

permiten ser mejor ser humano.  Exterioriza un gran sentido de gratitud hacia sus padres 

pues le han ayudado a salir adelante, hecho que dice no demuestra con regularidad. 

Tiene un afectuoso recuerdo hacia su abuelo materno pues fue su cuidador y lo 

menciona como alguien muy importante en su vida que llegó a representar un segundo 

padre. 

 

Samuel -el sexto nieto quien conforma el quinto sistema familiar con Ana- nació en el año 

2007, en un  hogar conformado por su padre, diseñador de páginas web, y su madre, 

psicóloga de profesión (Ver figura 13). En su test del árbol se identifican sentimientos 

ambivalentes de defensa y apertura así como de pérdida o duelo, en lo familiar cierto 

nivel de angustia y ocultamiento (Ver figura 17).  

 

Convivió durante ocho años con sus dos padres bajo un mismo techo, con recuerdos de 

situaciones de conflicto que desearía en algún momento se superaran y existiera la 

posibilidad de recuperar ese espacio familiar con unas relaciones diferentes entre ellos. 

La separación ha significado una gran carga emocional pero a la vez una posibilidad de 

demostrar su capacidad para salir adelante. 

 

Su vínculo con la figura materna (Ana) gira en torno al cariño, aprecio y admiración que le 

siente por los logros alcanzados, así como el consentimiento, amor y cuidado que recibe 

de su parte. Aprecia las enseñanzas que le da respecto a levantarse luego de las caídas 

y a tener siempre presente que la vida se mide más por las dificultades superadas que 

por los logros obtenidos. Aunque su relación es unida la percibe en algunas ocasiones 

como conflictiva, dado el ejercicio de autoridad y formativo que ella realiza, el cual desde 

su punto de vista es fuerte, eventualmente con acciones verbales que lo lastiman y 

debilitan su valía como ser humano; en ello reconoce su nivel de responsabilidad por 

falta de cumplimiento en sus deberes escolares y reducida atención en sus acciones y 

objetos a cargo. 

 

Respecto a su padre, considera que es una persona que le ha inculcado bondad y 

entrega a Dios. Ha sido comprensivo ante sus errores conservando la calma, lo cual 
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aprecia en gran medida.  Lo percibe, sin embargo, como un ser explosivo que no sabe 

controlar su rabia, motivo que inhibe su nivel de comunicación hacia él. 

2.4 Parentesco por Afinidad: Madre biológica añorada, 
figuras de crianza cuidadoras, padre responsable 
pero distante. 

Guillermo -el yerno quien conforma el cuarto sistema familiar con Yasmín y Luna- nació 

en el año 1966 y procede de una familia nuclear conformada por su padre, madre y 

hermano. Quedó huérfano de madre con tan solo dos años de edad, momento a partir 

del cual convivió con su familia extensa en línea paterna, de allí que pese a la 

inexistencia de recuerdos en relación con su madre siempre ha sido su figura materna 

añorada. Sus figuras cuidadoras que suplieron esa ausencia fueron su abuela y tías 

paternas, con quienes generó un vínculo muy cercano y afectuoso (Ver figura 14). 

 

Identifica a su padre como figura paterna. Lo concibió siempre como un hombre luchador, 

incansable, comprometido, responsable en su rol de padre, hijo, hermano y trabajador. 

Considera que fue una persona de una gran fortaleza al asumir la pérdida de su esposa y 

continuar al frente del cuidado y sostén de sus hijos; pero a la vez, era testigo de su 

altivez y orgullo que desataban expresiones de desprecio hacia los demás. Su relación 

estuvo siempre impregnada de violencia verbal, de mucha ira y soberbia de su parte, 

surgiendo confrontaciones en la medida que como hijo crecía y tenía la capacidad de 

cuestionar sus acciones. 

 

Su entorno familiar estuvo siempre cargado de contradicciones, pues mientras recibía 

cuidados, cariño y protección de sus abuelos y tías paternas, de su padre solo conserva 

recuerdos de un ser incontrolable y violento que lo llevaban continuamente al llanto y al 

miedo. 

 

Si consideramos la noción de la biología del amor como hecho fundante en la evolución 

humana, reconociendo el lenguajear y el emocionar como aspectos esenciales de todo 

convivir humano que se da en redes de conversaciones que legitiman la dignidad de 

quienes las comparten, podemos percibir que las circunstancias de dolor y sufrimiento 

exteriorizadas en las familias tienen su origen en la negación de dicha dignidad. También 
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debería advertirse que hemos crecido en una cultura que subvalora lo emocional frente a 

lo racional, en consecuencia nuestros aprendizajes carecen de reflexión frente a la 

emoción que conlleva todo raciocinio, de allí que las relaciones entre sus miembros se 

fundan en palabras y actos que invisibilizan la responsabilidad que se tiene frente al 

convivir construido en la interacción diaria. Transformar las palabras y las emociones 

permite co-construir una nueva forma de existir en la convivencia (Maturana, 1992). 

 

     

Figura 4. Genograma Madre (Primera Generación)      Figura 5. Genograma Primera Hija (Segunda Generación) 

     

Figura 6. Genograma Segunda Hija (Segunda Generación)      Figura 7. Genograma Tercera Hija (Segunda Generación) 

      

Figura 8. Genograma Cuarta Hija (Segunda Generación)     Figura 9. Genograma Primera Nieta (Tercera Generación) 
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Figura 10. Genograma Segunda Nieta (Tercera Generación)    Figura 11. Genograma Cuarta Nieta (Tercera Generación) 

     

Figura 12. Genograma Quinta Nieta (Tercera Generación)  Figura 13. Genograma Sexto Nieto (Tercera Generación)  

 

Figura 14. Genograma Yerno (Esposo Tercera Hija) 
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Figura 15. Test del Árbol Cuarta Nieta (Tercera Generación)     Figura 16. Test del Árbol Quinta Nieta (Tercera Generación) 

 

  
 

Figura 17. Test del Árbol Sexto Nieto (Tercera Generación) 

 



 

 
 
 

3.  Reencuentro con el dolor y el sufrimiento  

Reflexionar sobre el dolor y el sufrimiento conlleva a remitirse a la experiencia individual 

respecto de aquellas situaciones que provocan una verdadera herida en el mundo 

psíquico de los seres humanos, que puede limitar transitoria o permanentemente la 

capacidad de reacción y acción, logrando afectar de manera significativa su estabilidad 

en el convivir. Es precisamente desde este aspecto relacional que se produce resonancia 

de los mismos en el colectivo familiar, poniendo a prueba los recursos tanto individuales 

como grupales para comprender y actuar sobre los hechos que los provocan, 

circunstancia que por lo general no se produce de manera inmediata sino una vez se 

logra hacer conciencia frente a lo imprevisible de su aparición, las consecuencias que 

dejan y la posibilidad real de su superación (Cyrulnik, 2003; Walsh, 2004; Delage, 2010, 

Puy y Rubio, 2011).  

 

Considerando que son los actos cotidianos el fundamento de la vida familiar y los que 

dan el sustento a las formas relacionales que la caracterizan, sería un error pensar que 

solamente los eventos externos al ámbito familiar, no previstos o de gran magnitud y 

resonancia emocional, pueden provocar dolor y sufrimiento. También podrían 

trivializarse, como en efecto sucede, aquellas prácticas naturalizadas históricamente en 

relación con el ejercicio de la autoridad, el manejo del poder y el cuidado de los otros, 

invisibilizando los efectos que éstas producen en la intersubjetividad presente en el 

mundo familiar. Ha de entenderse entonces, desde el aspecto dinámico y evolutivo de la 

familia como construcción sociocultural, que el parentesco y la vinculación emocional 

como determinantes de su orden funcional se transforman, no siendo ya suficientes los 

convencionalismos sociales o preceptos de índole legal, sino necesarias y exigibles unas 

formas de relación mucho más democráticas y un escenario efectivo de agencia de la 

formación identitaria de cada uno de sus miembros, cobrando un nuevo sentido esa 

unidad familiar (Palacios, 2016).  
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Pero como bien lo concluye Puyana (2003), al cohabitar en las familias diversas 

representaciones sociales sobre lo que constituye ser padre, madre o hijo, no existe una 

única y valida forma de asumirse en dichos lugares de enunciación sino por el contrario  

son múltiples de acuerdo al contexto histórico, social o cultural donde se manifiestan. De 

esa diversidad de protagonistas, escenarios y experiencias surgen unas condiciones de 

relación mediadas por aspectos emocionales y comunicacionales que determinan  la 

manera en que desarrollamos nuestro convivir humano, como un fluir de redes de 

conversaciones en las que es posible legitimarse a sí mismo y al otro como digno de 

respeto y amor o negarse y negarlo desde un ejercicio de dominación y sometimiento 

propios de la cultura patriarcal en la que vivimos. Es desde esta segunda lógica que se 

hacen presentes el dolor y el sufrimiento, como una historia de desamor en el vivir 

cotidiano, en la cual podemos quedar atrapados o liberarnos según las redes de 

conversaciones en las que decidamos convivir. De acuerdo con lo que Maturana 

denomina como la matriz biológica de la existencia humana, es posible emocionear, 

lenguajear y reflexionar a través de conversaciones liberadoras que recuperen el valor de 

cada individualidad y desarrollen la potencialidad creativa para superar los límites 

impuestos por el dolor y el sufrimiento, con ello, todo ser humano por libre decisión se 

hace artesano de su existir (Maturana, 2006; Stanley, 2014; Patiño, 2014). 

 

Dentro de este contexto, nuestro reencuentro con el dolor y el sufrimiento avizoraba 

universos multidimensionales cargados de emocionalidad; grutas cuyos recorridos se 

predisponían sinuosos y generaban algo de resistencia al camino ya iniciado. Sabíamos 

de antemano que los recuerdos podrían jugarnos malas pasadas, pero allí estábamos 

tímida y temerosamente dispuestos para exorcizar nuestros fantasmas. Dirigimos 

nuestros pasos hacia escenarios dónde problematizar aquellos relatos dominantes que 

habían tomado el control de nuestras vidas en tantas oportunidades. Se hacía necesario 

externalizar nuestro dolor para buscar, allí en el fondo de sí mismos, los lenguajes 

alternativos que nos permitían pender, así fuese de un hilo muy tenue, asidos a la vida. 

Sin mayores prevenciones o restricciones en el fluir de las emociones, nos permitimos 

llorar y reír con las remembranzas evocadas. Y en honor a la naturaleza creadora que 

nos caracteriza recurrimos a aquellos acontecimientos extraordinarios materializados y 

pequeños gérmenes de sueños en construcción para reafirmar esa capacidad invaluable 

e infinita de moldear la arcilla que ha sido nuestra vida. 



86 Una mirada al sufrimiento desde la resiliencia familiar. Narrativas de hijas e hijos sobre 
los vínculos construidos y transformados con sus madres y padres. 

 
 

Este tercer capítulo permite describir, desde el sentido otorgado por los participantes, la 

transformación del vínculo a partir de las experiencias vividas, contando para ello con la 

posibilidad de consolidar la cronología familiar (Ver tabla 4) mediante la definición de los 

hitos de dolor y sufrimiento (Ver tabla 5) y encontrando como situaciones adversas 

vividas con la madre y el padre: la violencia en sus diversas manifestaciones, el 

abandono, la ausencia, las carencias afectivas, la separación conyugal, la enfermedad y 

la muerte. Si bien en los diálogos de los participantes no se evidencia una clara distinción 

entre dolor y sufrimiento, lo cual se aprecia tanto en la percepción que tienen frente a sus 

definiciones (Ver tabla 6) como en los relatos construidos sobre sus experiencias vitales; 

en mi calidad de investigadora líder si logro identificar que las situaciones adversas 

provocan una inestabilidad mental, emocional y espiritual expresada en dolor y aquellos 

hechos percibidos subjetivamente como persistentes y de compleja resolución se han 

constituido en sufrimientos.  

 

La experiencia como hijo se constituye en un referente importante frente a las prácticas 

maternas y paternas que se desarrollan de una generación a otra, apreciando la 

reducción o inexistencia de algunas de las situaciones referidas como la violencia y la 

ausencia. Aunque esto no es una constante para todos los miembros de cada 

generación, pues se evidencia una pauta repetitiva de violencia ejercida por la figura 

materna, en María (madre), Lucía (segunda hija) y Alicia (segunda nieta); una ausencia 

de la figura paterna, en María (madre), Lucía (segunda hija) y Violeta (cuarta nieta); una 

ruptura en la comunicación de las figuras parentales luego de la separación conyugal que 

afecta directamente a los hijos, en María (madre), Ana (cuarta hija) y Samuel (sexto 

nieto); y unos distanciamientos afectivos respecto a la figura paterna, en María (madre), 

Yasmín (tercera hija) y Luna (quinta nieta), así como en Guillermo (yerno) respecto de su 

padre y Luna (quinta nieta). La enfermedad y la muerte como hechos intempestivos e 

incontrolables, se perciben por los miembros de nuestra familia como eventos de gran 

afectación y compleja elaboración, especialmente para la segunda y tercera generación, 

y en esta última con relación a los abuelos maternos y/o paternos con quienes se han 

constituido fuertes lazos de afecto y cuidado (Puyana, 2003; López, 2009). 
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Tabla 4. Cronología Familiar 

 

Tabla 5. Hitos de dolor y sufrimiento 

CRONOLOGÍA FAMILIAR

AÑO EVENTOS FAMILIARES VÍNCULO CONSANGUÍNEO EVENTOS FAMILIARES VÍNCULO POR AFINIDAD

1948 Nacimiento de la Madre

1956 Padre de la Madre  abandona el hogar (infidelidad)

1959 Madre  abandona la Escuela e inicia vida laboral

1966 Nacimiento 1a. Hija Nacimiento Yerno  (Esposo de 3a. Hija)

1966 Madre  es víctima de violencia sexual y le provocan aborto no consentido

1967 Madre se separa de 1a. Pareja (Padre de 1a. Hija) Muerte de la madre del Yerno (Esposo de 3a. Hija)

1970 Nacimiento 2a. Hija

1970 Madre se separa de 2a. Pareja (Padre de 2a. Hija)

1971 Nacimiento 3a. Hija

1972 Distanciamiento 2a. Hija  (Es llevada a vivir con Abuela Materna)

1973 Abuela materna no desea vivir (por fallecimiento trágico hija), afecta a 1a. Hija

1976 Nacimiento 4ta. Hija

1977 2a. Hija conoce que padre social no es su padre biológico

1983 Madre  se separa de 3a. Pareja (Padre de 3a. y 4ta. Hijas)

1988 Nacimiento 1a. Nieta  (1a. Hija de la 1a. Hija)

1991 Nacimiento 2a. Nieta  (1a. Hija de la 2a. Hija)

1993 Separacion de la 2a. Hija  (Infidelidad del Padre de la 2a. Nieta)

1993 Padre de la 2a. Nieta  la abandona y se distancia afectivamente

1994 Nacimiento 3er. Nieto  (2do. Hijo de la 1a. Hija)

1995 Unión libre 3a. Hija Unión libre Yerno  con 3a. Hija

2000 Nacimiento 4ta. Nieta  (2da. Hija de la 2a. Hija)

2000 Violencia ejercida por padre 1a. Nieta  hacia 1a. Hija

2001 Nacimiento 5ta. Nieta  (1ra. Hija de la 3a. Hija)

2007 Accidente Cerebro Vascular de la Madre Enfermedad padre del Yerno  (Esposo de 3a. Hija)

2007 Muerte abuela paterna de 2a. Nieta  (Cáncer) Muerte Padre del Yerno  (Esposo de 3a. Hija)

2007 Nacimiento 6to. Nieto  (1er. Hijo de la 4a. Hija)

2010 Muerte Padre 3a. y 4ta. Hijas  (Cáncer) 

2011 Muerte Abuelo Paterno de 2a. Nieta

2011 2a. Nieta  abandona hogar materno (Violencia física y emocional)

2012 1a. Nieta  se casa y residencia en USA Muerte abuela paterna del Yerno -Cuidadora (Esposo de 3a. Hija) 

2012 Primera prueba de paternidad 4ta. Nieta  (Ruptura idealizacion figura paterna)

2014 Nacimiento 1er. Bisnieto (1er. Hijo de la 1a. Nieta )

2015 Muerte de Abuela Materna  (madre de la Madre )

2015 Separación de la 3a. Hija  (actos de violencia hacia ella y su hijo)

2016 3er. Nieto  viaja a México y conforma hogar

2016 Segunda prueba de paternidad 4ta. Nieta

2016 2a. Nieta  abandona hogar paterno regresando a hogar materno

2016 Enfermedad del esposo de 1a. Hija (Cáncer)

2017 2da. Nieta  abandona hogar materno, se residencia en casa de la Madre (Abuela)

2017 Graduación de Bachiller de la Madre

Lugar Parental
Sistema 

Familiar
Generacion Relación con la Madre Relación con el Padre

Transmisión 

Intergeneracional

Madre 1 1

Violencia fìsica permanente

Delegación crianza de hermanos

Abandono por un nuevo hogar

Violencia física Maltrato Físico

Primera hija 2 2

Sufrimiento de la madre por trato diferenciado de las hijas por 

parte de su 3a. pareja

Enfermedad de la Madre (A.C.V.) y sus secuelas.

No deseo de vivir de la Abuela Materna (Cuidadora)

- -

Segunda hija 3 2

Abandono materno

Trato diferencial respecto a hermanas por parte de la Madre

Muerte de la Abuela Materna (Cuidadora)

Ausencia del padre biologico por no convivencia

Conocimiento que el padre social no era el padre biologico

Trato diferencial afectivo y material

Ideal de padre ausente

Relaciones conflictivas

Tercera hija 4 2

Sufrimiento de la madre por falta de afecto de su pareja

Enfermedad de la Madre (A.C.V.) y sus secuelas.

Distanciamiento afectivo

Enfermedad y Muerte (Cancer) Rigidez en la formación

Cuarta hija 5 2

Relación afectiva de la madre luego de separación.

Hijas en medio de ruptura comunicacional por separación.

Enfermedad de la Madre (A.C.V.) y sus secuelas.

Hijas en medio de ruptura comunicacional por separación.

Enfermedad y Muerte (Cancer)

Hijo en medio de ruptura 

comunicacional por 

separación

Primera nieta 2 3 Violencia fisica del padre hacia la madre Enfermedad (Cancer) -

Segunda nieta 3 3

Violencia fisica y emocional

Abuso de autoridad

Subvaloración

Posesividad

Enfermedad y muerte de la Abuela Paterna (Cáncer)

Abandono

Trato diferencial respecto a hermanas de otra pareja

Distanciamiento afectivo

Enfermedad y muerte del Abuelo Paterno

-

Cuarta nieta 3 3 Malas reacciones Sentimiento de abandono innecesario -

Quinta nieta 4 3 Exigencia de responsabilidad y disciplina Desconfianza -

Sexto nieto 5 3 Miedo Miedo -

Yerno

Esposo 3a. Hija 4 -

Ausencia de la madre por muerte a temprana edad

Muerte de Abuela Paterna (Cuidadora)

Violencia verbal

Distanciamiento afectivo

Trato diferencial respecto a hermano

Reacciones violentas

Sobreprotección
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Expresar las afectaciones que los eventos han producido en cada uno de nosotros (Ver 

tabla 6), dejar fluir las emociones usando la palabra como medio de expresión y asumir 

una postura empática a través de la cual no solo nos acompañamos mutuamente en el 

dolor y el sufrimiento exteriorizados, sino reconocemos la fortaleza y los valores 

manifiestos y heredados, son elementos que en este capítulo dan cuenta de un proceso 

de resiliencia familiar presente, que convoca a la sanación del dolor, a la concreción de 

acciones de perdón y al fortalecimiento de los vínculos; no por ello y no en todos los 

casos el dolor deja de habitarnos pero hacemos conciencia frente a su existencia y 

tratamos de resignificarlo (Cyrulnik, 2003; Delage, 2010; Walsh, 2004).  

 

 

Tabla 6. Percepción frente al dolor y sufrimiento  

1 1 Madre

Es algo que en determinado momento me entristeció mucho Igual Tristeza

Angustia

2 2 Primera hija

Lagrimas

Desconsuelo

Impotencia

Presión

Nostalgia

Frustración

Desesperanza

Tristeza

Frustración

3 2 Segunda hija

Situación que duele 

Pérdida

Abandono

Muerte

No aceptación de las penalidades

Soledad

Miedo

Miedo

Soledad

Pérdida

Frustración

Tristeza

4 2 Tercera hija

Primer impacto producido en la existencia de una persona,

por una situación que afecta de manera significativa su

estabilidad mental, emocional y espiritual.

Proceso en el cual el dolor producido por una situación

adversa, se convierte en una vivencia cotidiana sin

problematización ni elaboración, la cual confronta al ser

humano con dos posibilidades: padecerlo o transformarlo.

Ansiedad

Tristeza

Angustia

Desesperanza

Miedo

Compasión

Amor

5 2 Cuarta hija

Dolor

Tristeza

Llanto

Prejuicios

Ideas irracionales

Pensamientos distorsionados

Tristeza

Frustración

Rabia

2 3 Primera nieta

Sentimiento de malestar físico o emocional Consecuencia del dolor causado por mucho tiempo Ansiedad

Tristeza

Dolor

Miedo

Angustia

Depresión

3 3 Segunda nieta

Sentirse lastimado física y psicológicamente. No tener la capacidad de reparar los daños que te han

afectado históricamente.

Angustia

Soledad

Miedo

Desesperanza

Frustración

Fracaso

Insatisfacción

Rabia

Decepción

3 3 Cuarta nieta

Sentimiento que ocurre inmediato al suceso, algo así como el

primer impacto.

Es el máximo punto de dolor y quizás la acumulación del

mismo a partir de la no superación en el tiempo.

Ira

Tristeza

Soledad

Desolación

Frustración

Odio

Rencor

Impotencia

4 3 Quinta nieta

Sentimientos negativos No aceptación de las personas Tristeza

Llanto

Ahogo

Depresión

Dolor

Angustia

5 3 Sexto nieto Aflicción Igual Desaprobación

4 -

Yerno Esposo 

3a. Hija

Aquel evento que genera sensación de tristeza, congoja,

aflicción, el cual se modifica en diferentes tiempos. Estado

anímico.

Episodios que conllevan a estados que afectan la emoción. Tristeza

Frustración

Impotencia

Sistema 

Familiar

EMOCIONES -

SENTIMIENTOS
Generacion Lugar Parental DOLOR SUFRIMIENTO
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3.1 Primera Generación: Repetí la historia, pero la 
maternidad fue mi gran tarea y realización. 

Sus figuras materna y paterna constituían fuente de violencia física a partir de un 

ejercicio de crianza heredado y el arraigo a unos valores familiares que justificaban el uso 

del castigo físico como mecanismo de formación de los hijos. La delegación de la crianza 

de los hermanos era una práctica común que esperaba como  respuesta  una  aceptación 

sin reparo y el cumplimiento con un alto grado de responsabilidad y calidad frente al 

cuidado de los más pequeños, aunque el asunto riñera con la condición de infantes que 

presentaban aquellos en quienes recaí la designación. El abandono producido por la 

figura paterna debido a la conformación de un nuevo hogar, desencadenaba no solo la 

pérdida del vínculo afectivo y cercano construido, sino la imposición arbitraria de 

obligaciones laborales a temprana edad sumado a la pérdida de posibilidades de 

permanencia en el entorno educativo, todo ello era un duro golpe a los imaginarios y 

sueños de una vida mejor.  Esta fue la descripción que realizó María (nuestra madre), de 

ese entorno familiar evocador de situaciones dolorosas; sin embargo su sufrimiento 

mayor no lo conformaban estas experiencias, sino las circunstancias de vida posteriores 

que en su concepto tenían como origen estas vivencias.  

 

La añoranza del hogar que no tuvo la llevó a repetir la historia de maltrato físico e 

inestabilidad emocional y relacional que había vivido en su familia de origen. En la 

búsqueda de oportunidades para transformar esa realidad que la infancia y la 

adolescencia dejaban tras de sí, vivió el hecho más confrontante de su vida, una 

situación de violencia sexual y aborto inducido no consentido cuyo recuerdo la asediaba 

permanentemente, y que pese a su esfuerzo por dar vuelta a la página para continuar 

viviendo, considera se hizo manifiesto a través del episodio de enfermedad sufrido ya en 

su vida adulta, así lo relata ella:   

 

“Lo más triste de mi vida es haber perdido un hijo que perdí porque el papá de mi hija 

mayor me llevó a donde un médico y el médico me dijo que me iba a hacer un examen, 

lo que hizo fue hacerme un aborto y fuera de eso me violó, y me di cuenta de eso porque 

él inicialmente me puso un paño en la cara y eso tenía alguna sustancia porque tuve una 

sensación muy extraña por lo cual me quité el paño de la cara y observé que tenía su 

miembro fuera del pantalón, tenía un pañuelo en la boca y se estaba limpiando las 

manos, desde ese mismo instante yo no quise volver a ir donde ese medico, el papá de 
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mi hija nunca supo porque yo nunca le conté, pues él me llevó allá para que me hicieran 

el aborto pero yo no sabía tampoco, yo no lo hice a propósito ni mucho menos (…) por 

eso cuando me dio la trombosis, yo iba en un transmilenio y vi que el médico que me 

practicó el aborto iba entrando al lugar donde había sucedido eso, desde ese momento 

yo me comencé a enfermar y no quise salir más, por eso me dio la trombosis.” 

 

En medio de tan complejas circunstancias estaba siempre presente un elemento esencial 

para continuar caminando la existencia: el amor por sus hijas; gracias al cual ha sido 

posible cada nuevo esfuerzo por superar los relatos dominantes que la han habitado:   

 

“Ahora que he estado estudiando, la psicóloga del colegio me ha ayudado, he 

comprendido que para uno poder continuar tiene que olvidar lo malo que le ha pasado en 

la vida, o si no esa inseguridad, ese temor se lo comunica a los seres con los que uno se 

rodea, entonces uno tiene que olvidarse de eso, no quiere decir que me olvidé del hijo 

que perdí, pero si olvidarme que fui víctima de engaños, de fracasos y de todas las cosas 

malas que me han pasado en la vida para estar con mis hijas que ha sido finalmente lo 

más lindo que a la larga Dios me dio.” 

 

Es precisamente en su vivencia de la maternidad que ha encontrado recursos para 

transformar sus realidades, ha depositado en esta tarea sus mayores esfuerzos y pese a 

que en sus propias palabras “Uno de pronto en medio de la ignorancia hace sufrir a los hijos 

pero a la vez trata de darles lo mejor, es decir de ser especial con ellos.”, se siente realizada y 

con el deseo que las futuras generaciones la recuerden como una persona fuerte y con 

ganas de salir adelante. 

 

“Me he sentido como heroína cuando he tenido a mis hijas; siempre en los partos yo me 

sentía como gloriosa, como victoriosa, como vencedora. Lo he sentido como momento 

culminante en mi vida como persona, como ser humano, me sentía muy bien. Porque 

tener un hijo no es fácil, en el momento del parto es como una lucha para salir adelante, 

para tenerlo en brazos, para conocerlo. (…) Es ese amor que uno tiene por los hijos que 

le permite superar todo.” 

 

Nuestra madre a sus 70 años disfruta los triunfos de sus hijas, continua estando presente 

en nuestros instantes de angustia y se ha hecho Bachiller, demostrándonos con el 

ejemplo que más allá de las penalidades siempre es posible cumplir los sueños. 
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3.2 Segunda Generación: Abandono, ruptura en el 
afecto, ausencia, enfermedad y muerte, ponen a 
prueba nuestra capacidad de amar. 

Dos figuras maternas en el escenario, nuestra madre y abuela materna, desempeñando 

diferentes papeles en la vida de cada una de las hijas. Mi padre, una misma persona que 

encarnó diferentes manifestaciones de figura paterna en nuestras vidas.  Y una figura 

paterna ausente pero añorada durante toda la vida para la segunda hija. Una muestra de 

la diversidad de lecturas que se pueden dar sobre las relaciones y los vínculos al interior 

de una familia. 

 

Mientras para Scarlet (primera hija) y para mi (tercera hija) las situaciones dolorosas con 

relación a nuestra madre partían de los acontecimientos generados por el trato 

diferenciado que mi padre daba a sus hijas biológicas (3ª. y 4ª.) frente a las que no lo 

eran (1ª. y 2ª.), lo cual producía en ella un sufrimiento tal que la llevaba al llanto y 

estados depresivos recurrentes y en nosotras un sentimiento de impotencia y tristeza; 

para Lucía (segunda hija) fue el sentimiento de abandono al permitir que fuese separada 

de ella y su hogar, con fundamento en la dificultad que tenía mi padre para aceptarla, 

dolor que ocurrido en su primera infancia siente fue profundizado por el trato diferencial 

que recibió durante toda la vida por parte de nuestra madre luego de retornar al núcleo 

familiar; y para Ana (cuarta hija) el hecho de ser testigo, con posterioridad a la separación 

de nuestros padres, de la relación afectiva entre nuestra madre y su nueva pareja, era 

algo muy difícil de aceptar. 

 

“Pues casi toda nuestra infancia, tuvimos un trato diferenciado en la relación entre mi 

papi y mi mami, con respecto a las hijas mayores, obviamente que no éramos las hijas 

de él. (…) era una circunstancia tenaz de manejar porque mi mami hacía todo lo posible 

porque nosotras fuéramos iguales pero eso no se veía en la casa.” Primera Hija 

 

“Tengo recuerdos desde muy niña, de un hogar dividido a partir de quienes eran hijas 

legitimas y quienes no (…) También tenía permanente tristeza por el sufrimiento que 

evidenciaba en mi madre al no sentirse querida, porque no concebía como una mujer tan 

amorosa podía no ser correspondida en eso que ella tanto sabía dar; recuerdo que 

muchas madrugadas me despertaba y siempre la encontraba llorando en un espacio 

aislado de nuestra casa.” Tercera Hija 
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“Creo que no tengo muy claras las circunstancias pero el dolor si es muy grande, esa 

sensación de abandono por parte de mi mami al enviarme a vivir con mi abuelita, yo era 

muy pequeña pero es una sensación que siempre me ha acompañado. Posteriormente 

cuando voy a vivir en casa con todos, encontrar un trato diferenciado respecto a mis 

hermanas en el que era constantemente comparada y con una valoración siempre menor 

respecto a ellas (que por mi mal genio siempre tenía problemas, escuchaba todo el 

tiempo).” Segunda Hija 

 

“Cuando digo separación me refiero a lo que fue diferente respecto a ver a mi mami con 

otra persona, a pesar de que no había visto a mi mami con mi papi en una actitud de 

pronto de mucha cercanía, de mucho cariño, pero ver digamos esas manifestaciones de 

mi mami de afecto con su nueva pareja me contrariaba mucho, era absolutamente 

incomodo, no me gustaba, me sentía muy incómoda con ese asunto (…).” Cuarta Hija 

 

Además de las circunstancias antes descritas, el accidente cerebro vascular (A.C.V.) que 

nuestra madre vivió a sus 59 años de edad, cuando ya todas habíamos formalizado 

nuestros propios espacios familiares, es un evento de mucho dolor exteriorizado por 

Scarlet, Yasmín y Ana (primera, tercera y cuarta hijas), como un momento que nos ponía 

frente a una posible pérdida del principal referente de vida que teníamos: 

 

“(…) para mí fue un enfrentar de una situación que obviamente no la espera (…) por 

primera vez la vi viejita, antes uno decía mi mami tan joven tiene unos 18 años menos 

que yo, la vimos indefensa y vulnerable, fue una situación bastante complicada, es en 

ese momento cuando empieza a pensarse en que la pérdida de una persona querida 

puede presentarse inesperadamente, así como fue "leve" lo que le pasó pudo habernos 

faltado, vi la vida de mi mami muy vulnerable en ese momento y eso fue muy doloroso.” 

Primera Hija   

 

“(…) la enfermedad de mi mami, fue una circunstancia que me impactó demasiado 

porque ha sido la única vez en que esa mujer fuerte y luchadora que siempre había sido 

mi referente se tornaba débil y temerosa, era muy difícil asumir que el temor le invadía 

constantemente.” Tercera Hija 

 

“(…) la enfermedad de mi mami porque si fue casi que encontrarse con una persona 

diferente, llegar a interactuar con una persona que uno ya no identificaba como la misma 

persona que estaba presente en todo, que era muy dinámica y activa, muy berraca y 
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echada para adelante (…) en ese momento mi mami si estaba muy afectada y 

vulnerable; de alguna u otra manera darse cuenta que mi mami no iba a volver a ser la 

misma, es decir no volvió a ser la misma, ni mejor ni peor simplemente diferente, ese fue 

un impacto grande.” Cuarta Hija 

 

En relación con mi abuela materna la experiencia se presenta de manera muy particular 

para cada una de nosotras; en el caso de Scarlet (primera hija) la experiencia de dolor se 

suscita cuando siente en sus hombros la responsabilidad de motivar en ella el deseo de 

continuar viviendo luego de la pérdida de su quinta hija en un accidente de tránsito, tarea 

que la angustiaba mucho dada su corta edad; para Lucía (segunda hija) su muerte ha 

representado un sufrimiento enorme del que aún no logra recuperarse debido a que 

representó el cuidado y amor maternal siempre. Desde mi experiencia (tercera hija) debo 

confesar que este es un dolor antiguo transformado en gratitud hoy, por ello su rudeza y 

falta de afecto fueron tornándose en un instrumento valioso para mi evolución como ser 

humano, así lo declaré en la carta que escribí para ella. 

 

“(…) tuvimos una situación difícil con ella porque ella había perdido una de sus hijas y 

ella llegó un momento en que no quería vivir, el médico le dijo a mi mami que mi abuelita 

no le hallaba sentido a la vida, yo tenía como 11 años y mi mami nos dijo "es que a su 

abuelita hay que quererla, acompañarla, cuidarla porque ella siempre vive muy triste y se 

nos puede morir" esa situación para mí fue como una responsabilidad muy grande 

porque siendo pequeña tenía que hacer que ella quisiera vivir (…) esa fue una época 

dolorosa por la responsabilidad que sentía (…)” Primera Hija 

 

“En relación con mi abuela materna que finalmente siempre representó esos cuidados y 

amor que encontraba ausentes en mi madre, su fallecimiento ha constituido una pérdida 

infinita e irreparable que me deja el sentimiento de pérdida de mi familia porque ella la 

constituía, provocando nuevamente sensación de abandono y resentimientos.” Segunda 

Hija 

 

“(…) tú fuiste mi maestra en el dolor, algo que para muchos podría sonar a reproche, 

pero para mí realmente has representado el instrumento que Dios utilizó para forjar lo 

mejor que como ser humano tengo.” Tercera Hija 
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Solo un vínculo de consanguinidad unía a Scarlet y Lucía (primera y segunda hijas) con 

sus padres biológicos, pues fueron figuras ausentes en su vida. Por esta razón, mi padre 

representó la figura paterna de nuestro hogar, tanto para ellas en su calidad de padre 

social, como para Ana y para mí (cuarta y tercera hijas) como padre biológico. Lucía 

(segunda hija), tuvo siempre una añoranza enorme por el hombre que le había dado la 

vida y solo conocía en fotos, ausencia dolorosa que se hacía mucho más agobiante al 

percibir un trato diferencial afectivo y material de mi padre sin comprender las razones 

para ello; a los 7 años de edad ante su insistente pregunta del ¿por qué no la quería? 

conoce por primera vez que él no es su padre biológico. En mi caso (tercera hija) el 

sufrimiento obedecía al distanciamiento afectivo de esa figura que en mi infancia y 

juventud se tornaba tan crudamente lejano y, posteriormente su enfermedad y muerte, 

recibidos como golpes contundentes del destino, provocaron un dolor compartido con 

Ana (cuarta hija), para quien ha sido una pérdida inesperada e irreparable debido al 

vínculo tan fuertemente construido con él. 

 

“Respecto a mi padre biológico, tenía siempre una añoranza y tristeza de no conocer ni 

contar con ese padre idealizado que tanta falta me hacía. En cuanto a la figura de padre 

que constituyó el papá de mis hermanas menores, creo que siempre sentí el trato 

diferenciado con respecto a todas mis hermanas, que no se reducía a lo afectivo sino 

también a lo material. Un hecho que me marcó profundamente fue haber sabido, 

alrededor de mis 7 años, que él no era mi padre biológico.” Segunda Hija 

 

“Con relación a mi papi, creo que en mi infancia, adolescencia y juventud siempre lo 

percibí como un ser distanciado afectivamente y yo siempre estaba ávida de una ternura 

que no era posible en esos momentos; Ya en mi adultez, su muerte en las circunstancias 

de tiempo y complejidad (cáncer pancreatobiliar con dos meses de evolución hasta su 

fallecimiento) unido al hecho de una relación transformada, provocaron una inmensa 

necesidad de acompañar su partida, preocupación que no me dio tiempo a decirle 

cuanto lo amaba.” Tercera Hija 

 

“(…) la enfermedad y muerte de mi papi que fue un proceso que gracias a Dios no fue 

más largo, porque si hubiese sido así yo creo que hubiese sido más doloroso, pero 

obviamente si fue un proceso bastante fuerte, fue muy inesperado pues no sabíamos 

que eso iba a suceder, desafortunadamente mi papi ni siquiera pudo pelear con esa 

enfermedad, ni siquiera tuvo la fortuna de poder pensar que tenía una esperanza de vida 

porque eso nunca se dio (…) yo siempre he dicho que como mi papá nunca voy a 
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conocer otro hombre, es el mejor hombre que he conocido y conoceré en mi vida.” 

Cuarta Hija 

 

Finalmente la separación de nuestros padres era un hecho más que generaba recuerdos 

dolorosos para Ana y para mí (cuarta y tercera hijas), pues fuimos ubicadas en medio de 

la guerra de poder y ruptura comunicacional surgida entre ellos. 

 

En medio de tantas circunstancias vividas con profundo dolor, se gestaban aprendizajes 

valiosos y surgían expresiones alternativas que confirmaban la gran capacidad humana 

desarrollada y la fortaleza heredada. 

 

“(…) uno reconoce ante la enfermedad que todo ser humano es muy frágil, que en 

cualquier momento una persona independiente de su edad puede tener una situación 

como esa y lo importante es tener la fortaleza para salir adelante. Y cuando mi madre se 

empezó a recuperar, nos animábamos mucho al darnos cuenta que no salió tan afectada 

de esa circunstancia, fue una alegría inmensa. Uno exterioriza y sabe que fue capaz de 

superar esas pruebas, entonces aceptar las cosas y seguir adelante en algún momento 

resulta importante.” Primera Hija 

 

“Yo creo que lo que uno trae de historia y lo que vio de ejemplo es lo que le ayuda a uno 

a salir y es el motivo para seguir adelante. El ejemplo de vida de mi mami y de mi 

abuelita, yo siempre lo he tenido presente en los momentos difíciles (…) yo digo si ella 

pudo salir adelante con sus cuatro hijas como yo no voy a poder con esto, si ella me 

enseñó a ser fuerte. A nosotras en el ejemplo no nos enseñaron a ser cobardes a 

derrotarse, sino a seguir y yo creo que eso ha sido lo que a mí me ha movido cada vez 

que tengo situaciones fuertes o muy difíciles en la vida, siempre pienso en la vida de mi 

mami y de mi abuelita.” Segunda Hija 

 

“Si yo me pusiese a pensar un poco en las historias de dolor que hemos contado, yo 

siento que nosotras siempre hemos querido hacer familia y creo que eso es importante 

(…) creo que algo que ha sido para mí todo un reto y en lo que me he esforzado mucho y 

lo continuaré haciendo hasta que me vaya de este mundo, es en tratar de ser una buena 

mamá, eso creo que ha sido una lucha constante, una experiencia llena de retos y creo 

que de la mano de mi hija pues hemos batallado muchas cosas que han sido difíciles 

pero que han sido bonitas, allí creo que las dos hemos sido heroínas.” Tercera Hija 
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“Quiero decirle a mi mami, que como se dará cuenta hay un sentimiento compartido y es 

que ella es un sujeto de orgullo, que es una mujer ejemplo de vida, que eres una mujer 

amorosa, solidaria, generosa, dando todo incondicionalmente sin ninguna medida, que 

ayuda sin esperar nada a cambio, los mayores valores y las mejores referencias de 

relación con los demás las tenemos de ti, yo creo que mucho de lo que hemos aprendido 

en nuestras relaciones con las otras personas lo hemos aprendido de ti.” Cuarta Hija 

3.3 Tercera Generación: Violencia, abandono, ruptura en 
el afecto, enfermedad y muerte… Una oportunidad 
para que las historias no se repitan. 

Acontecimientos que surgen como una prolongación de la experiencia de sus padres. 

Dolores, tristezas, miedos y angustias, silenciados para evitar una confrontación o tal vez 

una ruptura imposible de superar. Abuelos, constantes fuentes de amor, comprensión y 

protección. Pequeños dolores o grandes sufrimientos que causan estragos en el corto 

trayecto de vida recorrido.  

 

Juana Maye (primera nieta) rememora un único evento de violencia física producido por 

su padre hacia su figura materna mientras se encontraba bajo efectos del alcohol, 

situación que provocó una sentida reacción de rechazo así como apoyo incondicional a 

su madre y la certeza de no consentir jamás un nuevo acto de esa naturaleza. De 

manera muy reciente, la enfermedad de su padre (cáncer diagnosticado en el año 2016) 

ha producido un significativo impacto en su vida emocional por los sólidos afectos 

construidos con él y lo que para ella ha representado esa patología en la historia familiar 

de su padre (dos tíos han fallecido por esta misma causa). 

 

“Mi papi es todo para mí, no me hallo sin él, porque siempre hemos tenido una relación 

muy cercana (…) Después de la noticia, fue un cambio inesperado, aún siento un peso 

que no me lo puedo quitar, y también como él lo dice es como estar más cerca de la 

muerte (…). Y es que como ha habido tantos eventos en la familia, uno siente como si 

estuviese ahí en la familia, como si hubiese una maldición, pues no es una enfermedad 

nada fácil de llevar. Yo se que él está bien, pero a mí aún me duele. Hace poco me contó 

como recibió la noticia y me puse a llorar, eso me afecta y conmueve profundamente.” 

Primera Nieta  
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Abuelos paternos fallecidos que han dejado un recuerdo imborrable en su vida, una 

abuela materna protectora en momentos de crisis, un padre presente pero ausente en 

afecto y cuidado, una madre replicando sobre ella una violencia vivida en carne propia, 

esos contrastes ha tenido la experiencia de vida de Alicia (segunda nieta). Considera que 

lo mejor que la vida le ha dado ha sido la existencia de sus abuelos, pues ellos han 

encarnado el amor y protección del que se sintió tan carente por parte de sus padres. Su 

abuela paterna murió de cáncer de lo cual se enteró tan solo un mes antes de su partida. 

Su abuelo paterno -a quien acompañó hasta su última exhalación como promesa a través 

de la cual resarcía su ausencia en la enfermedad de su abuela- es la persona a quien 

más ha amado, así que el dolor por su partida es infinito y la pérdida irreparable. Con su 

abuela materna, es decir María, solo tiene momentos de felicidad. 

 

Los recuerdos de vida con su madre la remiten a escenarios de violencia física y 

emocional desde su adolescencia a partir de lo que en su sentir era un abuso de 

autoridad, palabras y actos que cuestionaban su valor como persona y contradictorios 

sentimientos de culpabilización y sobreprotección; en cuanto a su padre la acompaña 

siempre una sensación de abandono que no se ubica en su pronta partida del hogar 

cuando era niña pues ni siquiera tiene recuerdos al respecto, sino una ausencia 

emocional permanente, convertida en dolor insoportable las tantas veces que anheló o 

acudió en su ayuda sin encontrar respuesta o en sus actos diferenciales de afecto hacia 

sus otras hijas. 

 

“En cuanto a mi abuelita paterna, el dolor más grande que creo he sentido de niña y 

joven fue haberla perdido porque era como el ideal de mujer y de familia que tengo y 

cuando ella se fue se me derrumbó el mundo porque aún pienso que si ella estuviera 

viva y mi abuelito estuvieran vivos, yo no tendría que haber pasado por tantas cosas en 

estos últimos años (…) Igual, con mi abuelito paterno, el momento de su muerte para mí 

fue muy doloroso porque él tuvo muchos años de enfermedad, él es la persona que yo 

más he amado en el mundo y creo que no voy a querer a nadie tanto como lo hice con 

él, porque él era todo lo que yo quería por parte de mi papá y que nunca recibí de él.”  

 

“En cuanto a mi papá, el abandono, pero no cuando  se  fue del hogar y se rompió 

nuestro núcleo familiar porque no tengo ningún recuerdo de eso porque creo que era 

muy pequeña, sino como el abandono emocional a lo largo de mi vida y el abandono 

también en cuanto a intervenir, yo sentía que alguien tenía que rescatarme cuando era 
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adolescente porque tenía muchos problemas con mi mamá y sentía que el que tenía que 

rescatarme era mi papá y él nunca estaba, nunca aparecía y entonces eso fue muy 

fuerte para mí; también el trato diferencial que tiene con mis hermanas, que es muy 

marcado, y siento que él si puede ser un buen papá y una hermosa persona con mis 

hermanas pero conmigo no, como si tuviera lepra o algo así.” 

 

“Y en cuanto a mi mamá los años de violencia física y emocional que sentía de parte de 

mi mamá, además que sentía que ella abusaba de esa autoridad y me ponía a hacer 

cosas que yo no debía hacer o no me correspondía hacer y que ella nunca me valoraba, 

no me ha valorado o no valora lo que yo soy como persona, digamos que en este punto 

de mi vida ya no tanto, pero lo sentía más cuando era una niña o cuando era una 

adolescente, es como si yo fuera la culpable de todo lo que pasaba en la casa, como si 

yo tuviera que pagar por algo que estaba pasando, como si yo fuera el demonio. Y 

además de eso era la doble relación que siempre hemos tenido y en la que ahora estoy 

trabajando, y es ese doble sentimiento de un miedo infinito y una sobreprotección 

demasiado aguda, entonces ese era el sentimiento con mi mamá.” 

 

Sentirse rodeada del sufrimiento de los demás, percibir su existencia como detonante de 

las circunstancias de dolor de sus seres más cercanos y experimentar un vacío 

momentáneo de identidad derivado del cambio de su apellido luego de dos pruebas de 

paternidad, son los momentos difíciles que Violeta (cuarta nieta) describe como asuntos 

de mala suerte. Los escenarios de violencia descritos en el relato anterior constituyeron 

también su fuente de dolor, pues en las difíciles relaciones que establecían su mamá y su 

hermana ella estaba en medio. Tanto la cercanía afectiva con su abuela materna (María) 

como el evento de A.C.V. en el que se conectó aún más con sus necesidades, los 

percibía como efectos que exacerbaban el dolor de infancia de su madre (Lucía). 

Padecer innecesariamente por la ausencia de una figura paterna idealizada pero además 

enfrentar el hecho de cambiar el apellido que forjó parte de su identidad por 10 años, ha 

sido un sufrimiento transformado en impotencia. 

 

En sus palabras, son las malas reacciones de su madre las que quiebran la fuerte 

relación y vínculo que han forjado en medio de los difíciles momentos que han vivido, lo 

cual en ocasiones le produce un crudo recuerdo del ambiente de su infancia y una 

sensación de posible pérdida de su espacio vital. Respecto a sus figuras paternas, 

transita del dolor padecido por el abandono del padre que nunca estuvo, el desagrado 
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sentido por la reacción de éste al conocer que no era su padre biológico y la inevitable 

aceptación de un nuevo origen con alguien cuya relación se limita a lo económico y legal. 

 

“La situación en mi casa nunca ha sido la mejor, yo siempre sentí que dañé los sueños 

de mi hermana con mi mamá y los sueños de mi mamá con mi hermana y que además 

estando tan cerca de mi abuela materna, le traje el recuerdo a mi mamá de que mi 

abuela materna no estuvo para ella pero que si estaba para mí.” 

 

“Frente a mi mamá lo que sucede es que tenemos una relación incondicional, pero creo 

que es un poco brava, no le tengo miedo pero me impresiona mucho sus reacciones (…) 

las reacciones de mi mamá son como inesperadas, eso me lastima un poco porque 

cuando está brava dice cosas que no son agradables.” 

 

“También sentí con todo lo que pasó con mi papá, que todo lo que sentí cuando era niña 

de no tener un papá, de estar abandonada y todas esas cosas, fueron innecesarias; es 

como que uno sufrió algo que no tenía que sufrir, que nunca debió haber sufrido. (…) 

Cuando yo recuerdo que no tuve un papá tantos años pudiendo haberlo tenido, pues es 

muy difícil pero también lo supero. Normalmente me duelo mucho, no en la misma 

medida que lo hacía antes, pero para mí es difícil explicar la sensación.” 

 

“Creo que la experiencia que exacerba mi dolor frente a mi papa y a todas las 

situaciones que vivo, primero es que mi espacio vital que era mi casa no esté bien, 

segundo que yo sienta que mi mama implosiona y que en ello puede comenzar a dañar 

nuestra relación que es muy unida y tercero tener ese sentimiento de no poder hablar a 

tu mamá frente a tu hermana porque ella va a exacerbar esa situación y se va a generar 

un conflicto que me lleva a recordar mi infancia cuando mi casa era un infierno, para mí 

es muy difícil recordar eso porque eran todas las cosas, mi mamá le pegaba a mi 

hermana y mi hermana le pegaba a mi mamá, se gritaban, mi hermana se hacía la 

víctima, no se hablaban, a veces se lanzaban colchones en la casa, mi hermana me 

pegaba a mí.” 

 

En el relato de Luna (quinta nieta), surgen sentimientos de desconfianza hacia su figura 

paterna y ruptura afectiva ante lo incontrolable que le resultan sus reacciones. 

Rememora con tristeza la partida de su abuelo materno quien representó un segundo 

padre por los cuidados y amor que le prodigaba. Y respecto a su figura materna 
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(Yasmín), dimensiona nuestra relación como un punto muy importante de apoyo pero a la 

vez la existencia de constantes choques debido a la exigencia y disciplina impuestas. 

 

“Con respecto a mi figura paterna no tengo como esa relación tan cercana como la tengo 

con mi mamá. (…) yo me distancié porque hubo un episodio que a mi realmente me dolió 

mucho y lo sigo recordando con mucho dolor, que fue haber intentado separarme de la 

persona que me hacía feliz (…). Y creo que también es de un temperamento bastante 

fuerte (…) cuando mi papá explota, explota, y no logra controlar esa rabia que lo invade.” 

 

“Y con respecto a mi mamá, tenemos como conflictos si claramente respecto a ser 

disciplinada y cumplir con responsabilidad, pero creo que mi mamá siempre me ha 

apoyado en todo, a si no le guste, ella siempre me apoya, siempre me ha ayudado a salir 

adelante con todo, por ejemplo a mi me discriminaban mucho en el colegio y yo llegaba 

aquí a llorar, entonces mi mamá me sacaba fuerzas, me ayudaba a salir adelante, me 

decía que tenía que tener fuerza para que no se derrumbara mi camino.” 

 

“(…) mi abuelito (materno), fue alguien muy importante para mí, fue como un segundo 

papá, porque él me cuido mucho y fue una persona muy importante en mi vida y, pues 

todavía me duele su partida.”    

 

Samuel (sexto nieto), ha externalizado sus situaciones de dolor respecto a sus figuras 

materna y paterna como miedo, derivado de la rigidez en el ejercicio de autoridad que 

realiza su madre (Ana) y el temperamento explosivo de su padre que lo llevó a producirle 

un acto de violencia física que pese a su corta edad (5 años) recuerda con mucha 

tristeza. Aunque es consciente que las discrepancias suscitadas con su madre surgen de 

hechos en los que él no ha invertido una buena dosis de responsabilidad, considera que 

sus regaños son fuertes y en ocasiones con un lenguaje lesivo que le despiertan un 

sentimiento de poco valor. En igual medida el hecho traumático protagonizado por su 

padre sumado al poco control de sus momentos de rabia, han reducido su nivel de 

comunicación con él a aquello que no pueda generar el más mínimo motivo de 

desencuentro. Las posturas de sus padres han erosionado seriamente su capacidad para 

exteriorizar asuntos que él considera relevantes. 

 

“Siento miedo cuando le voy a hablar a mi madre cuando está histérica, últimamente he 

estado como mal en el colegio y se pone muy brava. Por lo general por ejemplo cuando 
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refundo algo, que me pasa muy seguido y eso toca irlo manejando porque yo sé que soy 

un poco muy irresponsable, ella dice cosas muy fuertes (groserías) y algunas veces eso 

me lastima y me hace sentir como si no valiera nada. Y a mi padre miedo también 

porque él me traumó cuando estaba en transición porque me oriné tres veces seguidas y 

me pegó una palmadota y me tiró contra la pared. Y también que él siempre ha sido 

como que uno le dice una cosa y él explota, él no sabe cómo manejar su rabia. Ante esto 

trato de quedarme callado, así sea extremadamente importante para mí. (…) algunas 

veces pienso "pero yo para que nací", “no veo el sentido para vivir.” 

 

Han sido tan fuertes ante las situaciones de adversidad, grandes o pequeñas, que han 

encontrando en su camino. Sonríen, sueñan y confían en que el aprendizaje por más 

duro que sea siempre valdrá la pena. Se atreven a desafiar el pasado y el futuro seguros 

de contar con su familia para lograrlo. 

 

“Uno va creciendo y se da cuenta que todo es la familia no, pues es la que siempre está 

para todo. De eso nos hemos dado cuenta ahora que mi papi ha estado enfermo. Él 

mismo dice que no ha sentido tanto el apoyo de los amigos, en cambio toda la familia 

materna ha estado presente. (…) Yo amo estar acá (en Colombia), ya que extraño 

demasiado a la familia, compartir con las tías, eso es extraordinario para mí. Tengo 

amigos allá pero uno no les puede contar a ellos los sentimientos. Allá mi hijo no tiene 

con quien compartir pues estamos solos. Mi esposo es diferente porque él no tiene la 

misma experiencia de familia, sus vínculos no son fuertes con su mamá y hermana.” 

Primera Nieta 

 

“Yo he tenido muchos sentimientos con mi mamá, yo la amo mucho, pero en algún 

momento de mi vida también la odié mucho y a veces no quería que ella existiera, o a 

veces simplemente no sabía cómo manejar esa relación, pero que en este momento de 

mi vida a pesar de que me duele mucho, muchas cosas de las que pasaron, yo estoy 

trabajando en ellas porque el sentimiento más grande y más fuerte que siempre voy a 

tener hacia mi mamá toda la vida, es admiración, respeto y amor y, que a pesar de que 

cuando era una adolescente yo sentí que no tenía familia que estaba sola, que nadie me 

podía ayudar y que nadie me podía rescatar, que estaba sola como en un huequito 

negro (...) yo en este momento de mi vida quiero decirles que Ustedes son las personas 

que yo más amo en el mundo y que cada una de las historias de ustedes me llevan a 

valorar y a querer estar más aquí, y que todas me generan una admiración, un amor y un 

respeto increíble y, me di cuenta que si yo necesito alguien Ustedes van a estar ahí, y tal 
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vez me tardé mucho tiempo en descubrirlo, pero yo se los agradezco mucho a todas y sé 

que todo lo que hacen Ustedes lo hacen con el mayor amor y en la mayor devoción del 

mundo y que solo puedo tener amor y respeto hacia esta familia, creo que también ello 

me sacó del dolor y de que todo se me viniera encima porque realmente no tenía ganas 

de vivir.” Segunda Nieta 

 

“(…) Yo literalmente siempre pensé que el sufrimiento se generaba por situaciones, pero 

escuchando a mis primos yo siento que sus situaciones son de la vida diaria, no como la 

que vivo yo, sin embargo no por ello sufren menos que yo. Para mí lo que es importante 

es como reconocer que todos en algún momento sufrimos y nuestro sufrimiento es igual 

al de los demás, es igual de importante, vale lo mismo, y lo que nos hace diferentes es la 

capacidad de levantarnos de no quedarnos ahí en el barro. (…) siempre he sentido que 

como que en medio de todo nosotros somos la familia más resiliente que hay o que 

conozco, porque a todos nos han pasado cosas re extrañas, puede que algunas podrían 

servir para hacer como novelas en televisión, pero todos seguimos ahí y seguimos 

viviendo. (…) creo que la característica de nuestra familia es el amor incondicional.” 

Cuarta Nieta 

 

“Yo creo que el creer en uno mismo, el saber que uno puede superar cantidad de cosas 

hacen que uno se haga más fuerte cada vez y a confiar en sí mismo. El seguir diciendo 

yo puedo, sin andar yendo para atrás cada vez que algo sucede. Saber que uno siempre 

va a lograr lo que se proponga.” Quinta Nieta 

 

“Cuando mi papá y mi mamá se separaron, yo a pesar de que todos los días sabía que 

eso pasaba, aún así luche por concentrarme en todo lo demás y no dejarme distraer por 

eso.” Sexto Nieto 

3.4 Parentesco por Afinidad: La ausencia infinita de mi 
madre y la violencia ejercida por mi padre, herencias 
que no quiero transmitir. 

Guillermo (Yerno) inicia su relato con profunda tristeza, en medio del llanto que ahoga su 

voz, pues le es imposible encontrar un recuerdo en su mente sobre su mamá; su muerte 

cuando tenía algo más de un año de edad es una pérdida imposible de superar. Fue su 

abuela paterna quien ejerció su cuidado y crianza, por eso su segunda circunstancia de 

dolor frente a la figura materna corresponde a su fallecimiento, pues ella alivianaba con 

su amor la ausencia de su madre.  
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“Yo voy a empezar por el revés… Empiezo llorando con un dolor muy profundo (llanto 

incontrolable). Mi dolor no nace de  la existencia de relaciones sino de la inexistencia de 

esa relación con padre y madre, porque es desde ahí desde donde mi dolor siempre me 

ha acompañado durante toda la vida, y es el hecho de saber que no tuve con quien 

pelear ni quien me tuviera presente porque nunca la tuve. Y eso a mí me ha marcado 

muy duro en la existencia, el no haber podido tener una oportunidad de haber sentido un 

abrazo o un beso de mi mamá (…). Es un dolor muy grande, es un dolor que cuando 

tengo espacios como este me permite desahogarlo, llorar y poder encontrarme con ella, 

pues siempre la llevo en mi corazón” 

 

Con su figura paterna las experiencias de vida cotidiana arrojaban siempre un saldo en 

rojo. La violencia verbal generada por los efectos que el alcohol producía en su vida así 

como un distanciamiento afectivo caracterizado por relaciones cargadas de ira, lo 

convertían en un ser inaccesible a la comunicación y al apego.  

 

“Con mi papá tuve una relación muy dura, una relación muy violenta, llena de alcohol, 

llena de ira, no sé si descargaba conmigo o con mi hermano el hecho de no tener otra 

mujer, porque no lo hizo, ¿por qué? no lo sé, nunca me lo comentó, y eso ha marcado 

algo muy fuerte en mi vida.” 

 

Fueron muchos años lidiando con los recuerdos y con el conflicto que se agudizaba en la 

medida que crecía y tenía la capacidad de cuestionar los actos de su padre. Y aunque 

nunca entendió las razones que motivaban su comportamiento, las dos enfermedades 

que causaron su fallecimiento, fueron motivos suficientes para demostrarle su 

agradecimiento por la vida que le había dado y la responsabilidad económica que 

siempre había asumido con él y su hermano. 

 

“(…) un proceso de enfermedad muy compleja con un ACV en el que su sistema 

nervioso se colapsó, estuvo seis meses en estados graves, conectado a miles de 

aparatos, yo era la única persona que podía estar al frente ya que mi hermano trabajaba, 

a tal punto llegó el proceso que tuve que pedirle a mi esposa que me permitiera 

dedicarme a cuidarlo. Corría con él en ambulancias por la noche y la madrugada de 

centros a centros hospitalarios, en una ocasión incluso lo llevaron a una clínica donde ni 

el Director quería recibirlo por su grado de complicación. Fueron 6 meses de mucha 

lucha y, lo que es la vida, el último día que estuvo vivo, yo lo bañé con la enfermera en la 

clínica, y yo lo vi tan mal que esa noche lloré y le dije a mi esposa que lo veía muy mal. A 
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las 4 de la madrugada me avisaron que había fallecido. Luego de ese corre corre, yo me 

sentaba y pensaba Dios Santo lo que corrí con mi papá solo mi esposa sabe, yo cubrí 

todo anímica y económicamente, incluso lo seguí haciendo luego de su muerte 

arreglando todos los problemas económicos de orden legal que dejó. Entonces yo siento 

que en ese momento le respondí a mi papá por todo lo que él había hecho por mí, que lo 

que me correspondía era eso, fue algo muy difícil pero fue una prueba bonita y después 

toda la familia reconoció ese esfuerzo.” 

3.5 Una muestra de la transmisión intergeneracional: 
“Todos mis esfuerzos no han valido la pena” 
(Segunda generación- Segunda Hija)… “No logro 
salir del círculo de victimización” (Tercera 
Generación-Segunda Nieta). 

Considerando que el curso de la investigación causó un significativo desajuste emocional 

para Lucía (segunda hija) y Alicia (segunda nieta), se hizo necesario realizar un 

encuentro individual que les permitiera la libre expresión de sus emociones buscando 

estabilizar su estado anímico y posibilitar la toma de decisiones frente a la continuidad en 

el proceso. Este espacio además de resultar de gran beneficio por la catarsis realizada y 

la disponibilidad de una libre elección en la finalización de la investigación, permitió 

identificar relatos dominantes respecto a la responsabilidad asignada a las figuras 

materna y/o paterna en sus circunstancias de vida, asunto que se repite y obstaculiza 

una adecuada elaboración de las experiencias de dolor y sufrimiento.  

 

“Me preocupa sentir que todos los esfuerzos realizados no han valido la pena, porque 

me siento derrotada frente a las situaciones que viven mis hijas. Pienso que este proceso 

ha sido muy fuerte realmente, he comenzado a pensar en cosas que ya había olvidado 

hechos que siento nos dañaron mucho y creo que la responsabilidad era de mi mami, 

pero ella no ha reconocido eso, creo que yo esperaba que pidiese perdón por todo lo que 

yo tuve que vivir, pero no fue así.” Segunda Hija 

 

“Me preocupa el nunca lograr salir de esta situación que no me permite definir mi futuro 

(sin empleo, inestabilidad habitacional, dificultades emocionales y relacionales con mis 

padres).” Segunda Nieta 
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Los sentimientos que se generan a partir de estas experiencias conllevan una 

significativa inestabilidad emocional que incide en su calidad de vida.  

 

“Me siento cansada, decepcionada, la verdad solo quisiera que mi hija mayor encuentre 

su proyecto de vida y ayudar a que mi hija pequeña pueda iniciar sus estudios y ya, la 

verdad quisiera desaparecer. Me siento muy triste e impotente porque siento que mi 

mami ya es una persona muy adulta y yo no puedo realmente expresarle todo este dolor 

que me ha causado.” Segunda Hija 

 

“Me siento angustiada por no encontrar un horizonte claro; decepcionada al sentir que 

mis padres siempre me han cuestionado en mi imagen y considerar que ellos en alguna 

medida fueron negligentes frente a mis necesidades particulares; algo de incapacidad y 

desinterés; tristeza al considerar que mi hermanita ha sido cómplice de los juicios que se 

me han impuesto; miedo de continuar ligándome a mi mamá a partir de las relaciones 

violentas que han acontecido entre nosotras, también a la cercanía de otros o al daño 

que yo pueda producir a los otros; preocupación por la fuerte crítica que tengo hacia mis 

padres evitando a toda costa ser como ellos, lo que me ubica más en el problema que en 

la solución; anhelo de un pasado diferente con respecto a ellos y resignación a la 

soledad "soy nociva para los otros".” Segunda Nieta 

 

No obstante, son conscientes que sus decisiones y percepción de sí mismas se han 

constituido en límites a su desarrollo, conocen sus capacidades para lograr lo que se 

proponen y anhelan, y concluyen reafirmando a través de sus actos los criterios de valor 

que los otros han cobrado en sus vidas. 

 

“Creo que la forma en que he tomado decisiones, especialmente en lo que a mis parejas 

se ha referido, no me ha permitido ser feliz. Quisiera poder en algún momento 

descargarme de todas las responsabilidades que he llevado siempre en mis hombros. 

Creo que mi persistencia y el esfuerzo que siempre imprimo a lo que hago me pueden 

ayudar a sanar mi dolor. (…) Pienso que todo lo que he hecho porque mis hijas tengan 

una vida diferente a la que yo tuve que vivir ha sido una forma de ofrendarlas.” Segunda 

Hija 

 

“Creo que los límites a mi felicidad los he puesto yo con los pensamiento negativos que 

tengo sobre sí misma. Quisiera salir del círculo vicioso de "¿por qué yo?" pues me ubica 

en el papel de víctima que en alguna medida considero ha sido aprendido de mi entorno 
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familiar (…). Creo que en medio de todas estas circunstancias he salido adelante en mis 

"luchas personales", ahora soy consciente que tengo muchos talentos, que puedo 

desarrollarme en lo que quiero, que tengo un gran valor como mujer y que he logrado 

hacerme menos partícipe de los problemas que se generan con mis padres por mi 

situación de vida; creo que debo tomar la decisión de alejarme de quienes producen ese 

dolor (padres) para avanzar. Pienso que reconocer mi admiración por la lucha que ha 

dado mi madre a su vida que no ha sido nada fácil y admitir que mi padre ha sido 

responsable económicamente de mí, es una forma de ofrendarlos.” Segunda Nieta 

 

Se encuentran patrones repetitivos entre María (madre), Lucía (segunda hija) y Alicia 

(segunda nieta), relacionados con ruptura vincular a muy temprana edad, presencia de 

violencia física y psicológica, además de una comunicación mediada por un bajo 

reconocimiento de la individualidad. Sin embargo, en esta transmisión intergeneracional 

también se encuentran importantes bases asociadas al apoyo mutuo, así como al 

reconocimiento de principios de cuidado y protección, recursos éstos que aunque 

parecieran entrar en contradicción con las lógicas instauradas antes descritas, en el 

espacio relacional intersubjetivo construido desde una ética del cuidado actúan como 

blindaje de seguridad en las experiencias que se viven al interior de la familia o fuera de 

ella, tal como lo conciben Walsh (2004) y Delage (2010).



 

 
 
 

4.  La trama vincular que nos sostenía  

Ninguna familia a lo largo de sus generaciones ha estado exenta de padecer situaciones 

de extrema complejidad que socaban su estructura y funcionamiento por más sólidos que 

éstos sean. La forma en que se asumen estas experiencias y los resultados derivados de 

las acciones puestas en marcha, dependen en gran medida de la relación vincular 

establecida entre los miembros de las familias o entre éstos y personas o instituciones 

externas a éstas. Cuando el dolor y el sufrimiento invaden el espacio familiar, la 

conmoción interior pone a prueba los lazos forjados con los padres o cuidadores en su 

papel de tutores de desarrollo, pero en ausencia de este sostenimiento -no 

necesariamente porque la capacidad no exista sino porque se ve seriamente perturbada- 

aparecen los tutores de resiliencia como figuras significativas en la elaboración y 

superación de las circunstancias vividas (Delage, 2010; Puig y Rubio, 2011).   

 

Dada la intimidad de los eventos familiares que conllevan dolor y sufrimiento, podría 

pensarse que existen reservas para comunicarlos o solicitar ayuda para su solución fuera 

del círculo más cercano, pero realmente es en el universo relacional de cada individuo 

donde se producen vínculos significativos que contribuyen al reconocimiento de sí mismo 

como parte de un todo en el que encuentra escucha, comprensión y sosiego; un proceso 

de identidad que se co-construye permanentemente y facilita la superación de tantas 

experiencias vitales críticas en los individuos y en las familias de las que forman parte, 

trayendo consigo una especie de reflexión ética frente a la responsabilidad que también 

tenemos como parte de la red personal de los otros (Sluzki, 1996).  

 

El capítulo cuarto tiene como propósito evidenciar la importancia que adquiere el apoyo 

social frente a las circunstancias de adversidad. En el ejercicio realizado con cada 

generación, para identificar las redes sociales que alentaban nuestros esfuerzos para 

superar las condiciones de vida que las experiencias con padres y madres nos 
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planteaban, resultaba muy valioso percibir las personas con las que contábamos, los 

tipos de apoyo que nos brindaban, así como su permanecía en el tiempo o su presencia 

momentánea pero igualmente importante para encontrar alivio al dolor y sufrimiento (Ver 

figura 18). Nuestra familia de origen y la familia extensa son los principales referentes de 

apoyo ante las situaciones vividas, por tal motivo existe mayor heterogeneidad y fortaleza 

en el cuadrante familiar para todos los miembros de la familia; tanto en la primera 

generación como en el parentesco por afinidad se evidencia una fuente muy reducida de 

apoyo; en la segunda generación existe una tímida apertura hacia redes de amigos y de 

trabajo como fuentes de soporte; mientras que en la tercera generación hacen aparición 

personas de orden institucional (maestros o psicólogos) como un recurso muy valioso en 

su situación individual (Ver tabla 7). Sin embargo, es importante advertir que este sostén 

no se presenta estático e inalterable, que las percepciones de ayuda se pueden 

interpretar de diversos modos de acuerdo con las situaciones que se viven, el tiempo en 

el que se originan y la postura asumida frente a la ayuda ofrecida, así lo advierte el 

sistema familiar tres conformado por Lucía, Alicia y Violeta (segunda hija, segunda y 

cuarta nietas), quienes expresan carencia de vínculos con la familia extensa, en el 

momento más álgido de las situaciones confrontantes que vivieron. 

 

 

Figura 18. Mapa Red Social Familiar-Hitos de dolor y sufrimiento 

CONV. DESCRIPCIÓN

P PADRE

M MADRE

E ESPOSO (A)

H HERMANOS (AS)

Pr. PRIMOS (AS)

AM ABUELOS (AS) MATERNOS (AS)

AP ABUELOS (AS) PATERNOS (AS)

Am AMIGOS (AS)

AC AMIGOS (AS) DE COLEGIO

Pd. PADRINO

At AMIGOS (AS) DE TRABAJO

ICBF INSTITUTO COLOMBIANO DE BIENESTAR FAMILIAR

Ps PSICOLOGO (A)

Mc MAESTROS (AS) DE COLEGIO

Rc RECTOR DE COLEGIO

TP TIOS (AS) PATERNOS (AS)

TM TIOS (AS) MATERNOS (AS)

C CUÑADOS (AS)

S SUEGROS (AS)

TA TIA ABUELA

J JEFE DE TRABAJO

Tp TIO (A) POLITICO
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Tabla 7. Matriz de Evaluación Red Familiar 

4.1 Primera Generación: Siempre conté con mis 
hermanos. 

La red social de la que disponía María (nuestra madre) era pequeña, de baja densidad y 

muy localizada en su estructura pues se limitaba a conexiones de 1er. Nivel con 

personas muy cercanas y de confianza que constituían sus soportes de apoyo: sus 

hermanos mayores en el espacio familiar, contados amigos en el ámbito laboral y el uso 

de los servicios del ICBF; mientras que su nivel de accesibilidad era adecuado por la 

cercanía geográfica en la que se ubicaban estas redes. 

 

La función que cumplían sus hermanos y amigos era de apoyo emocional, contando con 

la posibilidad de un contacto frecuente y un alto nivel de compromiso que facilitaba el 

compartir situaciones de naturaleza tan intima y personal. Las relaciones eran simétricas 

FAMILIA AMIGOS TRABAJO INSTITUCIONES ESTRUCTURA FUNCIONES ATRIBUTOS

1

1er. Nivel

Hermanos
Ninguna

1er. Nivel

Amigos

1er. Nivel

I.C.B.F.

Pequeña

Dens idad baja

Muy loca l i zada

Acces ibi l idad

Apoyo emocional

Servicios

Intimidad

Contactos  

frecuentes  

Relaciones  

s imétricas

2

1er. Nivel

Abuela  

Materna

Padres

Hermanas

Prima

Esposos

2do. Nivel

Tías  

Maternas

Suegros

Cuñados

1er. Nivel

Amigos  

cercanos

2do. Nivel

Amigos  de 

trabajo

Ninguna

Mediana

Dens idad media

Ampl ia

Acces ibi l idad

Heterogenea

Compañía  socia l

Apoyo emocional

Guía  y consejo

Intimidad

Contactos  

frecuentes  

Relaciones  

s imétricas

3

1er. Nivel

Abuela  

Materna

Padres

Tías  

Maternas

Hermano

2do. Nivel

Tías  

Maternas

Primos

Primos  2º 

Paternos

Tíos  Pol íticos

3er. Nivel

Abuelo 

Paterno

Tía  Abuela

1er. Nivel

Amigos  de 

colegio

Amigos  de 

Univers idad

Padrino

2do. Nivel

Amigos  de 

colegio

3er. Nivel

Amigos  de 

colegio

1er. Nivel

Jefe

Compañera

1er. Nivel

Maestros  de 

colegio

Ps icólogo

2do. Nivel

Maestros  de 

colegio

Rector

Numerosa

Dens idad media

Muy ampl ia

Acces ibi l idad

Heterogenea

Compañía  socia l

Apoyo emocional

Guía  y consejo

Servicios

Intimidad

Contactos  

frecuentes  

Relación s imétrica  

(1a.Nieta)

Relaciones  

as imétricas  

(Demás  nietos)

PARENT. 

AFINIDAD

1er. Nivel

Abuela  

Paterna

2do. Nivel

Tías  Paternas

3er. Nivel

Tíos  Paternos

Ninguna Ninguna Ninguna

Pequeña

Dens idad baja

Muy loca l i zada

Apoyo emocional

Guía  y consejo

Intimidad

Contactos  

frecuentes  

Relaciones  

as imétricas

REDES SOCIALES DE APOYO EVALUACIÓN DE LAS REDES
Generacion
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en tanto existía reciprocidad en la escucha, el consejo y la ayuda ante situaciones 

difíciles. En cuanto al ICBF, proporcionaba el servicio profesional de un psicólogo que 

favorecía la resolución de asuntos de orden legal en relación con la tenencia de sus hijas. 

4.2 Segunda Generación: La familia extensa siempre 
estaba dispuesta a ayudar. 

La red social con la que contábamos las cuatro hijas era mediana considerando que 

existía un buen número de actores vinculados, de densidad media y distribución amplia 

pues las conexiones se situaban en el 1er., 2do. y 3er. Nivel con personas cercanas, 

confiables e incondicionales en el apoyo brindado: abuelos (as) maternos (as) y paternos 

(as), madres y/o padres con vínculo sólido, hermanos, primos, esposos, tíos (as) 

maternos (as) y paternos (as), suegros (as), cuñados, amigos cercanos y amigos de 

trabajo. La cercanía geográfica en la que se localizaban estas redes permitía un 

favorable nivel de acceso a ellas. La diversidad de grupos etarios, nivel educativo y 

condiciones socio-familiares de las personas que las conformaban propiciaban una 

heterogeneidad valiosa en aprendizajes y saberes. 

 

La posibilidad de contacto frecuente y un alto nivel de compromiso permitían que estas 

redes cumplieran una función de compañía social resultando muy benéficas en 

momentos de crisis, porque su apoyo emocional, guía y consejo resultaban elementos 

fundamentales para retornar al equilibrio individual y familiar. Se presentaba simetría en 

las  relaciones con lo cual se fortalecían los vínculos constantemente. 

4.3 Tercera Generación: Amigos y maestros fueron un 
apoyo muy significativo. 

Para los cinco nietos las posibilidades han sido mayores pues presentan una red social 

numerosa en la que hacen presencia actores que no aparecían en las otras dos 

generaciones tales como maestros y directivas escolares, jefes de sus entornos 

laborales, psicólogos y personas adultas corresponsables de su cuidado (padrino). La  

distribución es muy amplia con conexiones situadas en el 1er., 2do. y 3er. Nivel de los 

cuatro cuadrantes (familia, amigos, trabajo y servicios). Los amigos conforman un grupo 

de especial mención en esta generación por la ayuda que han representado en las 

situaciones adversas vividas. Existe un buen nivel de acceso a las redes no solo por 
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ubicación geográfica cercana sino por las facilidades que la tecnología proporciona en 

estos momentos para lograr contactos virtuales sin restricciones de tiempo, modo o lugar. 

La heterogeneidad de la red constituida con personas de diversos grupos etarios, niveles 

educativos altos o saberes culturales significativos, unido a condiciones socio-familiares 

favorecedoras de posibilidades, representa un elemento crucial para superar la 

adversidad. 

 

Compañía social, apoyo emocional, guía y consejo, son las funciones que cumplen las 

redes para esta generación, gracias a la intimidad y frecuencia de los contactos. Las 

relaciones generadas con estas redes se consideran simétricas en el caso de la primera 

nieta y asimétricas para el resto de ellos. 

4.4 Parentesco por Afinidad: Fue muy importante la 
ayuda de mi familia paterna. 

La red social de Guillermo (Yerno) se caracterizaba por ser pequeña, de baja densidad y 

muy localizada en su estructura pues se limitaba a reducidas conexiones en el cuadrante 

familiar (Abuela Paterna, tías y tíos paternos, y primos). 

 

La función que cumplían sus familiares era de apoyo emocional, guía y consejo, 

contando con la posibilidad de un contacto frecuente y el apoyo incondicional de quienes 

conformaban la red. Las relaciones eran percibidas como asimétricas dado que sus 

propias circunstancias le impedían reciprocidad en la ayuda que recibía. 



 

 
 
 

5.  Artesanos de la vida familiar  

El señalamiento de responsabilidad que pesa sobre las familias respecto de las 

condiciones sociales posmodernas exteriorizadas en malestares culturales, cuya lectura 

se realiza a través de análisis tan disímiles que homogenizan y sostienen el orden 

patriarcal impuesto en la sociedad o, por el contrario, exaltan la cultura de la 

individualización y de los derechos como referentes de obligatorio cumplimiento, 

soslayan las repercusiones que de fondo dan cuenta de una fragilización de los vínculos 

y una coexistencia de antiguas y nuevas prácticas relacionadas con las formas de asumir 

la tarea de forjar y sostener al sujeto en el mundo social (Elías, 1999; López, 2009; 

Puyana, 2003).   

 

El reto que asume el mundo académico a través de las ciencias sociales y humanas, es 

precisamente el de plantear un riguroso análisis que dé cuenta de la coexistencia de 

múltiples factores que inciden en la concreción, estructuración y evolución de la vida 

familiar, como proceso inacabado y complejo en el que es imposible normalizar o 

instaurar un prototipo ideal, pues la diversidad de seres humanos y relaciones que se 

tejen entre éstos en la convivencia cotidiana y las profundas transformaciones sociales y 

culturales que condicionan su forma de existir, marcan un tiempo y proceso de 

crecimiento particular a cada una de ellas. Su horizonte, trasciende concepciones 

totalizantes o fragmentarias, comprendiendo y promoviendo nuevos escenarios y 

discursos en torno a la democratización de las relaciones familiares, la reconfiguración 

del modelo emocional de familia desde una ética del cuidado, la posibilidad de expresión 

de las capacidades, potencialidades y oportunidades para cada uno de sus integrantes, 

la proyección de la familia como lugar social de anclaje emocional, de agencia de la 

formación identitaria y de responsabilidades compartidas. Decidir embarcarse o no en 

esta travesía corresponde a una libre elección de las familias  (Elías, 1999; Palacios, 

2016).  
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En este orden de ideas, confluyen en forma determinante algunos procesos 

fundamentales y/o factores que presentes en la vida familiar de cada individuo pueden 

fortalecer sus respuestas asertivas a la crisis o en ausencia actuar en contra de su 

efectiva resolución llevando incluso a la disolución del vínculo; ellos han sido descritos en 

forma diferenciada por Walsh (2004) y Delege (2010), pero para la presente investigación 

se ha realizado un comparativo que arroja importantes coincidencias que ameritaron su 

complementariedad tal como lo muestra la Tabla 8. 

 

 

Tabla 8. Procesos-factores de resiliencia familiar 

 

Sin embargo comprender al para qué de las experiencias vividas y hallar un propósito a 

las relaciones forjadas en las familias, son tareas que resultan difíciles de asumir en 

medio de circunstancias que suscitan dolor y sufrimiento en el convivir cotidiano, pero 

que en el mediano y largo plazo constituyen elementos sumamente importantes para 

dotarlas de significado, valorar cuanto ha acontecido en nuestra existencia y continuar 

tejiendo sobre esa urdimbre, que seguramente volverá a tensar de cuando en cuando, la 

trama que queremos.  

 

Creer que la vida en familia es valiosa pese a las circunstancias difíciles por las que se 

atraviesa, tener la esperanza de lograr acopiar esfuerzos y recursos para salir avante de 

las más crudas realidades experimentadas y desarrollar una sabia comprensión así como 

PROCESOS FUNDAMENTALES DE RESILIENCIA FAMILIAR (FROMMA WALSH)

SISTEMAS DE CREENCIAS PATRONES ORGANIZACIONALES PROCESOS COMUNICATIVOS

DOTAR DE SENTIDO A 

LA ADVERSIDAD

PERSPECTIVA 

POSITIVA

TRASCENDENCIA Y 

ESPIRITUALIDAD
FLEXIBILIDAD CONEXIÓN

RECURSOS SOCIALES Y 

ECONÓMICOS
CLARIDAD

EXPRESIÓN 

EMOCIONAL SINCERA

RESOLUCIÓN 

COOPERATIVA DE 

PROBLEMAS

Valor asociativo
Iniciativa y 

perseverancia
Valores abarcativos

Capacidad para el 

cambio
Apoyo mutuo

Redes sociales de 

apoyo

Mensajes claros y 

coherentes

Compartir 

sentimientos
Ideas creativas

Ciclo vital orientador Coraje y aliento Espiritualidad (Fe)
Utilización 

contrapeso
Respeto por el otro

Construcción 

seguridad

Clarificación 

información ambigua
Empatía mutua

Decisiones 

compartidas

Sentido de 

coherencia

Esperanza y 

optimismo

Inspiración y 

creatividad
Liderazgo fuerte

Responsabilidad 

propios sentimientos
Resolución conflictos

Evaluación de la 

crisis

Focalización puntos 

fuertes
Transformación

Reconexión-

Reconciliación
Humor

Concentración en 

metas

Dominio y 

aceptación
Postura proactiva

FACTORES DE RESILIENCIA FAMILIAR (MICHEL DELAGE)

ESPERANZA PROTECCIÓN REFLEXIÓN DE LA EXPERIENCIA

CREENCIAS Y 

CREENCIA
ESPERANZA Y PERDÓN ESPIRITUALIDAD SEGURIDAD RECONOCIMIENTO

COLABORACIÓN EN 

RESOLUCION DE 

PROBLEMAS

EXPRESION DE 

EMOCIONES

INTERSUBJETIVIDAD 

(COMPARTIR 

EMOCIONES)

ACTIVIDAD 

NARRATIVA Y 

CREATIVIDAD
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capacidad de perdón de las debilidades humanas que pueden hacerse manifiestas en 

cualquiera de sus integrantes, son aspectos relacionados con esa dimensión espiritual y 

trascendente que sostiene a las familias, haciéndolas perseverar en su propósito de 

permanecer unidas y crear un espacio físico e intersubjetivo donde la dignidad y el amor 

son ejes fundamentales. La distinción entre las creencias como habilidades y actitudes 

construidas conjuntamente para orientar las acciones hacia el bien común y la Creencia 

cuyo fundamento es del orden de las convicciones internas de conexión con los otros y 

responsabilidad consigo mismo y los demás, resulta valiosa para comprender que de 

estas dos fuentes provienen el optimismo aprendido y el coraje permanente para dotar de 

sentido cada experiencia, aceptando que si bien existen situaciones irreparables que no 

es posible cambiar, la enseñanza que conllevan si nos invita a crecer (Walsh, 2004; 

Delege, 2010).   

 

Este último capítulo busca evidenciar cómo las narrativas permiten re-crear los vínculos 

produciendo efectos sanadores en las relaciones y re-escribir esa historia familiar que 

nos habita, desde las fortalezas que la adversidad nos ha permitido desarrollar. De allí 

que resignificar nuestra relación materna y paterna ha implicado evocar recuerdos, revivir 

emociones, reconocer ausencias que hieren y lidiar con heridas sin sanar; pero a la vez 

descubrir solidaridades, fortalecer la empatía, elaborar viejos duelos y proponer 

transformaciones basadas en el sólido arraigo a principios de amor, cuidado y bienestar. 

Una primera generación que con el ejemplo ha demostrado que la fuerza te lleva siempre 

a superar las más difíciles circunstancias y a cumplir los sueños; una segunda 

generación en la que el coraje y la persistencia, como valores heredados, permiten una 

mirada comprensiva de las debilidades humanas y propicia nuevas formas de relación; 

una tercera generación que desde la reflexividad exterioriza su sentido de gratitud y 

proyecta horizontes esperanzadores; y un propósito firme de transformar las complejas 

herencias a partir del esfuerzo y perseverancia permanentes manifestado por el pariente 

por afinidad, constituyen la fuente creadora de nuestro acontecer familiar.  

5.1 Primera Generación: Uno en la vida no puede hacer 
repeticiones. 

En criterio de María (nuestra madre), la vida va planteando una serie de situaciones que 

orientan las acciones que emprendemos consigo mismos y con quienes nos rodean, 
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asumiendo decisiones que por desconocimiento pueden no ser tan acertadas en un 

momento pero con el transcurrir del tiempo siempre se tiene la posibilidad de cambiar 

tratando de reparar los daños causados. 

 

“Pienso que las cosas se van transformando y que uno en la vida no puede hacer 

repeticiones, es decir, que si a mí me trataron mal yo tendría que tratar mal a mis hijos y 

ellos a su vez a sus hijos; uno se da cuenta que todas las personas llevamos un algo por 

dentro que nos hace actuar de alguna manera, pero con el tiempo se tiene que ir 

modificando para no hacer esas repeticiones que lo que causan es daños. Uno se da 

cuenta con el tiempo que esos cambios lo van beneficiando a uno en el interior y 

benefician a las personas que lo rodean.”  

 

Existe un profundo sentido de gratitud y añoranza por los padres que ya han partido de 

este mundo, una comprensión de las circunstancias de vida que vivieron y a partir de las 

cuales replicaron sus experiencias y, especialmente, la exteriorización de unos principios 

que resultaron muy valiosos para transitar los propios caminos. 

 

“Siempre me vas a hacer falta.  Pues como siempre viviste conmigo sabías lo bueno y lo 

malo que me sucedió en la vida, pues a nadie le tenía más confianza que a ti y a mi 

hermano mayor. Quiero recordarte con el mismo amor que te tuve desde niña, pues para 

mi tú eras la mejor mamá del mundo.”  

 

“Tengo el mejor recuerdo de mi papá, el que me enseñó a ser honrada, generosa, buena 

hija, ya que eso fue lo que vi desde niña. Recuerdo mucho que tu llegabas del trabajo y 

nos llevabas a la tienda de al frente de nuestra casa y nos gastabas pan y gaseosa y a 

cualquier niño que entraba le ofrecías si quería gaseosa y pan y yo te decía que por qué 

le dabas a otros niños que no eran de tu familia y tu siempre me decías que porque de 

acá a mañana nosotros íbamos a necesitar y alguien nos ayudaría también.” 

 

Aunque con la madre y el padre se vivieron experiencias dolorosas, hay una clara 

percepción de la incidencia que tuvo la ausencia del padre en su vida. 

 

“Papi solamente te reprocho y siempre lo hice fue que te hubieras enamorado de otra 

persona y hubieras abandonado tanto a mi mami como a tus hijos. Sé que yo no soy 

nadie para juzgarte por lo bueno o malo que hiciste en tu vida, pero a la larga, nosotros 

tus hijos fuimos los más perjudicados en ese proceso de crecimiento y madurez.”  
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5.2 Segunda Generación: Solo el tiempo y ponerse en 
los zapatos del otro pueden facilitar la compresión 
del sufrimiento. 

En la segunda generación coincidimos en la sabiduría que encarna el paso del tiempo y 

el valor que vamos dando a nuestras experiencias cuando tomamos distancia de ellas, 

cuando logramos en carne propia entender el para qué de su presencia, proceso que no 

solo exige una enorme dosis de esfuerzo sino que puede resultar una tarea extenuante y 

permanente durante toda nuestra trayectoria de vida. Sin lugar a dudas el sufrimiento ha 

sido nuestro maestro, edificante y certero, y aunque el dolor en ocasiones continúa 

habitando nuestros espacios más íntimos, perseveramos en el intento de resignificarlo, 

fortalecer nuestros vínculos y transformar nuestros ejercicios de maternidad y paternidad. 

 

“Los eventos de dolor lo hacen pensar a uno que uno es el único que sufre, uno se olvida 

que el sufrimiento que uno tiene lo está viviendo de otra manera la mamá o los hijos, 

cada persona tiene una manera de verlos y sufrirlos, lo que para uno es un sufrimiento 

permanente y constante para otros puede que sea pasajero y temporal (…) Los eventos 

que a uno le causan dolor es una carga que uno tiene que ir superando, y uno con el 

tiempo las acepta y las pasa como a otra categoría que ya no le causen a uno 

sufrimiento, que uno se da cuenta que si las demás personas han podido sobrellevarlas 

uno también puede (…) Obviamente el sufrimiento que uno tuvo en su familia no quiere 

que sus hijos lo vivan y mucho menos sus nietos y así sucesivamente. Con el tiempo eso 

lo ayuda a uno actuar diferente, a actuar mejor.” Primera Hija 

 

“Tengo una gran fractura del vínculo materno no desde el resentimiento y la rabia, sino 

desde el abandono que realmente nunca superé, algo que no entendí nunca, ni lo 

entiendo. Parto del hecho de que hay historias de vida, pero uno era solamente un niño, 

pero el hecho de que uno tenga situaciones de vida no significa que uno deba 

transmitírselas a los hijos (…) Yo creo que la propia experiencia de vida uno si la 

proyecta en la familia (…) Uno es culpable o no cuando es responsable de algo, la única 

responsable de construir y cuidarnos era de mi mamá. (…) Quiero que mis hijas nunca 

se acuesten sintiendo que están solas en la vida. Si hubiese tenido una mamá tal vez no 

hubiera cometido tantos errores en la vida, yo nunca tuve esa mamá.” Segunda Hija 

 

“(…) Todos somos resultado de una historia de vida que tal vez otros no conocen. Siento 

que cada experiencia que vive una persona es única e  irrepetible, el cómo la siente 
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mientras que la está viviendo, así mismo el cómo puede tomar decisiones frente a 

rechazar la experiencia y negarse a vivirla o decidir asumirla de una manera diferente. 

(…) Creo que uno debe valorar profundamente que la experiencia esté ahí y que las 

personas que estaban alrededor de uno estén ahí, tal vez nosotros en este momento aún 

no hallemos sentido a muchas cosas, tal vez solo cuando esas personas ya no estén 

uno pueda encontrarles un sentido, pero eso hace parte de cada individualidad y proceso 

y solamente cuando cada uno se confronte con ello podrá darle un nuevo sentido.” 

Tercera Hija 

 

“Yo pienso que no entendí muchas cosas de las que hacían mis papás, especialmente 

mi mami, hasta que viví unas situaciones parecidas, y entonces pude entender y ver el 

significado de esas acciones cuando viví algo parecido en mi propia vida, antes los veía 

desde la crítica y el cuestionamiento, después me pude poner en sus zapatos. (…) 

Pienso que uno no vea el aprendizaje mientras está sufriendo y tiene dolor sino después 

de que ha elaborado ese dolor, después de que ha tenido la posibilidad de ver la 

situación desde otra perspectiva.” Cuarta Hija 

 

La impronta materna se exterioriza con facilidad en cada una de nuestras palabras, así el 

sello particular impreso en la relación construida con nuestra madre y abuela materna, es 

el mayor indicativo del camino hasta ahora recorrido en la transformación de esa 

experiencia.  

 

“Yo sé que tuviste una juventud llena de situaciones complicadas pero siempre buscabas 

ser feliz y encontrar la persona adecuada para tener una familia bonita y créeme que 

todas las difíciles decisiones que hayas tomado en la vida fueron acertadas (…) Eres un 

orgullo para mí y para mi familia porque eres luchadora y un ejemplo a seguir porque 

todo lo que te propones lo has logrado (…)” Primera Hija 

 

“Mami (…) yo tengo que agradecer a la vida que permite sanar o iniciar el proceso de 

sanar las heridas que se hicieron en el alma, pues negar que las tienes, negar que las 

acciones de tus padres no las hicieron, no sería justo para uno (…) Yo te amo y 

agradezco el cuidarme o el estar en mi vida, sin embargo no puedo desconocer que el 

abandono (…) no fue solo en el momento en que me dejaste al cuidado de mi abuelita, el 

abandono fue toda la vida, con el trato diferente donde sobreponías las necesidades de 

tus hijas menores y de tu esposo. (…) Mami, decirte que ya no me duele sería mentir, tal 

vez toda la vida me duela, pero yo te perdoné hace muchos años, creo. (...) a pesar de 
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todo yo te amo y aún sueño que ese trato duro y descalificante cambie. Abue, yo solo 

quiero decirte que te amo y te extraño mucho, gracias por todo, gracias por cuidarme y 

quererme. (...) Algún día nos volveremos a ver y te voy a abrazar muy fuerte (…).” 

Segunda Hija 

 

“Madre de mi corazón: (…) Tu esfuerzo y tesón por sacar adelante a tus cuatro hijas, tu 

deseo siempre presente de que tuviésemos una vida mejor de la que tu habías vivido y 

especialmente tu espíritu alegre y optimista en medio de las tormentas que 

representaban la vida diaria, fueron siempre importantes referentes en nosotras, los 

seres humanos que forjaste. (…) Debo decir que conocer cuánto te afectó la violencia 

sexual de la que fuiste víctima a tan corta edad, no ha hecho más que confirmarme el 

enorme espíritu que llevas dentro, pues pese a ello fuiste capaz de dar tanto amor y 

cuidado durante toda tu existencia. Abuelita, tú fuiste mi maestra en el dolor, (…) de niña 

era muy difícil comprender el por qué de tus actos de exclusión hacia mí no solo porque 

percibía claramente el amor y comprensión que dabas a mis hermanas sino porque 

respecto a eso yo solo recibía rudeza y opresión. (…) Aprendí sobre la empatía porque 

viví en carne propia el dolor del rechazo, construí unos fuertes pilares de esfuerzo y 

servicio gracias a las tantas tareas y experiencias que propiciaste para mí, me constituí 

en una persona perfeccionista y proactiva porque insististe en que siempre hay que 

hacer las cosas muy bien y más de lo que se te pide, pero sobretodo comprendí que uno 

realmente puede llegar a dar lo que nunca ha recibido... tú que nunca contaste con el 

cuidado de tu madre fuiste nuestra cuidadora y sembraste en nuestro corazón el deseo 

de cuidar del otro (…) Te quiero mucho.” Tercera Hija 

 

“(…) ya no quiero recordar las situaciones dolorosas por las que tuvimos que pasar 

porque hay algo más importante que eso para decir... GRACIAS!!! Gracias por el simple 

hecho de que si ustedes no hubieran existido nada habría sido posible... No existen 

palabras suficientes para reconocer el incalculable amor con el que hicieron de mí la 

persona que ahora soy... con todo lo que traigo consigo. Madre eres una luchadora y 

valiente, el amor, la entrega, la bondad, la compasión, encerrados en un cuerpo que ante 

los peores golpes recibidos en la vida aún sonríe y agradece a Dios por cada minuto... 

Que ejemplo de entereza, de sabiduría!!!” Cuarta Hija 

 

Y la exteriorización del vínculo con la figura paterna se halla cargado de ausencia, 

añoranza y gratitud. En el caso de Scarlet (primera hija) no existió el deseo y necesidad 

de hacerlo y para Lucía (segunda hija) lo que inicialmente fue concebido como una 

obligación, pese a haber insistido en la voluntariedad del ejercicio, terminó siendo la 
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posibilidad de comunicar lo doloroso de su no presencia y agradecimiento por la vida; 

mientras que el sentimiento de gratitud y nostalgia ante la pérdida caracterizó los relatos 

de Ana y el mío (cuarta y tercera hijas).  

 

“Y la tarea dice… hacer una carta  para  el padre….  Y  cuando hablo  de la tarea  no es 

que sea  simplemente una  tarea, es que para empezar a escribir  me tocó ver esta carta 

como una tarea (…) que puedo escribir  o mejor  a quien  le puedo escribir (…) Podría  

escribir  sobre el papá de mis hermanas menores,  tal vez  podría  decirle  que yo le  

agradezco el ser  un ejemplo de trabajo,   de respeto  pues  esto fue  importante  en  mi  

vida,  pero también tengo que reclamarle desde mi corazón de niña  y decirle  que lo 

único  que  esperaba era  una poco de amor, era  un abrazo, era  reconocimiento, que yo 

no era  tan mala  como él pensaba,  que tal vez  si era fácil quererme (…) esta carta 

debe ser escrita a mi Papá, pero escribir una carta  para  un  fantasma  es  difícil (…). 

Tengo que escribirte que  yo  siempre quise que  estuvieras (…) pienso  que  tu ausencia  

dejó un vacío  muy  grande en mi vida (…) que la ausencia  ya  no duele tanto, además  

debo  darte gracias por la vida, pero  también tengo que decirte que  la vida  me tocó  

vivirla sola (…) me  jugué  toda mi vida por mis dos hijas  que  tampoco tuvieron  un 

padre  presente,  pero creo  que intente  hacer la tarea  de  ser Papá  y Mamá  de  ellas,  

no sé si estuvo bien o mal, pero lo hice….  Eso  quería que lo supieras  puesto que esto  

también es  consecuencia de tu  ausencia.” Segunda Hija 

 

“(…) Debo confesarte que para una niña tan sensible como yo, tan necesitada de 

contacto físico afectivo, tú te erigías en una meta imposible de alcanzar (…); no se 

trataba del respeto y cuidado que siempre te caracterizó sino de la cercanía y 

consentimiento que tal vez yo siempre anhelé de niña (…). Debo decirte que ese ser 

insensible y lejano que era mi padre de la infancia fue asumiendo una condición 

amorosa, consentidora y presencial que tal vez nunca hubiese imaginado. Así que tu 

apoyo con la condición médica de mi madre cuando sufrió el ACV, tu cuidado y 

preocupación en mi embarazo y, especialmente tu labor de crianza y dedicación como 

abuelo para mi pequeña hija, son hechos que sanaron completamente mis heridas de 

niña. (…) Decirte que siempre admiré tu responsabilidad, honestidad y cumplimiento en 

todos los actos de tu vida, lo cual con profundo agradecimiento puedo decir ha sido tu 

mejor herencia. Confesarte que la ternura de los últimos años desterraron de mi toda 

sensación de trato preferencial respecto de mi hermanita. Compartirte que tu fortaleza y 

conciencia de la debilidad humana ante ese cáncer que en tan solo dos meses anuló de 
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tajo tus y nuestros anhelos, han resuelto por completo las ausencias del pasado. (…) 

Gracias... siempre te llevaré en mi corazón.” Tercera Hija 

 

“(…) ya no quiero recordar las situaciones dolorosas por las que tuvimos que pasar 

porque hay algo más importante que eso para decir... GRACIAS!!! Por cada caricia, por 

cada palabra, por cada regaño... Gracias por el simple hecho de que si ustedes no 

hubieran existido nada habría sido posible... No existen palabras suficientes para 

reconocer el incalculable amor con el que hicieron de mí la persona que ahora soy... con 

todo lo que traigo consigo. (…) Padre, eres la medida de la perfección para mi... no 

existe un lugar hacia dónde mirar en el que pueda encontrar tantas virtudes en un solo 

cuerpo... ni siquiera hay palabras, solo admiración.” Cuarta Hija 

5.3 Tercera Generación: Transformar los vínculos para 
no transmitir el dolor y el sufrimiento. 

El reconocimiento de las circunstancias de vida de las figuras materna y paterna, ha 

permitido a la tercera generación realizar una comprensión y reflexión frente a la 

necesidad de promover desde sí mismos, acciones que transformen permanentemente 

esos vínculos construidos, permitiéndoles un mayor nivel de conciencia de los aspectos 

que no desean se repitan en sus historias de vida. 

 

“Yo creo que los vínculos si se transforman, uno tiende a revaluar las situaciones de la 

vida y a darle oportunidades a la gente o simplemente no y seguir teniendo sentimientos 

encontrados (…) En mi caso he trabajado mucho para que se transformen las 

experiencias de dolor porque creo que si uno no trabaja en esos sentimientos no 

evoluciona se atasca en sentimientos de odio y tristeza, eso se somatiza, siento que en 

mi cuerpo eso siempre se refleja. Pero creo que hay sentimientos más difíciles de 

transformar que otros y también personas con las que resulta más difícil que con otras 

(…)” Segunda Nieta 

 

“Yo siento que algunos sentimientos que mi mami tiene frente a mi abuelita se han 

transmitido y yo intento como aliviarlo. (…) uno a veces siente que esa relación no está 

curada y siente una contradicción frente a con quien estar (…) Esa sensación de 

sobreprotección de mi madre creo que es porque ella no tuvo nunca nadie con quien 

contar, en cambio nosotras (mi hermana y yo) sabemos que siempre podremos contar 

con ella, yo creo que si mi madre no hubiera vivido esa situación tal vez no tendríamos 

una madre tan buena, tan entregada, tan abnegada, tan dada a nosotras (…) tengo una 
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sensación de destrucción familiar desde pequeña, creo que nosotras tres hemos tenido 

una abolición de vínculos cercanos.” Cuarta Nieta 

 

“Mi relación ahorita con mi mami es extremadamente conflictiva pero de pronto tal vez en 

el futuro cuando viva situaciones similares, entienda cómo o por qué me regañó. (…) Los 

regaños que recibo de mi mamá es básicamente que para cuando sea grande pueda ser 

una persona más paciente y no seguir el ejemplo de mi figura materna.” Sexto Nieto 

 

A partir de ello, se ubican en una postura crítica y empática a la vez, que les permite 

sincerarse frente a los sentimientos que emergen de las circunstancias que han vivido 

con sus figuras maternas, dando al amor y al perdón un lugar privilegiado. 

 

“Recuerdo que desde mi infancia trataron de darme todo desde las cosas materiales 

hasta el amor incondicional, aunque la situación económica no era ideal lo hicieron muy 

bien, todos los días los pienso y solo pienso en la gratitud que tengo hacia ustedes, a mi 

madre querida que no tengo queja alguna por su crianza y forma tan bella de ser que 

hacía que la convivencia fuera mejor en la casa ocultando los secretos de mi hermano y 

míos(…) Le agradezco a Dios por la relación tan ideal que llevamos nosotros porque 

cualquier problema o inconveniente que yo tenga puedo acudir a ustedes, por la ayuda 

incondicional y el apoyo en todo momento(…)” Primera Nieta 

 

“Mamá, la historia que construimos, se parece tanto a las historias en las que me gusta 

escudriñar;  están llenas de contrastes, de apologías, de decepciones,  de duras luchas y 

pequeños momentos de relativa calma. Yo solo quiero contarte que soy tu reflejo, que la 

grandeza de espíritu la aprendí de ti y de nuestro crecimiento mutuo, que me perdones 

porque el dolor no se va, pero el amor siempre ha sido y será más grande que los 

errores. (…) te doy  gracias por amarme a pesar de todo y quiero que nunca olvides que 

te amo a pesar de todo. Abuelita (Materna), Gracias por enseñarme a través de tu 

experiencia, que a veces se vive y a veces simplemente se puede sobrevivir, pero que la 

cobardía es algo que no puede admitirse. Abue (Paterna) tu amor fue tan grande, que tu 

ausencia duele y dolerá siempre.” Segunda Nieta   

 

“Desde que te conocí seguro te quise, como todo niño quiere a su mamá, aunque puedo 

decir con toda certeza que en el mundo no hay nadie que quiera a alguien como yo te 

quiero a ti. (…) Y aunque no olvido aquel día en que mi vida cambió y las palabras que 

todo el mundo decía como “es culpa de ella”, yo creo: Lo bueno compensa de sobra lo 
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malo, te amo y te quiero decir lo siguiente, donde tu estés yo estaré, pero ya es tiempo 

que comiences a soñar de nuevo, no te pongas triste princesa la vida golpea y uno se 

levanta más bonito y más fuerte, pero tú eres única y la tristeza se está robando tu paz 

interior.” Cuarta Nieta 

 

“Mi relación contigo es una relación de unión ya que para mi tú has sido, a pesar de todo, 

mi mejor amiga porque me ayudas a ser mejor ser humano y a corregir lo que estoy 

haciendo mal y, pues gracias a ti, he podido salir adelante y poder ser feliz con lo que me 

dices. (…) Sé que en algunas ocasiones no te demuestro lo mucho que te amo que son 

cantidades y que gracias a tu esfuerzo y el de mi padre me han sacado adelante. 

Gracias por ser esa mamá que me ayudó en todo sentido. Gracias por estar ahí cuando 

te necesité.” Quinta Nieta 

 

“(…) te voy a decir que te tengo mucho cariño, aprecio y sobretodo admiración por todas 

las cosas que has logrado en la vida. (…) así como me consientes y me quieres mucho, 

quiero que también me regañes, me castigues y me corrijas de la manera necesaria para 

que en el futuro, aunque ahorita me parezca algo injusto, me pueda dar cuenta de que 

esos regaños si en verdad valieron la pena y que me ayudaron a crecer y a formarme 

como una persona íntegra, sana y correcta (…) Gracias por enseñarme cosas de la vida 

y hacerme caer en cuenta de que la vida no solo es color de rosa, que hay que aprender 

a pararse cuando uno se cae, que la vida no se mide por cuantos logros has tenido sino 

por cuantas dificultades has superado.” Sexto Nieto 

 

El sentido de gratitud hacia sus figuras paternas por la vida que les otorgaron está 

presente, sin embargo, su punto de partida con relación a la expresión de sentimientos 

es firme respecto a los desencuentros y agravios vividos.  

 

“A mi padre amado que a pesar del episodio que recuerdo con rabia hacia mi mami hace 

muchos años es un ser perfecto para  mí. (…) siento un vacio inmenso de imaginar que 

algún día me falte alguno, que con la enfermedad de mi papi sentí ese miedo 

indescriptible de perderlo y solo pensar que me falte su invaluable presencia y forma de 

ser me afectaría mi vida en todo sentido, que lo extrañaría en todo momento, por eso 

odio pensar en la muerte porque aunque sé que todos vamos a pasar por eso no se que 

haría sin ustedes. Solo me quedan palabras de agradecimiento, respeto y admiración 

hacia ustedes porque han llegado muy lejos y con su ejemplo soy la persona más 

afortunada del mundo al tenerlos.” Primera Nieta 
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“Papá (…) Qué te puedo decir, 22 años de ausencias no se recuperan de un momento a 

otro. Todo lo que viví fuera de casa me hizo grande, lo que viví por mi cuenta, lo que 

conviví contigo me hizo daño y estando aquí me siento lastimada, no nos mintamos, ni 

finjamos, tú tienes una familia y una vida de la que yo no hago parte y además soy 

totalmente diferente a lo que esperarías. Siento que no me toleras y que no respetas lo 

que soy. No ves nada bueno en mí y eso en últimas terminó siendo destructivo. (…) 

Ahora debo decir gracias, por brindarme un techo y apoyo cuando lo necesite, recuerda 

siempre que soy tu hija y que si necesitas de mí y puedo darte la mano, 

desinteresadamente lo haré.  Me voy porque sentir tu frialdad, me destruye, y lo último 

que quiero es seguir agrandando esa brecha inmensa que nos ha separado siempre. 

Viejo (Abuelo Paterno) gracias por la complicidad, por el amor incondicional, por el queso 

y los helados, por los desvelos, por la compañía, por ser el papá y el abuelo. Porque yo 

siempre te recuerdo en vida, siempre serás parte del aire.” Segunda Nieta   

 

“Esta misiva que intenté escribir durante un tiempo largo, no por miedo, sino uno nunca 

sabe cómo escribirla a un desconocido, sí, como llamar a alguien a quien en 11 años 

viste dos veces. (…) Todos los padres se jactaban de que sus hijas eran princesas, la luz 

de sus ojos, la vida entera, yo para usted no era nadie, era el recuerdo del amor que se 

destruyó con mi llegada; yo nunca fui su sueño, quizás solo era el de mamá, pero 

agradezco que por lo menos tuviera una historia de gran amor que oír, es bonito pensar 

que eres fruto de un gran amor, o por lo menos lo eras. (…) Siempre seré Yo con mi 

nombre y su apellido, la hija de su leyenda, la niña que lo soñaba, a la que nunca nada 

dio y a la que mucho enseñó. Ser despreciado nunca es fácil, pero cuando era pequeña 

yo temía que usted algún día no me recordara y ahora sé que nunca me olvidará. Aquel 

día que se fue de mi vida antes de conocerme, usted sembró algo que algún día se le 

devolverá. Es usted un cobarde que teme perder, que teme amar (…). Nunca olvidaré 

(…) aquella vez donde supe que tenía un hijo más pequeño a quien si deseaba querer. 

No es fácil que tu propio padre se torne tu enemigo y te quite lo único que te había dado 

"tu nombre", lo que te hacía tú y te recordaba de dónde eres.” Cuarta Nieta 

 
“La relación contigo no ha sido muy estable ya que hemos tenido muchos conflictos y 

pues eso ha hecho que pierda la confianza por tus actos. Creo que eres un poco 

conflictivo y te enojas (…) pero a la hora de expresarlo hacia mí, no digo que sea todas 

las veces, te diriges de una forma ofensiva (…) y yo creo que eso es algo que tienes que 

mejorar. Papi, gracias por todo y te amo mucho.” Quinta Nieta 
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“Aunque me has regañado, gritado y hasta una vez me pegaste en transición, no te 

quiero echar esas cosas en cara, quiero decirte que cada vez que me equivoqué tu me 

comprendiste y no perdiste el control, esa es una cosa que aprecio de ti (…). Gracias por 

enseñarme a ser una persona bondadosa y fiel a Dios.” Sexto Nieto 

5.4 Parentesco por Afinidad: Hay que sanar las heridas 
para fortalecer los vínculos. 

Construir vínculos desde el amor cuando la vivencia como hijo estuvo cargada de 

ausencia materna y violencia paterna ha sido un gran reto y una tarea permanente con 

enormes dosis de esfuerzo y perseverancia, así ha descrito Guillermo (Yerno) su 

experiencia.  

 

“El vínculo con mi padre fue muy difícil siempre, lo digo desde mi postura de adulto que 

se tiene esa posibilidad de razonar las conductas cuando se considera que a uno lo está 

lesionando o se tornan difíciles, cuando niño uno lo lee desde la responsabilidad de su 

papel y del respeto que merecía. (…) Creo que hay posturas de rigidez o fuertes pero 

siempre con el amor de padre y no con la rigidez o violencia que son sentimientos que se 

han ido alejando de mi corazón por el amor a mi familia. (…) tenemos que ir sanando 

esas heridas, esos problemas que se tienen al interior de la familia, tratando de ser 

bondadosos, de perdonar y vivir en el amor.”  

  

Desde su convicción de la necesidad de sanar las heridas escribe a su padre con 

sentimiento de gratitud y una mirada comprensiva frente a sus actos de desamor, pero es 

consciente que hay otras ausencias que es imposible sobrellevar como las de sus figuras 

maternas, a quienes resultó emocionalmente difícil transmitir un mensaje.  

 

“(…) Son tantas las circunstancias de alegría, tristeza, desilusión, dolor, preocupación,  

agradecimiento, pero a la vez admiración, porque debo reconocer en ti a una persona 

luchadora, incansable, comprometida responsable en su rol de padre, hijo, hermano, 

trabajador. (…) creo, y quiero entenderlo así, que la ausencia de mi madre te llevó a un 

consumo de alcohol en cierta medida inmanejable, lo que a todas luces deprecó en una 

relación impregnada de riñas y actos verbales embriagados de violencia y malos tratos, 

lo cual sembró una secuela imborrable en mi corazón, pues mi infancia esta nublada de 

llantos y lágrimas, al verte transformado en un ser incontrolable y violento, el cual me 
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aterrorizaba con sus discursos impregnados de desprecio por los demás y de absoluta 

grandeza a tu interior.”  

 

Desde la definición poética de “dar vueltas juntos” que Maturana y Dávila (2005) han 

dado al conversar, como familia danzamos en estas conversaciones liberadoras desde la 

biología del amar, reconociendo nuestra dignidad de seres humanos en continua 

evolución, reencontrando el respeto que pudimos perder, por instantes, cuando nos 

extraviamos en el camino de la interacción cotidiana, y recuperando nuestro bien-estar 

con la confianza de ser los creadores de los mundos que habitamos desde el vivir y 

convivir amoroso que cada uno encontró o continúa construyendo dentro de sí.   

 



 

 
 
 

 

6.  Conclusiones, nuevas comprensiones y 
recomendaciones 

6.1 Conclusiones 

Asumir el reto de investigar y escribir sobre mi propia familia ha traído consigo 

incertidumbres, confrontaciones y anhelos que poco a poco me condujeron, de la mano 

de mis compañeros de viaje, hacia gratificantes y esperanzadores horizontes a través del 

reto que ha significado para nosotros la vida familiar. Reflexionar sobre el dolor y el 

sufrimiento en una sociedad que teme develar las debilidades humanas, que ha 

naturalizado acciones que atentan contra la dignidad y la libertad, que ha trivializado en 

algunas circunstancias y patologizado, en otras, las consecuencias de relaciones 

sociales no armónicas en los escenarios familiares, podría concebirse como un intento 

fallido desde su génesis; sin embargo, cuando el impulso surge como respuesta a una 

necesidad sentida de encontrar nuevos sentidos a distintas formas de relación, nuevos 

caminos para fortalecer los vínculos y nuevas ideas para crecer en la con-vivencia, el 

esfuerzo -sin apego al resultado- ya satisface.  

 

De acuerdo con los logros descritos en el capítulo 2, el contexto narrativo y el despliegue 

de historias vividas, contadas y encarnadas23, así como su revisión reflexiva, muestra de 

qué manera los eventos vividos en relación con las figuras maternas y paternas ofrecen 

una impronta particular a la identidad de cada participante, una construcción que no es 

                                                
 

23
 Pakman M. considera que la noción de narrativa resultó fecunda para la terapia familiar cuando 

se enfocó el discurso como producto interpersonal de una conversación, como una co-
construcción a través de la cual los problemas y las soluciones se hacen reales, abren y cierran 
posibilidades de acción, determinan las luces y las sombras de la vida cotidiana. Desde una 
concepción betsoniana es posible entender que la realidad se construye a través de las historias 
que contamos, de las que somos parte y las historias encarnadas que somos y habitamos 
(Delgado & Gutierrez, 1999; pp.365-366). 
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sólo individual, ni exclusivamente social sino ambas a la vez, es decir que emerge y se 

transforma en el espacio particular de las interacciones cotidianas, obran como motor 

que alienta nuestros mejores intentos o por el contrario surgen como detonante de las 

más crueles experiencias, han sido fuente de mayores recursos para asumir los retos 

que la vida nos ha planteado o han actuado como efectos paralizantes que socavan el 

más mínimo esfuerzo por transformar el existir. Nuestros vínculos, como se aprecia en el 

caso de la presente investigación, contrario a responder a la arbitrariedad de la 

consanguinidad, se forjan en el esfuerzo conjunto, en la persistencia continua y, en 

algunos casos, en una firme resistencia. Coincidimos, los participantes de este proceso, 

en afirmar que con el paso del tiempo, el dolor y el sufrimiento han sido fuente de 

grandes enseñanzas.  

 

Conforme a las argumentaciones realizadas en los capítulos 3 y 4, reflexionar sobre la 

forma en que trasmutan los vínculos durante nuestra trayectoria vital ha sido una 

oportunidad de reconocer la incidencia enorme que tenemos los seres humanos entre sí, 

a través de la interacción en la convivencia; acto mediado por el lenguaje y las 

emociones junto a los cuales el razonar adquiere sentido. Transitamos entre encuentros 

y desencuentros con quienes compartimos la cotidianidad o incluso con aquellos que 

debiendo estar nunca han hecho presencia, tratando de comprender el aprendizaje que 

cada experiencia conlleva y valorar en su justa medida la responsabilidad de sí o de otros 

en el poder que han asumido los hechos en nuestra vida familiar. Ha sido posible 

reconocer que ser escuchado, sentirse reconocido y recibir apoyo durante o posterior a la 

aparición de las situaciones adversas, son elementos fundamentales que nos han 

permitido trascender la vivencia, para dar un nuevo sentido a las personas y a sus 

acciones, para re-crear las relaciones y para co-construir el bien-estar que merecemos.  

Entendida la autoetnografía como un acto político socialmente justo y socialmente 

consciente, nuestro ejercicio investigativo ha respondido a la naturaleza transformadora y 

emancipatoria que el trabajo social concibe como fundamental en su acción social.  

 

Por su parte, el capítulo 5 nos permite comprender que los recursos que todas las 

familias poseen o están en capacidad de desarrollar son tan dinámicos como los 

contextos y realidades que las rodean, porque si bien la filiación une en cadena a las 

generaciones, se ha evidenciado cómo la transmisión intergeneracional no solo 

comprende repeticiones nocivas sino herencias resilientes, siendo un hecho que las 
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experiencias previas como hijos de nuestros padres pueden ser transformadas cuando 

somos los padres de nuestros hijos, todo depende de los desafíos que cada nueva 

generación se impone en mejora de la con-vivencia familiar. En nuestro caso, el cuidado, 

ejemplo y apoyo brindados por nuestras figuras de crianza han superado con creces los 

rastros que las experiencias dolorosas han dejado, permitiéndonos emprender prácticas 

maternas y paternas mucho más conscientes de la impronta que queremos dejar en 

nuestros hijos; de allí que la democratización en las relaciones y el fortalecimiento de 

nuestra vida emocional familiar constituyan un elemento importante de nuestra 

cotidianidad.  

 

Adicionalmente, desde la experiencia de los participantes se estima que nuestro sistema 

de creencias que parte de valores compartidos frente al coraje, la esperanza y la 

capacidad de perdón, han ido de la mano con la Creencia en cuanto al amor y la gratitud 

como fuentes de poder y unión en nuestra vida familiar. Pese a las variadas formas de 

organización familiar a través de las cuales transitamos, existe una preocupación 

especialmente de las figuras maternas por brindar bases mínimas de seguridad, respeto 

mutuo y reconocimiento en los hogares que habitamos garantizando unas redes de 

apoyo que resultaron vitales en momentos de crisis. Y aunque las situaciones adversas 

nos convocaron siempre a la solidaridad, al apoyo y a la resolución conjunta de las 

circunstancias, los sentimientos hacían en muchas ocasiones inexpresables las 

emociones. Entendiendo que sanar el dolor y el sufrimiento es una tarea compleja, que 

pese a partir de una firme decisión individual difícilmente se realiza en solitario pues 

generalmente conlleva un compartir y resignificar experiencias con otros, y que tiene un 

momento preciso de elaboración para cada ser humano que lo vive haciéndose 

necesario respetar ese ritmo particular que adquiere, nos dimos a la tarea de poner a 

distancia los recuerdos dolorosos y las emociones silenciadas, haciendo que el sentido 

del humor, la creatividad y la empatía resultaran factores estimulantes de cada palabra 

escrita o hablada, así como del camino de resignificación emprendido y sanación 

iniciado.    

 

Como valor agregado y entendiendo que la espiritualidad, a la que Aponte citado por 

Delage (2010) hace mención como sentido, objeto y valores de la vida humana (no 

asociada a connotaciones religiosas), puede manifestarse en los posicionamientos 

existenciales que asumimos frente al dolor y al sufrimiento, desde su expresión estética 
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(apertura a la belleza del mundo), ética (lo bueno, lo justo, lo equitativo) y religiosa 

(creencias y prácticas o sincretismo personal), consideramos que la dimensión espiritual 

en los seres humanos merece ser reconocida como elemento de análisis en los estudios 

sociales en torno a las familias. Aunque no existió una exploración específica frente a 

nuestros fundamentos espirituales, nuestras palabras dieron cuenta de una solida 

convicción frente a la presencia de una fuerza superior que nos ha sostenido siempre y 

se ha hecho manifiesta especialmente en los más difíciles momentos que hemos vivido, 

más allá de la forma en que la nombramos y los rituales practicados para sentirla en 

nuestras vidas (p.122).  

 

Siguen rondando en mi cabeza y en mi corazón inquietudes que seguramente alentarán 

nuevas tareas investigativas ¿Las trágicas noticias que circulan en medios de 

comunicación sobre víctimas y victimarios en la vida familiar, pueden ser el resultado de 

dolores y sufrimientos que nunca lograron comunicarse ni transformarse?, ¿Llegará un 

momento en que la espiritualidad y la muerte en el ámbito familiar dejen de ser 

fenómenos a los cuales los científicos sociales tememos acercarnos?, ¿Puede el 

sufrimiento que habita en la vida de las familias ser problematizado, comunicado y 

transformado por sus miembros, cobrando validez en el escenario académico ese saber 

construido?, ¿En qué medida el proceso de auto reflexividad nos permite a los 

profesionales de las ciencias sociales realizar un abordaje de los fenómenos de manera 

más cercana a las sensibilidades humanas?, ¿Hasta que punto las investigaciones en el 

ámbito académico realmente tienen apertura a la trasgresión de las fronteras 

disciplinares establecidas, en aras a lograr la integralidad que las realidades humanas 

exigen? 

6.2 Nuevas comprensiones 

La descripción del dolor y el sufrimiento como heridas o traumas, cuyas implicaciones no 

se limitan a quienes los padecen de manera directa, sino que impactan también a 

quienes comparten vínculos con las víctimas, resultó útil para comprender en qué medida 

las experiencias narradas pueden dar cuenta de estas condiciones para los miembros de 
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una familia24. De igual forma, el fundamento biológico y cultural que Maturana asigna al 

dolor y al sufrimiento, operó como comprensión pertinente de las historias de desamor 

relatadas, en las que a través de las palabras, las emociones y los pensamientos es 

posible que se quebrante la dignidad humana en la convivencia. Fue controvertible la 

conceptualización de la existencia del dolor y el sufrimiento sólo ante acontecimientos de 

gran magnitud, pues aunque algunos sucesos surgidos en las familias posiblemente se 

conciban como parte de su cotidianidad (desde el imaginario social) o evolución (desde el 

ámbito académico o institucional), pueden llegar a constituir una verdadera ofensiva 

emocional para sus integrantes alterando de manera significativa la estabilidad en su 

funcionamiento y por supuesto los vínculos considerados esenciales especialmente en 

momentos de adversidad. Por tanto estos tres aspectos no pueden ser desestimados en 

las aproximaciones que se realizan al dolor y sufrimiento que viven las familias25.  

 

Tanto la vinculación afectiva primer pilar de la resiliencia, como el horizonte histórico del 

vínculo parental, que han sido construidos con el aporte de diferentes disciplinas, fueron 

elementos esenciales para situar las conexiones establecidas entre hijos y padres a la 

par de los desencuentros que las relaciones gestadas pueden producir. Si bien, desde 

las dos vertientes de conocimiento se indica el importante papel que cumplen, en la 

formación identitaria y el desarrollo de la vida social, quienes actúan como tutores de 

resiliencia o cuidadores ante la falta de figuras parentales, no se encuentran referencias 

frente a lo que esa ausencia de vínculo materno y/o paterno produce en la vida 

emocional de las personas cuando en ellas persiste una enorme necesidad de 

problematizar y resolver esa carencia con las figuras de origen, ni la manera como esto 

incide en la convivencia. Este es un aspecto presente en algunos de los relatos de la 

investigación, que enmarca las experiencias adversas vividas y complejiza los procesos 

                                                
 

24
 La experiencia traumática hace parte del existir humano, ninguna persona independientemente 

de su edad, género o procedencia está exenta de vivir rupturas dolorosas, no solo en lo emocional 
sino en todas las esferas de la existencia. Por tanto, es una dimensión antropológica inexorable 
(Rodríguez, 2018). 
25

 Según Rodríguez (2018) un trauma o traumatismo está referido a una herida o rompimiento que 
causa dolor, por tanto podemos hablar de traumas físicos, cuando huesos, tejidos, órganos o 
músculos se rompen o hieren generando dolor físico, pero también podemos hablar de traumas 
psicológicos cuando hay heridas o rupturas emocionales, traumas psíquicos cuando la persona 
rompe su relación con el entorno y se refugia en su mundo interno, también existen traumas 
familiares, comunitarios o sociales, en donde el trauma o ruptura se da en el tejido de relaciones 
que conforman estos grupos humanos. 
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de superación del dolor y el sufrimiento, pues aunque con el paso del tiempo se logra 

dotar de sentido la circunstancia asumiendo la vida con nuevos impulsos y propósitos 

gracias al sostén que unas condiciones mínimas de amor y cuidado proporcionan, 

prevalece la sensación de ausencia no resuelta que probablemente influya en la 

transmisión que se produce hacia las nuevas generaciones. Se devela así, la incidencia 

de la dimensión emocional en las relaciones y vínculos que se tejen y transforman 

permanentemente en las familias26.   

 

De manera concomitante, las relaciones y vínculos que cada uno de los hijos e hijas 

forjan con sus madres y padres presentan unas particularidades que dan cuenta de la 

heterogeneidad y complejidad en las condiciones familiares que son objeto de reflexión, 

de allí la importancia de entender en forma diferenciada los aprendizajes que se suscitan 

entre los integrantes de una misma familia, desde los contextos y tiempos en que se han 

presentado los hechos para cada uno de ellos y bajo la óptica de que todos los que 

intervienen tienen algo importante por aportar, pues ello enriquece la comprensión de las 

experiencias vividas y fortalece la empatía familiar.   

 

Aunque los referentes teóricos consultados en el tema de resiliencia familiar proceden de 

regiones social y culturalmente diferentes a la nuestra (Estados Unidos y Francia), 

ilustraron con claridad los aspectos que promueven la superación de la adversidad en las 

familias. Tres procesos fundamentales desarrollados por Froma Walsh y tres factores o 

pilares expuestos por Michel Delage, presentan coincidencias que los hacen 

complementarios a la hora de dar soporte a la lectura de la realidad familiar respecto al 

dolor y el sufrimiento. No surgen estos aspectos arbitrariamente ni se presentan en forma 

lineal o secuencial, sino más bien son el resultado de los procesos de organización y 

funcionamiento que ponen en juego los integrantes de las familias, de los aprendizajes 

que las experiencias vitales les van proporcionando y de la sabiduría en la toma de 

decisiones que desarrollan con el transcurrir de sus trayectorias vitales y a través de las 

                                                
 

26
 “Para resiliar una desgracia pasada hace falta precisamente haber sido vulnerado, herido, 

traumatizado, fracturado, desgarrado, haber sufrido esas lesiones cuyos nombres traducen el 
verbo griego tritôskô (agujerear, atravesar). Además, uno puede descubrir en sí mismo y en el 
ambiente que lo rodea algunos medios para volver a la vida y retomar el camino del desarrollo 
conservando al mismo tiempo en la memoria el recuerdo de la herida. Entonces sí hablamos de 
resiliencia” Cyrulnik citado por Rodríguez (2018). 
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generaciones. La resiliencia familiar ofrece una visión esperanzadora del acontecer 

familiar al considerar que es posible dotar de significado al sufrimiento, trabajar unidas 

frente a la adversidad, exhibir respuestas creativas ante las circunstancias y transmitir 

herencias resilientes a las nuevas generaciones, así se aprecia en los relatos de los 

participantes de esta investigación.  Por tanto, la resiliencia familiar se aleja de un 

dispositivo de conductas que hagan invulnerables a las familias, su naturaleza 

ecosistémica facilita la comprensión de los aprendizajes que conllevan las experiencias 

adversas vividas por éstas y promueve fortalezas orientadas al desarrollo humano 

integral de sus miembros27. 

 

Frente a las posibilidades que ofreció la noción de narrativa familiar, debo advertir que su 

apropiación como herramienta metodológica dio respuesta efectiva a las condiciones 

transgresoras de los esquemas formales de hacer ciencia concebidos para el desarrollo 

de este proceso de investigación, pues daba preponderancia a la experiencia, al dialogo 

y sentir de los protagonistas, a los frutos de su interacción y especialmente a la 

transformación de relatos dominantes que socavaban el poder individual y la dinámica 

familiar. En consecuencia, los recursos del pensamiento narrativo y la terapia relatada de 

White & Epston fueron fundamentales en el desarrollo de los espacios en los que se 

externalizaron las situaciones adversas, se indagaron los acontecimientos extraordinarios 

y co-crearon nuevos relatos y escenarios, mediante el uso de la palabra y de documentos 

como las cartas que ejercían un poder terapéutico en tanto generaban estados de 

bienestar. De la mano de ello, es necesario también resaltar la noción de conversaciones 

liberadoras concebido por Dávila y Maturana, como la posibilidad de recuperación de la 

dignidad y la legitimidad en la convivencia, recurriendo al reconocimiento del amor y el 

respeto por si mismo y los otros, vivencia surgida en los encuentros reflexivos realizados. 

 

En mi calidad de investigadora líder puedo afirmar que la actividad narrativa genera: la 

posibilidad de poner en palabras y luego en diálogos, los discursos internos silenciados 

que fragmentan las relaciones y fragilizan los lazos familiares, permitiendo que afloren 

herramientas existentes en la construcción del proyecto colectivo que es la familia, desde 
                                                
 

27
 En palabras de Rodríguez (2018), la espiritualidad ayuda a ver más allá, a unir fuerzas, a llenar 

de esperanza y optimismo la vida, pero sobre todo una espiritualidad resiliente no esconde el 
sufrimiento, lo asume como parte de la vida y saca de él un aprendizaje vital, hace a la familia 
más solidaria y humana. 
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una noción de cuidado y fortalecimiento de la vida afectiva y emocional para cada uno de 

sus integrantes28; a través de ella se promueve el desarrollo de la empatía familiar que 

debilita los ejercicios de poder parental tradicionales y fortalece la recuperación de la 

dignidad y autonomía individual, ofreciendo además la oportunidad significativa de 

reflexión respecto a la transmisión intergeneracional que opera en la convivencia; se 

convierte en fuente de la acción política individual, aprendida y ejercida, desde la familia 

y hacia lo social, en consideración a la posibilidad de expresión de necesidades, 

agravios, desacuerdos o derechos vulnerados en un ambiente democrático, vital y 

nutricio de agencia personal29. Por lo tanto el valor que adquiere la narrativa familiar en 

los procesos de investigación en trabajo social, supera la noción de herramienta 

metodológica para constituirse en un enfoque pertinente para comprender la realidad 

social a la cual se aproxima.  

 

Considero oportuno destacar el valor que adquiere la autoetnografía en el acercamiento 

que se realiza a la vida familiar, pues a través de ella se da voz a los sujetos que 

experimentan la realidad que se intenta comprender, se reconoce su autoría en el 

proceso investigativo así como la intersubjetividad que nace en el lenguaje y la 

interacción de los participantes, gracias a lo cual éste se constituye en un conocimiento 

socialmente construido30. Permite además el desarrollo de la capacidad creativa del 

investigador para generar un ambiente y herramientas propicios a los fines perseguidos, 
                                                
 

28
 En palabras de Ligia Galvis (2017) “Concebimos la familia a partir de la dignidad de las persona 

que la integran, depurada de las metáforas derivadas de las nociones tradicionales que la ocultan; 
la pensamos como la estructura social originaria en la cual los seres humanos desarrollan los 
vínculos que se derivan del amor entre dos personas o los vínculos biológicos o legales con los 
cuales se consolidan relaciones complejas signadas por la sensibilidad y la razón; estos vínculos 
son tan permanentes que superan la existencia fáctica de las personas, superan los espacios 
físicos y perduran para siempre en el corazón”.  
29

 Concibe Ligia Vargas (2017) que la familia, como actor político, tiene la obligación de formar a 
las niñas, niños, adolescentes y demás integrantes humanos, en las vivencias de la democracia a 
través de la organización de su propia vida según principios democráticos de igualdad, libertad, 
autonomía y solidaridad en todos sus espacios vitales: Participación de todos y todas en la gestión 
de la casa, en el cuidado de quienes lo necesitan y en la expresión de sus propios sentimientos. 
La democracia en la familia es pilar para la democracia política. 
30

 Como lo afirma Perlo (2014): El investigador-investigado precisa realizar una revisión profunda 
de su relación con la realidad a investigar, superando la relación tradicional sujeto-objeto del 
paradigma cuantitativo positivista, como así también la relación sujeto-sujeto tradicional del 
paradigma cualitativo, Para de este modo abordar, desde la propia vivencia y reflexión, la relación 
que tiene como investigador con la realidad a investigar, en la cual está inmerso. Teniendo en 
cuenta además, que esta realidad constituye una compleja trama de subjetividades co-construidas 
socialmente.  
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compartiendo los resultados mediante un lenguaje cercano a las sensibilidades 

humanas31, aspectos estos que si bien distan de las formas tradicionales de hacer 

ciencia no invalidan la riqueza del conocimiento producido. 

6.3 Recomendaciones 

Siendo como son, innumerables, inevitables e imprevisibles, las situaciones adversas 

que producen dolor y sufrimiento en la vida familiar e influyendo de manera tan 

significativa como lo hace la relación madre-padre-hija (o) y viceversa, en la co-creación 

de la con-vivencia tanto en el ámbito familiar como en el social; es necesario continuar 

investigando, desde un enfoque sociocultural, la incidencia que tienen las emociones en 

las realidades cotidianas de las familias, buscando promover acciones afirmativas y 

efectivas de prevención y transformación de las problemáticas que las aquejan. 

 

Considerando que se ha evidenciado cómo la existencia o no de los procesos 

fundamentales-factores de resiliencia familiar incide en la transmisión intergeneracional 

que se produce de manera evolutiva durante las trayectorias vitales, futuras 

investigaciones de tipo longitudinal, preferiblemente en períodos que involucren etapas 

decisivas de desarrollo en los integrantes de las familias (niñez, adolescencia e inicio de 

la etapa juvenil), podrían ser fuente de un conocimiento pertinente y situado en acciones 

de prevención e intervención del dolor y sufrimiento en las familias desde el paradigma 

de la resiliencia. 

 

Desde el fundamento del trabajo social de dar voz a quienes se les ha negado esa 

posibilidad y de agenciar las transformaciones sociales que promuevan el desarrollo y 

bienestar de individuos y colectividades -las familias dentro de éstas-, resulta adecuado y 

relevante afianzar el uso del enfoque, método y técnicas narrativas que facilitan la 

exploración de las historias de vida de las personas, orientando su indagación hacia los 

procesos salutogénicos o de mejoramiento de calidad de vida que desarrollan las familias 

en medio de las situaciones adversas que viven. 

                                                
 

31
 Así lo expresa Krishnamurti citado por Perlo: La sabiduría no proviene de la mente mezquina, 

siempre ocupada en argumentar qué es y qué no es conocimiento; esta surge en una mente 
extraordinariamente libre, capaz de percibir la belleza (2014).  



 

 
 
 

A. Anexo: Consentimiento 
informado 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PLENO 

 

Yo_______________________________________________________, mayor de edad, 

identificado (a) con C.C.No.______________________, actuando en nombre propio 

declaro que he sido informado (a) que la investigación “UNA MIRADA AL SUFRIMIENTO 

DESDE LA RESILIENCIA FAMILIAR”, tiene como objetivo comprender la transformación 

de los vínculos y el sentido otorgado al dolor y al sufrimiento por los miembros de mi 

familia, a través de los relatos y significados que construimos, respecto a las situaciones 

adversas vividas en nuestra relación materno y paterno filial, durante la trayectoria vital 

de tres generaciones. 

 

La información producida en esta investigación contribuirá a orientar acciones 

encaminadas a promover nuevas formas de pensar sobre las realidades que viven las 

familias, su manera de abordarlas y la posibilidad de resignificar sus experiencias. 

 

El investigador me ha comunicado que dado el diseño metodológico colaborativo y 

generativo de esta investigación me constituyo en co-investigador del conocimiento 

producido, haciéndome partícipe de los encuentros dialógicos y reflexivos en los que 

abordaremos aspectos personales de mi vida familiar, co-construyendo los resultados 

finales del estudio. En caso de molestias generadas durante el proceso, se hará la 

remisión y gestión correspondiente para garantizar su manejo oportuno.  

 

El investigador ha respondido a las preguntas que le he formulado de manera 

comprensible para mí. También me ha informado de mi derecho a retirar mi 

consentimiento en cualquier momento y dejar de participar en la investigación; así como 

la garantía de la confidencialidad de mi identidad y de la información que he 

suministrado.   

 

Para cualquier aclaración o información adicional me podré comunicar con el investigador 

principal del estudio, Yasmín Padilla Rodríguez – Numero de Celular  310 220 40 30.  

 



136 Anexo A: Consentimiento informado 

  

Por tanto, consiento participar libre y voluntariamente en esta investigación.  

 

En  _____________,  a los _______de ________de 20___ 

 

 

 

 

_____________________________   ___________________________  

Firma del participante/co-investigador  Firma del investigador 

C.C.No.      C.C.No. 

 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES 

 

Yo _______________________________________________________, mayor de edad, 

identificado (a) con C.C.No.______________________, obrando en calidad de 

representante legal de _____________________________________, identificado (a) con 

la T.I.No._________________, y en conjunto con él (ella), declaramos que hemos sido 

informados que la investigación “UNA MIRADA AL SUFRIMIENTO DESDE LA 

RESILIENCIA FAMILIAR”, tiene como objetivo comprender la transformación de los 

vínculos y el sentido otorgado al dolor y al sufrimiento por los miembros de mi familia, a 

través de los relatos y significados que construimos, respecto a las situaciones adversas 

vividas en nuestra relación materno y paterno filial, durante la trayectoria vital de tres 

generaciones. 

  

La información producida en esta investigación contribuirá a orientar acciones 

encaminadas a promover nuevas formas de pensar sobre las realidades que viven las 

familias, su manera de abordarlas y la posibilidad de resignificar sus experiencias. 

 

El investigador nos ha comunicado que dado el diseño metodológico colaborativo y 

generativo de esta investigación nos constituimos en co-investigadores del conocimiento 

producido, haciéndonos partícipes de los encuentros dialógicos y reflexivos en los que 

abordaremos aspectos personales de nuestra vida familiar, co-construyendo los 

resultados finales del estudio. En caso de molestias generadas durante el proceso, se 

hará la remisión y gestión correspondiente para garantizar su manejo oportuno.  
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El investigador ha respondido a las preguntas que le hemos formulado de manera 

comprensible para nosotros. También nos ha informado de nuestro derecho a retirar el 

consentimiento en cualquier momento y dejar de participar en la investigación; así como 

la garantía de la confidencialidad de nuestra identidad y de la información que hemos 

suministrado.   

 

Para cualquier aclaración o información adicional nos podremos comunicar con el 

investigador principal del estudio, Yasmín Padilla Rodríguez – Numero de Celular  310 

220 40 30.  

 

Por tanto, consentimos participar libre y voluntariamente en esta investigación.  

 

En  _____________,  a los _______de ________de 20___ 

 

 

 

_____________________________  _____________________________  

Firma del Representante Legal  Firma del Niño (a) o Adolescente Participante/ 

C.C.No.  co-investigador 

      T.I.No. 

______________________________  

Firma del investigador 

C.C.No. 



 

 
 
 

 

B. Anexo: Diarios de campo 

 

DIARIO DE CAMPO No.: 01 FECHA: 25/02/2017

AGENDA:

1. Video "En búsqueda de la felicidad-Resiliencia".

2. Lectura de relato inicial.

3. Construcción de genograma (estructura, relaciones materna-paterna)

4. Identificar hitos de sufrimiento.

5. Video "Resiliencia".

PRODUCTOS: DURACIÓN:

* Genogramas individuales (8 miembros). 1 hora.

* Genograma familiar. LUGAR:

* Hitos de sufrimiento individuales. Hogar de cada uno de los participantes.

* Hitos de sufrimiento familiar.

OBJETIVO: Realizar la construcción del genograma identificando la estructura familiar, las

relaciones materna y paterna así como reseñando los hitos de sufrimientos asociados a dichas

figuras.

TAREA PROXIMA SESION: Se solicita a los participantes reflexionar a partir de las siguentes

preguntas: ¿Quiénes me apoyaban ante estas circunstancias (familiares, amigos, compañeros

de trabajo, instituciones)? y ¿Cómo lo hacían?

DESARROLLO: 

* Se lleva a cabo la actividad de manera

individual. 

* El video inicial busca ejemplificar

circunstancias adversas que vive un padre y la

manera en que las transforma para su hijo.

* Se explica la forma en que se construye un

genograma, los participantes comprenden el

procedimiento para elaborarlo y encuentran

sentido a la diagramación de la estructura y

relaciones familiares. 

* En la lectura de sus relatos iniciales,

confirman dichas experiencias como situaciones

adversas que generaron dolor y sufrimiento, por

tal motivo las plasman como hitos de

sufrimiento en su genograma.

* Se adiciona una inquietud frente a la

transmisión de estas circunstancias de vida a

sus hijos (para primera y segunda generación). 

* El video de cierre muestra la historia de una

niña que pese a circunstancias de exclusión

logra desarrollar su máximo potencial musical.

OBSERVACIÓN INVESTIGADOR LIDER:

* Se encuentra gran receptividad e interés por

parte de los participantes en la exploración de

sus circunstancias de dolor y sufrimiento.

* Se evidencia en la mayoría de ellos, una

significativa afectación en la narración de sus

experiencias vividas, manifestada cuando se

entrecorta la voz o hay llanto. 

* De manera particular llama la atención como

la Madre (De la primera generación)

exterioriza unas importantes secuelas por

hechos traumáticos acontecidos durante su

juventud, que si bien no se relacionan de

manera directa con su experiencia en relación

con las figuras materna y paterna, constituyen

una fuente de dolor y sufrimiento que desea

compartir.

* Se observa la repetición de circunstancias

entre generaciones específicamente en el caso 

de la Madre, la segunda hija y la segunda

nieta, que resulta importante explorar.

PARTICIPANTES: Madre, primera hija, segunda hija, tercera hija, cuarta hija, esposo tercera hija,

primera nieta, segunda nieta (Ocho miembros de la familia mayores de 21 años).
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DIARIO DE CAMPO No.: 02 FECHA: 4/3/2017

AGENDA:

1. Video "El hombre que plantaba árboles" Jean Giono.

2. Aplicación Test del Árbol.

3. Construcción de genograma (estructura, relaciones materna-paterna)

PRODUCTOS: DURACIÓN:

* Genogramas individuales (3 miembros). 1 hora y 30 minutos.

* Genograma familiar. LUGAR:

* Dibujos e interpretación individual del Test. Hogar de la investigadora lider.

* Audio de dialogos y su sistematización posterior.

OBJETIVO: Realizar la construcción del genograma identificando la estructura familiar, las relaciones

materna y paterna así como identificando los hitos de sufrimientos asociados a dichas figuras.

TAREA PROXIMA SESION: Se solicita a los participantes reflexionar a partir de la pregunta: ¿Quiénes

apoyaban a mi familia ante las circunstancias vividas por mis padres (familiares, amigos, compañeros de

trabajo, instituciones)? y ¿Cómo lo hacían?

4. Diálogo reflexivo en torno a: ¿Conozco los sufrimientos que mis padres o abuelos tenían en su

relación con sus figuras materna y paterna?

DESARROLLO: 

* Se lleva a cabo la actividad de manera grupal.

* El video inicial cuenta la historia de un hombre

que se dió a la tarea de hacer crecer un bosque en

medio del desierto; la imagen, el relato y los

mensajes que transmite dan cuenta de la

maravillosa capacidad creadora de los hombres.

* Se elabora el Test del Árbol buscando explorar a

través del lenguaje de la imagen, el concepto que

se tiene de sí mismos y su relación con el mundo

que los rodea, esto con el fin de evitar una

recordación que pueda afectar emocionalmente a

los participantes dada su edad de desarrollo. 

* Comprenden el procedimiento para construir el

genograma y desarrollan el ejercicio con gran

sentido comunicativo y analítico frente a sus

relaciones materna y paterna. 

* Se establece diálogo reflexivo en torno al

conocimiento que tienen respecto a los

sufrimientos de sus padres, madres y abuelos, con

relación a sus figuras maternas y paternas.

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* Se aprecia atención y concentración durante la

proyección del video; así mismo un alto sentido de

curiosidad y receptividad por parte de los

participantes, antes y durante el desarrollo del

encuentro. 

* Existe buena motivación frente al dibujo del

árbol, que si bien en su primera parte generó algo

de inseguridad respecto a lo que pudiera lograrse,

durante el desarrollo fue fluyendo y encontrando

no solo gran creatividad sino el sello personal de

cada individualidad, traducido en la interpretación

realizada del test.

* Los diálogos generados frente a las relaciones con 

sus madres y padres traducen fuertes vínculos pero

a la vez relaciones conflictivas que entristecen, sin

embargo hay un gran sentido del humor que

distenciona el ambiente (6to. nieto

especialmente).

* Frente al conocimiento de circunstancias de

sufrimiento vividas por sus padres y abuelos, se

encuentra un nivel de descripción alto (4ta. nieta),

medio (5ta. nieta) y bajo (6to. nieto).

DIRIGIDO A: Cuarta nieta, quinta nieta y sexto nieto (Tres miembros de la familia menores de 21 años).
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DIARIO DE CAMPO No.: 03 FECHA: 1/4/2017

AGENDA:

1. Video Nick Vujicic.

2. Extracto historia de vida Tim Génard.

5. Video "Niña sin brazos toca el piano"

PRODUCTOS: DURACIÓN:

* Hitos de dolor y sufrimiento (individuales). 1 hora y 30 minutos.

* Hitos de dolor y sufrimiento (familiar). LUGAR:

* Audio de relatos y su sistematización. Hogar de la investigadora lider.

* Mandalas (construcción colectiva). TAREA PROXIMA SESION: No aplica.

OBJETIVO: Realizar una exploración de las situaciones adversas respecto a las relaciones materna y

paterna vivenciadas por los miembros menores de 21 años de la familia, mediante un ejercicio de

externalización.

DIRIGIDO A: Cuarta nieta, quinta nieta y sexto nieto (Tres miembros de la familia menores de 21 años).

DESARROLLO: 

* Se realiza el encuentro en forma grupal. 

* El video y la historia de vida presentadas

promueven la resiliencia al plantear los logros de

los personajes que han tenido experiencias límite.

* Los interrogantes planteados como puntos de

discusión en el tercer momento, propician una

exteriorización de ideas que parten de las

circunstancias de los personajes pero van

referenciándose hacia la propia experiencia. 

* A continuación a medida que vamos dialogando

sobre las preguntas hechas en el numeral 4, hay

interés en la construcción de los mandalas sin

existir reparo cuando se indica que se realizará de

manera colectiva rotandola hacia la derecha en los

momentos en que se de la señal. 

* El video de cierre permite conocer como su

protagonista, pese a un impedimento físico e

historia de vida, desarrolla grandes habilidades

(canta y toca el piano con sus pies) que la llevan a

ganar el reallity en el que participa.

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* Se evidencia una buena motivación generada por

el material audiovisual utilizado, según refieren los

participantes. 

* Los diálogos generados dan cuenta de la

comprensión y sensibilización que el niño y las

adolescentes presentan frente al dolor de otros,

desde un punto de vista empático. Sorprende el

gran sentido del humor del sexto nieto, la madurez

intelectual de la cuarta nieta y la sensibilidad frente

al otro de la quinta nieta.

* El segundo grupo de inquietudes provoca en los

participantes variedad de emociones y reacciones

(llanto, tristeza, preocupación, angustia) que son

recibidas con apertura por parte de todo el grupo.

* El sentido que encuentran a los ejemplos de vida

de los personajes, les permite tener una visión

esperanzadora de la capacidad que pueden

desarrollar para asumir sus propias experiencias

dificiles y lograr todo aquello que sueñan y se

proponen.

3. Espacio reflexivo en torno a los siguientes interrogantes: ¿Hay situaciones de dolor y sufrimiento en

los personajes de los videos?, ¿Cuáles hechos los generan?, ¿Quiénes son los responsables de estos

sucesos?, ¿Cómo se relacionan estos personajes con las situaciones y responsables de su dolor y

sufrimiento?

4. Construcción Grupal de Mandalas a la par de diálogo reflexivo frente a: ¿Podemos identificar las

situaciones adversas que nos generan dolor y sufrimiento en nuestra relación materna y paterna?,

¿Qué nombre les daríamos si intentaramos verlas como algo externo o separado de sí mismo?, ¿Qué

conductas generan en nosotros estas situaciones?, ¿Cómo influyen en mis relaciones con mis padres?,

¿Cuál es mi actitud frente a ellas?, ¿Qué emociones despiertan en mi?
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DIARIO DE CAMPO No.: 04 FECHA: 2/4/2017

DIRIGIDO A: Todos los miembros de la familia (11 personas según caracterización).

AGENDA:

1. Presentación Power Point "Un lenguaje diferente".

2. Acuerdos.

3. Reconociendo el dolor y sufrimiento familiar (Rotación de genogramas individuales)

4. Expresión de mi sentir (Relatos dominantes en cada miembro de la familia)

5. Poniéndome en tus zapatos (Lo que tengo que decir sobre el dolor del otro)

6. Video "Valorar el tiempo"

PRODUCTOS: DURACIÓN:

* Dibujos en actividad libre. 3 horas.

* Audio de relatos y su sistematización. LUGAR:

Hogar de la investigadora lider.

OBJETIVO: Llevar a cabo el reconocimiento y verbalización de las experiencias de dolor y sufrimiento

vividas en la relación materna y paterna, mediante un ejercicio grupal de externalización de las mismas.

DESARROLLO: 

* Nos ubicamos en círculo y damos inicio al

encuentro con una presentación leída con apoyo

de cada uno de los participantes, relacionada con

el uso del lenguaje y el poder de la palabra. 

* A continuación se aprueba por parte de todos, los

acuerdos planteados como esenciales para el

ejercicio que vamos a desarrollar, ellos son: 

1. El poder del círculo (El circulo es sagrado porque

está diseñado para crear unidad).

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* Es importante partir de la sensación de ansiedad,

preocupación y miedo exteriorizada por los

participantes y compartida de manera individual

con la investigadora lider en los encuentros

previos, frente a las circunstancias que este

ejercicio grupal podría generar no solo en el

momento de su realización sino posterior a este;

sin embargo la apertura de cada uno y el ambiente

grupal facilitó un adecuado desarrollo.

TAREA PROXIMA SESION: No aplica.

* La externalización de experiencias constituyó un

gran reto para cada participante dadas las

emociones propias y las que podrían desatarse con

los relatos compartidos. Adicionalmente se

produjo un buen trabajo en el cumplimiento de los

acuerdos realizados, de manera que la escucha fue

siempre activa y respetuosa. 

* Durante la narración se evidencia una afectación

significativa en los miembros de la familia, la cual

es exteriorizada en llanto individual y compartido,

que en algunos casos es muy copioso y cargado de

sentimiento, lo cual produce una gran 

3. Escuchar sin hacer juicios

4. Compartir con empatía (Me pongo en el lugar del

otro)

5. Este momento lo guardo en mi corazón (No

admite rencor, solo amor para transformar)

* Dando paso al punto 3, reconocemos el

genograma de cada miembro de la familia y en él

sus hitos de dolor y sufrimiento, rotándolo hacia la

derecha hasta que regrese el inicial (de sí mismo)

al punto de partida. 

* En desarrollo de los numerales 4 y 5, que

confluyeron expontáneamente durante el

desarrollo del proceso, de manera voluntaria cada

participante relata sus vivencias de dolor y

sufrimiento como forma de compartir su sentir

frente a ellas. 

* Finalmente se proyecta un video que genera un

ambiente de reflexión frente al valor por la vida

individual y familiar.

frente al sentir del otro.

* Resultan muy valiosos los instantes de buen

humor que se generan en medio del diálogo, por

anecdotas recordadas, comentarios que de manera

jocosa buscan traer al tiempo presente situaciones

de las relaciones filiales pasadas o nuevos

argumentos de la tercera generación que

cuestionan de manera muy espontanea las

vivencias de las otras dos generaciones. Esto

permite oxigenar el ambiente. 

* Finalmente, el encuentro proporciona espacios

generativos a partir de la empatía exteriorizada en

palabras de apoyo y reconocimiento de las

fortalezas individuales y familiares.

2. Aplicar sabiduría Tolteca:

   * Se impecable con tus palabras

   * No te tomes nada personalmente

   * No hagas suposiciones

   * Haz siempre lo máximo que puedas
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DIARIO DE CAMPO No.: 05 FECHA: 30/4/2017

DIRIGIDO A: Todos los miembros de la familia (11 personas según caracterización).

AGENDA:

1. Video "Mujeron"

2. Ejercicio de mapeo de red desde la visión de las tres generaciones.

3. Dolor-Sufrimiento-Emociones.

PRODUCTOS: DURACIÓN:

* Mapeo de Red por Generación. 1 hora.

* Mapeo de Red Familiar. LUGAR:

* Dibujos y descripciones individuales de dolor,

sufrimiento y emociones.

TAREA PROXIMA SESION: Pensar en los acontecimientos extraordinarios (aquellos momentos en

que me he sentido heroe en mi vida familiar).

OBJETIVO: Realizar el mapeo de red con el fin de establecer el apoyo social recibido por la familia

a partir de las situaciones adversas vividas. Describir las ideas asociadas al dolor y sufrimiento en

la vida familiar así como las emociones surgidas a partir de éstos.

DESARROLLO: 

* Se inicia la sesión con un video que motiva la

reflexión en cuanto a la familia y los espacios

institucionales como redes de apoyo en

situaciones adversas. 

* Se organiza el grupo por generaciones (1a., 2a. y

3a.) solicitando realizar el mapeo de red a partir

del esquema propuesto por Carlos E. Sluzki (1996,

La Red Social: Frontera de la práctica sistémica)

que establece cuatro cuadrantes (Familia, Amigos, 

Trabajo y Servicios) y tres áreas (relaciones

íntimas, relaciones personales con menor grado

de compromiso y relaciones ocasionales). En un

primer momento se desarrolla el ejercicio de

manera individual pasando a un segundo espacio

en el que se definen las redes coincidentes de los

miembros de la familia en cada generación. Con

posterioridad a este encuentro se evalua la red

social desde sus características estructurales, las

funciones y los atributos de sus vínculos.

* A continuación se usa el dibujo  como motivador 

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* El desarrollo del encuentro se ve afectado por la

disponibilidad de tiempo de los participantes dadas

las dificultades que tuvieron algunos para la llegada;

sin embargo su actitud es colaborativa a los fines

propuestos.

* Dos de las participantes, la segunda hija y la

segunda nieta, han comunicado sentirse afectadas

con el proceso hasta ahora desarrollado, lo que

acontece paralelo a distanciamiento de la segunda

del hogar materno que compartia con la primera, por 

tal motivo se percibe la necesidad de desarrollar

encuentros individuales que les permita exteriorizar

las circunstancias buscando una estabilización

emocional y la posibilidad de decidir frente a su

continuidad en la investigación.

* En las descripciones solicitadas respecto del dolor,

el sufrimiento y las emociones derivadas de ellos,

resulta dificil para los participantes describir con

palabras una vivencia tan íntima, sin embargo se

esfuerzan en encontrar las palabras que se acerquen

hacia la exteriorización de ideas asociadas al dolor

y al sufrimiento, así como la descripción de las

emociones que se han desatado a partir de las

situaciones adversas vividas. 

más a todo cuanto se ha producido en su vida

emocional a partir de las experiencias que se han

venido trabajando a lo largo del proceso.

Hogar de la investigadora lider y hogares de cada

sistema familiar.
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DIARIO DE CAMPO No.: 06 FECHA: 29/4 - 14/05/2017

DIRIGIDO A: Segunda hija (2a. Generación) y 2a. Nieta (3a. Generación).

AGENDA:

1. Videos (El hombre que plantaba árboles, 4 leyes espirituales y 4 pasos Osho)

2. Pintando el dolor (Mandala)

3. Videos (Nick Vujicik y Niña sin brazos)

4. Meditaciones (El perdón-Sanación del niño interior)

PRODUCTOS: DURACIÓN: 2 horas.

* Mandalas y sistematización de relatos. LUGAR:

TAREA PROXIMA SESION: No aplica. Hogar investigadora lider.

OBJETIVO: Llevar a cabo un encuentro con la 2a. Hija y la 2a. Nieta (2a. y 3a. Generación), para garantizar

su estabilidad emocional en el curso de la investigación y motivar la continuidad en el proceso.

* Finalmente se realizan dos meditaciones que

exploran posibilidades de sanar el dolor y de

contemplar la experiencia vivida como una

posibilidad de crecer. Se concluye la sesión

generando unos nuevos pensamientos a partir de

lo bueno que esos seres han hecho por ellas,

sobre la intencionalidad que las personas

imprimimos a nuestro acto de padres y sobre la

posibilidad de escuchar algunas historias que

desconocemos de esos eventos que nos han

causado dolor.

a partir de la escucha de historias relacionadas con

los mismos hechos pero narradas por otras personas

cercanas a la situación; así mismo el reconocimiento

de su valía como seres humanos mediante las

apreciaciones de otros miembros de la familia que

conocen de sus luchas personales. Esto se

constituye en un propósito de la investigadora lider.

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* Se aprecian sentimientos de impotencia, angustia,

tristeza y desilusión, un lenguaje centrado en el

déficit y la carencia así como en la rotulación de

ineficacia, apreciaciones críticas frente a lo que

madre y padre dejaron de hacer por ellas, una

significativa afectación de su autoestima y deseos

de encontrar un horizonte más esperanzador a sus

vidas.

* Se observa una actitud ambivalente frente a la

necesidad del otro pero a la vez el deseo de

alejamiento de un espacio relacional que se

considera nocivo, así mismo un estado de negación

frente a la realidad que experimentan a partir del

cuestionamiento del ¿por qué?, lo cual las ubica en

pensamientos negativos impidiéndoles avanzar en

sus ideales.

* En medio de estas circunstancias, se evidencian

significativas luchas personales que identifican

como sus grandes logros y las ha sostenido en los

momentos más dificiles que han vivido.

* Se percibe la necesidad de generar nuevos relatos 

DESARROLLO: 

* Este encuentro se realiza específicamente para

estos dos miembros de la familia, dado que el

proceso ha generado una fuerte confrontación

emocional provocando inestabilidad e

incertidumbre frente a su capacidad para

continuar ahondando en el tema objeto de

investigación. 

* Se presentan videos o presentaciones power

point que ejemplifican la capacidad humana para

superar situaciones dificiles y encontrar un

sentido a las experiencias vividas. 

* A continuación se presenta un mandala para ser

pintado en medio de una exteriorización de

sentimientos a partir de tres preguntas ¿Que me

preocupa?, ¿Cómo me siento? y ¿Qué anhelo?

* Se presentan dos videos de seres resilientes,

motivando un dialogo reflexivo desde las

siguientes inquietudes: ¿Qué impide mi

felicidad?, ¿Qué recursos tengo para sanar mi

dolor? y ¿De qué manera estoy ofrendando al

otro? 
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DIARIO DE CAMPO No.: 07 FECHA: 20-28/5/2017

DIRIGIDO A: Todos los miembros de la familia (11 personas según caracterización).

AGENDA:

1. Video Adriana Macias.

2. Espacio dialógico en torno a los siguientes interrogantes:

   * ¿Cuándo he sido un heroe o heroína en mi vida familiar?

   * ¿Qué me ha hecho más fuerte que la situación adversa vivida?

   * ¿Qué le dices hoy a esas situaciones adversas vividas?

   * ¿Qué dice de ti, el haber hecho frente al dolor y sufrimiento?

   * Si solo tuvieses 1 último día por vivir ¿Qué acontecimiento extraordinario quisieras vivir?

   * ¿Cómo te recordarían las nuevas generaciones y cómo quisieras ser recordado?

3. Lectura extractos de Carta al Padre - F. Kafka

PRODUCTOS: DURACIÓN: 2 horas.

* Dibujo de formas. LUGAR:

* Audio de relatos y su sistematización. 2 hogares de los sistemas familiares.

OBJETIVO: Realizar un encuentro dialógico que permita evidenciar en cada participante la

existencia de acontecimientos extraordinarios durante su trayectoria vital, percibiéndolos como

hechos que testifican su capacidad para superar situaciones adversas.

TAREA PROXIMA SESION: Elaborar la carta a nuestras figuras materna y paterna.

DESARROLLO: 

* Se inicia el encuentro realizando dibujo de

formas y mandalas a fin de motivar la

exteriorización del sentir. 

* Se proyecta un video con el mensaje sobre

ese hecho extraordinario de su protagonista de

haber decidido tener un vida exitosa por

encima de sus limitaciones (no tiene brazos).

* A continuación se genera un diálogo con los

participantes en torno a las preguntas

planteadas buscando motivar la exteriorización

de aquellos acontecimientos pasados,

presentes o incluso futuros que dan cuenta de

las acciones que han emprendido o desean

emprender frente a las situaciones adversas

vividas. 

* En un segundo momento, se hace una breve

lectura de algunos apartados de la Carta al

Padre escrita por Franz Kafka, como ejercicio

guía de la actividad programada para el cierre

del proceso investigativo.

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* Se aprecia algo de dificultad para poner en

palabras esa capacidad desarrollada de hacer

frente a la adversidad así como de crear nuevas

realidades, pues los participantes consideran que

en su vida cotidiana nunca se hacen ese tipo de

preguntas.

* Se observa cierto nivel de preocupación frente a

la tarea planteada de escribir una carta a las

figuras maternas y paternas, centrada en el hecho 

de que sus palabras sean leidas por los demás

miembros de la familia, por tanto habrá que

determinarlo conjuntamente de manera que ello

no afecte el valor del ejercicio propuesto.
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DIARIO DE CAMPO No.: 8 FECHA: 23-29-30/7/2017

AGENDA:

1. Película La Cabaña (Basada en la novela de William Paul Young).

2. Espacio dialógico y generativo en torno a los siguientes interrogantes:

   * ¿Evidenciamos vínculos transformados por el dolor y sufrimiento en el protagonista?

   * ¿Cuál ha sido la transformación de mi vínculo materno y paterno por el dolor y el sufrimiento?

   * ¿Qué sentido encontraba el protagonista a su experiencia de dolor y sufrimiento?

   * ¿Es el mismo a lo largo de la película?

   * ¿Cuál ha sido el sentido que le has dado a tu dolor y sufrimiento? ¿Se ha transformado?

   * ¿Qué emociones surgían en él con los eventos vivenciados? ¿Se tranformaron? ¿Por qué?

   * En tu caso ¿Cuáles han sido esas emociones? ¿Se han tranformado? ¿Por qué?

   * ¿Consideras que algo de su sufrimiento lo transmitía a su nueva generación? ¿Cómo?

   * En tu caso ¿Ha sido así? ¿Cómo?

3. Meditación "Sanando a mis padres" y elaboración de Mandala.

4. Evaluación y cierre del proceso.

PRODUCTOS: DURACIÓN:

* Mandalas. 3 horas.

* Audios del encuentro y su sistematización LUGAR:

* Evaluación del proceso.

OBJETIVO: Realizar un encuentro dialógico generativo en torno a la transformación de los vínculos

desde las experiencias dolorosas y de sufrimiento con las figuras materna y paterna, el sentido

otorgado a ese dolor y sufrimiento, así como la transmisión del mismo de una generación a otra,

como cierre al proceso investigativo.

DESARROLLO: 

* Se proyecta esta película porque su trama

gira en torno a los temas centrales de nuestra

investigación: Una situación adversa que

genera dolor y sufrimiento en su protagonista y

familia y gracias a la cual se develan detalles

precedentes de su historia de vida relacionada

con el mismo tópico, unas narrativas que dan

cuenta de los vínculos y emociones surgidos y

transformados, así como una experiencia

espiritual que produce un sentido a los

acontecimientos.

* El dialogo generativo busca reflexionar frente

a estos tres ejes desde la película pero

realizando una extrapolación a la propia

vivencia conforme a los abordajes que hemos

venido realizando a lo largo de la investigación.

* La actividad de elaboración del mandala

acompañado de la meditación propuesta, busca 

promover instantes de "bien-estar" desde la

interiorización del valor de la individualidad y la 

OBSERVACIÓN INVESTIGADORA LIDER:

* Se hizo necesario realizar este ejercicio con

cada sistema familiar debido a ruptura en la

comunicación entre las hermanas (hijas 2a.

Generación) que imposibilitó realizar un cierre

con toda la familia como se tenía planeado.

Aunque el evento se sucita en un hecho no

relacionado con la investigación, afloraron

sentimientos relacionados con esa historia de

vida que hemos venido explorando, asunto que

me ha exigido absoluta ecuanimidad y equilibrio

para concluir de manera asertiva y empática este

proceso.

* Se aprecia en todos los participantes una

cercanía de los hechos de la película frente a los

temas que venimos trabajando. Nuevamente sus

emociones afloran, hay llanto, tristeza, sensación

de abandono, pero a la vez esperanza y

convicción frente a una superación de las

secuelas del dolor y el sufrimiento, aunque

muchos de ellos refieren que no es un proceso

TAREA PROXIMA SESION: Encuentro discusión socializadora del conocimiento generado.

DIRIGIDO A: Todos los miembros de la familia (11 personas según caracterización, encuentros

organizados por sistemas familiares).

Hogares de cada sistema familiar.

presencia del (os) otro (s) en nuestra vida,

concluido lo cual cada uno recibe un pequeño

mandala de las 7 resiliencias con un documento

de reconocimiento al ejercicio de investigación

construido.

* Finalmente, se solicita conocer de cada uno de

ellos los frutos de ese proceso investigativo

respecto a aspectos gratificantes, aspectos

difíciles, reconocimiento de su autoría y

conciencia frente a la producción de

conocimiento.

 tan sencillo y posible como la película lo muestra.

* La evaluación no constituyó una camisa de fuerza

sino por el contrario una oportunidad para encontrar

en sus propias palabras el sentido que habían

hallado a este ejercicio investigativo y la relevancia

de su autoría tanto en el desarrollo como en la

producción escrita que este conlleva; todos lo han

hecho de manera muy generosa y propositiva.



 

 
 
 

 

C. Anexo: Cartas a la Madre y al 
Padre 

MADRE 

Mamita: Siempre voy a sentir que estás conmigo así estés allá con Dios. Siempre me vas a hacer falta.  

Pues como siempre viviste conmigo sabías lo bueno y lo malo que me sucedió en la vida, pues a nadie le 

tenía más confianza que a ti y a mi hermano mayor. Quiero recordarte con el mismo amor que te tuve desde 

niña, pues para mi tú eras la mejor mamá del mundo. 

Ahora que ya no estás físicamente, quiero que sepas que siento tu presencia en mi casa con la seguridad de 

que tú me acompañas y me cuidas y le pides a Dios para que me vaya bien. 

Mami, yo no quiero reprocharte nada, pues pienso que tú que no conociste a tu mamá ya que eras muy bebe 

cuando ella se fue al cielo, al tener tus propios hijos no sabías como tratarlos, ya que nadie te lo enseñó. 

Mami te cuento que me haces mucha falta cada día, pero quiero y le pido a Dios que te cuide. Te amo. 

Papito: Hoy que ya no estás físicamente entre nosotros, quiero decirte que siempre te quise y mis mejores 

recuerdos son de cuando estábamos pequeños y tu  y mi mamá eran felices. Tengo el recuerdo vivo cuando 

tu llegabas de trabajar y todos tus hijos y mi mamá nos sentábamos en el comedor a esperar que tus nos 

sirvieras plátanos abanos con leche condensada y nos compartieras los chistes o lo que hacías en tu trabajo. 

También recuerdo cuando nos purgabas con aceite de ricino, el cual devolvíamos y tú tenías otro frasquito y 

de todas maneras nos lo hacías tomar. 

Tengo el mejor recuerdo de mi papá, el que me enseñó a ser honrada, generosa, buena hija, ya que eso fue 

lo que vi desde niña. Recuerdo mucho que tu llegabas del trabajo y nos llevabas a la tienda de al frente de 

nuestra casa y nos gastabas pan y gaseosa y a cualquier niño que entraba le ofrecías si quería gaseosa y 

pan y yo te decía que por qué le dabas a otros niños que no eran de tu familia y tu siempre me decías que 

porque de acá a mañana nosotros íbamos a necesitar y alguien nos ayudaría también. Gracias por 

enseñarnos a ser decentes, honrados, a nunca meternos en asuntos que no fueran nuestros, así como a 

enseñarles a nuestros hijos también su honestidad hasta con ellos mismos. 

Papi solamente te reprocho y siempre lo hice fue que te hubieras enamorado de otra persona y hubieras 

abandonado tanto a mi mami como a tus hijos. Sé que yo no soy nadie para juzgarte por lo bueno o malo que 

hiciste en tu vida, pero a la larga, nosotros tus hijos fuimos los más perjudicados en ese proceso de 

crecimiento y madurez. Bueno papá así como tengo buenos y malos recuerdos, quiero decirte que siempre 

me has hecho falta, mucha falta. Desafortunadamente de los errores que cometemos los padres, los hijos 

son los que a la par con uno sufren también. Bueno papi eso ya no cuenta, lo cierto es que me haces mucha 

falta y te quiero mucho. 
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PRIMERA HIJA 

Querida Madre: Durante mi niñez aprendí a no convertirme en un problema para ti porque tú ya tenías 

bastantes con mi papi y mi hermana para adicionar algo más. Creo que por mi forma de ser nunca quise que 

los problemas crecieran sino que más bien no le diéramos importancia y por eso en algunas ocasiones 

cuando peleabas con mi papi yo te decía "ya mami, deja así" y tú me callabas y decías no... y alegabas y 

expresabas tu sentir como siempre lo has hecho porque tú eres una mujer fuerte que nunca aceptó ser 

maltratada ni ignorada. Mi intención era que ya no pelearan pero nunca le di la razón a mi papi, siempre 

tenías la razón. 

Yo se que tuviste una juventud llena de situaciones complicadas pero siempre buscabas ser feliz y encontrar 

la persona adecuada para tener una familia bonita y créeme que todas las difíciles decisiones que hayas 

tomado en la vida fueron acertadas. Eres un orgullo para mí y para mi familia porque eres luchadora y un 

ejemplo a seguir porque todo lo que te propones lo has logrado. 

Hoy te pido perdón porque hasta hace poco entendí que cuando los hijos se van de nuestro lado, queda un 

vacío difícil de llenar... Y cuando yo me casé y me fui, esa partida era normal en mi vida y era solo un 

momento de mi vida que no debería afectarte... Pero hoy comprendo que debiste sufrir no solo con mí partida 

sino con la de todas... Aunque decimos que los hijos son prestados, solo hasta cuando estuve en la misma 

situación entendí que esa partida duele y por eso te pido perdón. 

Mami yo no tengo nada que reprocharte porque tú eres un ser muy especial que solo debería haber vivido 

momentos felices... Ojalá el mundo tuviera más personas como tú. Deseo que finalmente pudieras hablar de 

tu familia con la tranquilidad de que a pesar de las dificultades, hayas logrado ser feliz contigo misma que es 

lo más importante. 

Te quiero y eres un modelo a seguir del cual me siento muy orgullosa. Cuida mucho de tu salud porque aún 

tienes muchas razones para compartir con todas nosotras y nuestras familias cuyos miembros también te 

admiran mucho. A veces no decimos te quiero o te amo porque suponemos que lo sabes, pero nunca, así no 

te lo diga, nunca pienses que no te quiero. Te amo madrecita linda y que la tranquilidad que hoy te de la vida 

sea siempre duradera. 

PRIMERA NIETA 

Queridos y hermosos padres: 

Recuerdo que desde mi infancia trataron de darme todo desde las cosas materiales hasta el amor 

incondicional, aunque la situación económica no era ideal lo hicieron muy bien, todos los días los pienso y 

solo pienso en la gratitud que tengo hacia ustedes, a mi madre querida que no tengo queja alguna por su 

crianza y forma tan bella de ser que hacía que la convivencia fuera mejor en la casa ocultando los secretos 

de mi hermano y míos, a mi padre amado que a pesar del episodio que recuerdo con rabia hacia mi mami 

hace muchos años es un ser perfecto para  mí. 

Le agradezco a Dios por la relación tan ideal que llevamos nosotros porque cualquier problema o 

inconveniente que yo tenga puedo acudir a ustedes, por la ayuda incondicional y el apoyo en todo momento; 

siento un vacio inmenso de imaginar que algún día me falte alguno, que con la enfermedad de mi papi sentí 

ese miedo indescriptible de perderlo y solo pensar que me falte su invaluable presencia y forma de ser me 

afectaría mi vida en todo sentido, que lo extrañaría en todo momento, por eso odio pensar en la muerte 

porque aunque sé que todos vamos a pasar por eso no se que haría sin ustedes.  

Solo me quedan palabras de agradecimiento, respeto y admiración hacia ustedes porque han llegado muy 

lejos y con su ejemplo soy la persona más afortunada del mundo al tenerlos. 
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¡Todo lo hicieron perfecto! ¡Excelentes seres humanos y padres! ¡Hicieron un excelente trabajo como papás!  

Los amo. 

SEGUNDA HIJA 

Mami: Se que los años pasaron y eso nos hace ver la vida de otra manera, nos hace entender situaciones 

que antes no entendíamos. Yo tengo que agradecer a la vida que permite sanar o iniciar el proceso de sanar 

las heridas que se hicieron en el alma, pues negar que las tienes, negar que las acciones de tus padres no 

las hicieron, no sería justo para uno. Yo te amo y agradezco el cuidarme o el estar en mi vida, sin embargo 

no puedo desconocer que el abandono, y muchos dirán pero solo fue un tiempo corto, pero para un niño al 

estar lejos de su mamá el tiempo no es tan corto, adicional el abandono no fue solo en el momento en que 

me dejaste al cuidado de mi abuelita, el abandono fue toda la vida, con el trato diferente donde sobreponías 

las necesidades de tus hijas menores y de tu esposo. Tal vez dirás que por la situación de violencia 

sicológica... pero esa era tu responsabilidad y no la mía, tu tomaste la determinación de endosarnos tu vida a 

mi hermana mayor y a mí, nos dejaste a un lado, y tal vez dirás que era lo mejor, que no habían alternativas 

y yo me pregunto hoy si no era prudente haber tomado la decisión de irte años atrás y no esperar tantos 

años de dolor... Hoy reflexiono mucho, pero créeme que trabajo mucho en no hacerlo desde el juicio y hoy 

que te veo ya muy grande, con todos los años vividos, intento perdonar y entender, no porque no te quiera, 

es que a pesar de los años, el trato para mí nunca cambió, siempre es el trato duro, descalificante. Algunas 

noches pienso en los motivos de ese trato. Algunas veces eres diferente, más afectuosa, pero permitir que te 

acerques no es fácil, puesto que siento que nos diste la responsabilidad de tu vida cuando éramos niñas, 

pienso que uno no pone en una balanza a los hijos y toma decisiones individuales, cuando son niños uno 

toma decisiones colectivas pues son una familia, no entiendo a veces como una persona tan capaz y fuerte 

como tú, permitió que la sometieran a una vida que no quería y la obligaba a dejar a su hija... eso mami yo 

aún no lo entiendo. Y la única explicación que encuentro es que efectivamente la balanza en la que nos 

pusiste se inclinó para el lado de tu familia en la que creíste y yo simplemente no tenía lugar allí... Y esto 

mami, no lo hago desde el juicio, lo hago desde el sentimiento, es decir, para mí fue más fácil aprender a vivir 

con el dolor del trato diferente y descalificante, entendiendo que tu familia era muy importante y que uno por 

ella si se juega todo... eso sí que lo sé yo, pero como te dije, yo nunca fui parte de ella. 

Mami, decirte que ya no me duele sería mentir, tal vez toda la vida me duela, pero yo te perdoné hace 

muchos años, creo... Yo no quiero seguir sintiendo ese trato fuerte por eso no voy a tu casa, y tal vez porque 

aún no me gusta ver el cuarto vacío de mi abuelita y no porque no entienda que ya era justo que muriera 

para que descansara... es porque mi abuelita era lo único que tenía en mi vida, yo si era parte de su familia... 

tú dirás que las cosas no son así pero tengo que decirte que la realidad puede ser diferente o no tan cruel 

como la escribo hoy, pero los niños vemos el mundo de otra forma y a la persona que dejaste en esa casa 

oscura y llena de dolor, la persona que tuvo que soñar durante noches enteras que todo cambiaría y que su 

mamá llegaría por esa ventana pequeña por ella, la persona que vio la pobreza de su abuelita que no tenía ni 

un árbol de navidad, mientras en tu casa si había uno, y tu casa con tu familia no era llena de lujos era una 

casa humilde, pero había más que en la casa de mi abuelita y a ti te pareció fácil dejarnos y sobretodo 

dejarme, eso es lo que yo aún no entiendo... Pero mami a pesar de todo yo te amo y aún sueño que ese trato 

duro y descalificante cambie. Un beso. 

Abuelita: Solo quiero decirte que te amo y te extraño mucho, gracias por todo, gracias por cuidarme y 

quererme. Te amo mucho... gracias por enseñarme... Algún día nos volveremos a ver y te voy a abrazar muy 

fuerte, te amo mucho. 

Y la tarea dice… hacer una carta  para  el padre….  Y  cuando hablo  de la tarea  no es que sea  

simplemente una  tarea, es que para empezar a escribir  me tocó ver esta carta como una tarea, como una  

obligación, como un deber pues desde este  punto de vista si lo puedo hacer, como a lo largo de vida, 

siempre  hago lo que debo  hacer,  por  absurdo sentido de la responsabilidad, el cual aprendí a través de  

los modelos de crianza, donde lo importante era cumplir  sin importar nada más, sin importar nada de  tus 

sentimientos  y necesidades. Bueno, después de esta introducción, que puedo escribir o mejor  a quien  le 

puedo escribir, como figura  paterna  tal vez lo justo  sería  escribir a  “El Viejo”,  él fue  el  papá  que la vida  
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me presto, él fue el papá que  yo nunca  tuve,  pero en el fondo solo  fue eso  un préstamo….  Podría  

escribir  sobre el papá de mis hermanas,  tal vez  podría  decirle  que yo le  agradezco el ser  un ejemplo de 

trabajo,   de respeto  pues  esto fue  importante  en  mi  vida,  pero también tengo que reclamarle desde mi 

corazón de niña  y decirle  que lo único  que  esperaba era  una poco de amor, era  un abrazo, era  

reconocimiento, que yo no era  tan mala  como él pensaba,  que tal vez  si era fácil quererme…  pero ya  no 

está  y si estuviera  ya no tendría  sentido pues  ya crecí  con ese  enorme  vacío  en mi vida,  que  hoy  aún 

me duele,  no con dolor de resentimiento,  no con dolor de rabia, sino con dolor de ausencia…   

Esta  carta  podría  escribirla  a mi tío que  me cuido  siempre, pero  creo que esta carta  debe  ser escrita a 

mi Papá. Pero escribir una carta  para  un  fantasma  es  difícil, escribir una carta para una persona que solo 

viste en una foto es complicado, escribir a una persona de la que solo te hablaron  un par de veces, de la que 

no podías hablar para evitar que  los adultos involucrados  se molestaran,   realmente es una tarea…. Que 

puedo decir, que un papá es protección, es apoyo,  es  amor, pero no lo tuve en mi vida…. Tengo que 

escribirte que yo siempre quise que  estuvieras, aún algunas veces intento buscarte,  puesto que no se si 

solo es tu responsabilidad, o si  realmente  por las circunstancias de vida. Pienso  que  tu ausencia  dejo un 

vacío  muy  grande en mi vida,  realmente me gustaría saber de ti,  sentir  tu mano,  me gustaría hablar 

contigo,  pero no estás  y donde quiera que estés  quiero que sepas que durante toda  mi vida te extrañé;  es 

curioso   escribir  que te extraño, si nunca te vi, pero si extraño tener un papá, tal vez pues ver que mis 

hermanas si tenían Papá, era triste, tal vez  porque esperaba no  me hubiera tocado  actuar  

responsablemente  ante la vida  siendo  solo una niña y asumir  que no tenía  Papa  y además  asumir  que 

una persona  con  la que mi Mamá decidido compartir su vida, no me quisiera, me descalificara  y  me 

“separara  de lo único  que tenía  en mi  vida  “mi  Mamá”. Después de todos estos  años y a pesar  de la 

experiencia de vida no entiendo como uno puede sobreponer su vida  sobre los  hijos, no se la razón por la 

que no me buscaste, ya no importa la verdad, solo quiero decirte que durante toda mi vida te extrañe, que la 

vida me regalo momentos mágicos con personas que asumieron el rol de padre en mi vida como “El  viejo”, 

mi  tío, la última pareja de mi Madre…   

Solo  espero que estés  bien, decirte que no tengo rabia, que la ausencia ya no duele tanto; además debo 

darte gracias por la vida, pero  también tengo que decirte que la vida me tocó vivirla sola, pues  

lamentablemente mi mami tomo la determinación de entregarme la responsabilidad  de tu abandono y se le 

olvido que solo era una  niña… Pero ya soy una mujer con dos hijas, por las cuales  me  jugué  toda mi vida, 

dos hijas  que tampoco tuvieron un padre presente, pero creo  que intente  hacer la tarea de ser Papá  y 

Mamá de ellas, no sé si estuvo bien o mal, pero lo hice… Eso quería que lo supieras puesto que esto 

también es  consecuencia de tu  ausencia. 

SEGUNDA NIETA 

Mamá: 

La mujer de la sonrisa cansada, de las esperanza rotas, la mujer que es poesía y furia. El amor en nuestro 

caso está construido por sentimientos tan ambiguos, que lo que nos une es tan indestructible.   

La historia que construimos, se parece tanto a las historias en las que me gusta escudriñar;  están llenas de 

contrastes, de apologías, de decepciones,  de duras luchas y pequeños momentos de relativa calma.  

Yo solo quiero contarte que soy tu reflejo, que la grandeza de espíritu la aprendí de ti y de nuestro 

crecimiento mutuo, que me perdones porque el dolor no se va, pero el amor siempre ha sido y será más 

grande que los errores. Gracias porque me  enseñaste en igual medida lo hermosa y cruel que puede ser la 

vida. 

Quiero que sepas que te admiro porque a pesar de los dolores del cuerpo y del alma te sigues levantando 

todos los días, que te doy  gracias por amarme a pesar de todo y quiero que nunca olvides que te amo a 

pesar de todo. 
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No olvides que eres como la cigarra que canta al sol, después de un año bajo la tierra. Que realmente, a 

pesar de lo duro que ha sido todo esto, solo puedo decirte gracias. Porque a pesar de los sacrificios que 

tuviste que hacer para educarme, sé que fui tu sueño y que hiciste todo para que yo existiera.  Gracias por 

soñarme. Las canciones de mamá:  https://www.youtube.com/watch?v=K1TDEd6vfe8 Cuestiones de familia, 

Love of Lesbian - https://www.youtube.com/watch?v=FnxfPBIbcek La Cigarra, Mercedes Sosa. 

A mi Abuela Materna: 

Gracias por enseñarme a través de tu experiencia, que a veces se vive y a veces simplemente se puede 

sobrevivir, pero que la cobardía es algo que no puede admitirse, debió ser muy pesado asumir la vida y sus 

golpes con tanta fuerza.  

Espero que hayas el tenido el tiempo de llorar, de gritar y de devastarte dentro de tanta valentía, porque eso 

también es necesario y fortalece. También espero que te sientas plena y tranquila, porque nadie puede 

juzgarte por haber hecho las cosas bien o mal, los juicios solo parten del criterio y la percepción muy 

personal de las personas, lo que debe importarte siempre es el resultado de tus actos y te aseguro que tu 

vida arroja un muy buen balance.  

Gracias por consentir, alcahuetear, aconsejar, cuidar y hasta defender, por ser ejemplo de vida,  por asumir 

que la vida no ha sido fácil y seguir en pie. La canción de la Abuela Materna: 

https://www.youtube.com/watch?v=fXvz4bkQRZI Canción de las simples cosas, Mercedes Sosa. 

Papá:  

Cuando salí de la casa de mi mamá, lo hice, porque me tocó. La situación era insoportable desde que yo 

tenía más o menos 11 o 12 años, yo tenía miedo de que ella me hiciera daño y nunca nadie me respaldo, 

nadie, algo que hizo que en muchas ocasiones me hiciera daño y además que me convirtiera en un 

personaje medio sombrío y asustadizo. No sé dónde estabas hace 15 años, cuando yo tenía 11, supongo 

que en Cali, porque es la edad que tiene mi hermana. 

Después reapareciste (formalmente) cuando tenía 18, estaba por graduarme del colegio y recuerdo que tu 

presencia impulso algunas cosas dentro del colegio, pero a pesar de eso yo sola saque adelante el año, 

cómo lo hice antes, con o sin tu ayuda.  Debo agradecer que pagaras la universidad, a pesar que no quisiste 

hacerlo de inmediato, porque según tu criterio no estaba preparada, algo que nunca discutí por respeto a ti, 

pero no sabes lo que me lastimo y además era evidencia de lo poco que me conocías.  

Tenía 22 años cuando llegue a tu casa y era una niña llena de miedos, yo esperaba encontrar un hogar en tu 

casa, algo que nunca halle. Pensé que era algo generalizado en tus relaciones y no quise entrometerme e 

hice silencio. Pero con los días noté que todo era diferente cuando viajabas a Cali, que allá sí había familia y 

alegría, pensé que tampoco era mi problema y que no podía hacer nada para cambiarlo. Pero el desinterés 

de tu parte era muy marcado. Así fue la mayor parte de los momentos que compartimos y a medida que el 

tiempo pasó también perdí por completo el interés de que las cosas cambiaran. 

Qué te puedo decir, 22 años de ausencias no se recuperan de un momento a otro. Todo lo que viví fuera de 

casa me hizo grande, lo que viví por mi cuenta, lo que conviví contigo me hizo daño y estando aquí me siento 

lastimada, no nos mintamos, ni finjamos, tú tienes una familia y una vida de la que yo no hago parte y 

además soy totalmente diferente a lo que esperarías. 

Siento que no me toleras y que no respetas lo que soy. No ves nada bueno en mí y eso en últimas terminó 

siendo destructivo. No pienso tolerar además que menosprecies lo que he hecho en la vida, porque no tienes 

la menor idea todo lo que he tenido que pasar y mucho menos que pienses que disfruto viviendo de casa en 

casa y sin dinero ni siquiera para tomar un bus, por favor no te equivoques conmigo una vez más,  yo no soy 

alguien que espera que todo le caiga del cielo, porque si fuera así no  hubiera pasado tantas necesidades, 

solo  por orgullo.  

https://www.youtube.com/watch?v=K1TDEd6vfe8
https://www.youtube.com/watch?v=FnxfPBIbcek
https://www.youtube.com/watch?v=fXvz4bkQRZI
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No dudo que seas una excelente persona con todos aquellos que te rodean, pero te recuerdo algo que me 

dijiste alguna vez, “uno debe ser luz en su casa y oscuridad afuera” o algo así, lamento no haber recibido de 

esa luz que ofreces desinteresadamente a las personas.  

Ahora debo decir gracias, por brindarme un techo y apoyo cuando lo necesite, recuerda siempre que soy tu 

hija y que si necesitas de mí y puedo darte la mano, desinteresadamente lo haré.  Me voy porque sentir tu 

frialdad me destruye, y lo último que quiero es seguir agrandando esa brecha inmensa que nos ha separado 

siempre. Escribo además todo esto porque no quiero llevarme esta carga tan pesada, son muchos años 

guardando silencio y omitiendo cada detalle o acción, espero que la vida te sonría siempre y te deseo buen 

viento. La canción de papá: https://www.youtube.com/watch?v=6Ae9_FVR_MQ Cuando sea grande, 

Cuarteto de Nos. 

Mensaje a mi Abuela Paterna: 

Abue tu amor fue tan grande, que su ausencia duele y dolerá siempre. La canción de la Abuela Paterna: 

https://www.youtube.com/watch?v=g3sHjVMPiN8 El Cristal, Mon Laferte. 

Mensaje a mi Abuelo Paterno:  

Viejo gracias por la complicidad, Por el amor incondicional, por el queso y los helados, por los desvelos, por 

la compañía, por ser el papá y el abuelo. Porque yo siempre te recuerdo en vida, siempre serás parte del 

aire. La canción del  Abuelo Paterno: https://www.youtube.com/watch?v=Kd7W16eXciY Parte del Aire, 

Mercedes Sosa. 

CUARTA NIETA 

Mamá: Desde que te conocí seguro te quise, como todo niño quiere a su mamá, aunque puedo decir con 

toda certeza que en el mundo no hay nadie que quiera a alguien como yo te quiero a ti. Cuando era pequeña 

aunque tú no lo supieras yo te veía llorar en las noches y veía cuando no comías por darnos algo de comer. 

Te he visto trabajar y reír a carcajadas, te he visto gritar y pelear cosa que me molesta mucho, pero sé que 

es tu personalidad y nada la va a cambiar, quizás eso te haga única o tu capacidad de seguir soñando como 

si fueras una niña. Nunca podría llegar a odiarte a pesar de las situaciones que la vida pone, siempre que 

intento odiarte recuerdo cada muñeco que me compraste y recuerdo tu cara en mi primer día en el colegio y 

recuerdo, de forma lejana, esa vez que en un camión empacamos toda una vida e iniciamos de cero, me 

acuerdo del centro comercial a tu lado o de los patines que me compraste cuando era pequeña, recuerdo tu 

rostro rojo luego de viajar horas en Navidad para llegar a Villavicencio con mi regalo en tu mano, recuerdo a 

mi Elmo Cosquillas y te recuerdo peleando por mí en la clínica. Te recuerdo alzando a nuestra mascota o nos 

recuerdo comiendo hamburguesa, nuestra primera película en 3D o las clases de futbol donde intentabas 

aprender todo lo que los otros papás hacían o cuando comprábamos ropa y cada vez te amo más. Y aunque 

no olvido aquel día en que mi vida cambió y las palabras que todo el mundo decía, como “es culpa de ella”, 

yo creo: Lo bueno compensa de sobra lo malo, te amo y te quiero decir lo siguiente, donde tu estés yo 

estaré, pero ya es tiempo que comiences a soñar de nuevo, no te pongas triste princesa, la vida golpea y uno 

se levanta más bonito y más fuerte, pero tú eres única y la tristeza se está robando tu paz interior. Mi querido 

ser superior, yo creo en los sueños y creo en ti para cumplirlos, no te rindas en la batalla sin antes no haber 

peleado; verte llorar me destroza el alma y sé que es duro separarse de algo que uno quiere, pero hay que 

dejar porque vendrán cosas mejores, pero para que esas cosas lleguen tú debes arriesgarte, a las lagrimas 

luego regalarles una sonrisa, a los gritos oscuros traicioneros del alma no se les escucha. Por un momento 

toma tu corazón y escúchalo, aún late y es porque ese músculo increíble aún tiene mucha vida; respira y 

sigue, como siempre lo has hecho, no ganas nada sin comer, no pierdes nada intentando rehacer, el mundo 

es tuyo y tu labor es alcanzarlo, así que "Tigger" qué esperas, reconstruye tus sueños, tu eres el ser más 

valiente así que no defraudes. Te amo. 

Al Padre: Esta misiva que intenté escribir durante un tiempo largo, no por miedo, sino uno nunca sabe cómo 

escribirla a un desconocido, sí, como llamar a alguien a quien en 11 años viste dos veces. Para mí, usted era 

un hombre convertido en leyenda, mi sueño de la infancia, usted aparecería en un gran avión y me amaría 

https://www.youtube.com/watch?v=6Ae9_FVR_MQ
https://www.youtube.com/watch?v=g3sHjVMPiN8
https://www.youtube.com/watch?v=Kd7W16eXciY
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como nunca lo hizo, ni lo hará. Todos los padres se jactaban de que sus hijas eran princesas, la luz de sus 

ojos, la vida entera, yo para usted no era nadie, era el recuerdo del amor que se destruyó con mi llegada; yo 

nunca fui su sueño, quizás solo era el de mamá, pero agradezco que por lo menos tuviera una historia de 

gran amor que oír, es bonito pensar que eres fruto de un gran amor, o por lo menos lo eras. El destino nos 

jugó a ambos una mala pasada, pero quiero que sepa sin importar cuánto me quite, cuántas demandas e 

imputaciones haga, yo siempre seré esa hija que abandonó, por miedo a encadenarse al amor de su vida, 

siempre seré su mayor derrota; el día que perdió la única conexión con la dama que más amó, yo lo 

recordaré con risas. 

Siempre seré Yo con mi nombre y su apellido, la hija de su leyenda, la niña que lo soñaba, a la que nunca 

nada dio y a la que mucho enseñó. Ser despreciado nunca es fácil, pero cuando era pequeña yo temía que 

usted algún día no me recordara y ahora sé que nunca me olvidará. Aquel día que se fue de mi vida antes de 

conocerme, usted sembró algo que algún día se le devolverá. Es usted un cobarde que teme perder, que 

teme amar, que prefiere vivir solo antes de abrirse con alguien. ¡Cobarde, cobarde! Yo soñé con usted años 

enteros, lo dibujé en mi mente, lo esperé por años, nunca lo odié y jamás lo haré, pero nunca lo perdonaré. 

Nunca olvidaré los días del padre, que sigo odiando, donde no tenía alguien a quien darle un regalo, ni las 

exposiciones donde necesitaba apoyo o las veces que lloré por no tenerlo y aquella vez donde supe que 

tenía un hijo más pequeño a quien si deseaba querer. No es fácil que tu propio padre se torne tu enemigo y 

te quite lo único que te había dado "tu nombre", lo que te hacía tú y te recordaba de dónde eres. 

Gracias por darme esa mamá, aquella que aprendió de futbol cuando yo no tuve a quien preguntarle cómo 

poner unos guayos, aquella que recogía mis lágrimas en el día del padre o cuando en los colegios 

preguntaban por usted. 

TERCERA HIJA 

Madre de mi corazón: Escribir para ti es toda una inspiración porque has representado para mí la belleza, 

amor y protección que todo ser humano espera de quien le ha dado la vida. Eso y más he recibido de un ser 

tan fuerte y valiente pero a la vez sufrido y frágil. Desde muy niña me convertí en tu admiradora y pensaba 

siempre que una mujer como tú merecía ser feliz, por eso tus lágrimas en las madrugadas me conmovían 

hasta más no poder. Era precisamente desde ese apego que me sentía tu cómplice y compañera, aunque 

con ello haya tenido que librar duras batallas internas por un sentimiento de deslealtad hacia mi padre 

cuando mis sentimientos se inclinaban siempre a tu favor. Mis recuerdos familiares empañados por la 

sensación de ruptura, distancia afectiva, instantes de soledad y hasta eventuales actos agresivos, siempre 

fueron alivianados por tu presencia firme en la existencia. Tu esfuerzo y tesón por sacar adelante a tus cuatro 

hijas, tu deseo siempre presente de que tuviésemos una vida mejor de la que tu habías vivido y 

especialmente tu espíritu alegre y optimista en medio de las tormentas que representaban la vida diaria, 

fueron siempre importantes referentes en nosotras, los seres humanos que forjaste. Por todo lo antes dicho, 

no fue nada fácil entender tu enfermedad, tan repentina y avasalladora, bueno tal vez esa era nuestra 

percepción como hijas, pero solo tu fuero interno sabe de todo lo que aconteció en tu mente y en tu corazón 

antes de que ella hiciera presencia. Era tan duro sentirte temerosa y algo perdida en la cotidianidad. Tú que 

siempre fuiste nuestro refugio ahora nos llamabas a la protección y, como era de esperarse, nosotras con tu 

ejemplo de generosidad y entrega, allí estuvimos profundamente dolidas de tu situación pero esperanzadas 

en que renacerías de estas temporales cenizas que la vida nos planteaba. Y así fue, lograste demostrar que 

cuando se quiere se puede, aún con tus pequeñas lagunas en la memoria recobrabas el protagonismo de tu 

existencia; haciendo gala de ese poder interno que te caracteriza te decidiste a cumplir uno de esos sueños 

postergados por la responsabilidad con los demás, te hiciste bachiller a tus 69 años. Debo decir que conocer 

cuánto te afectó la violencia sexual de la que fuiste víctima a tan corta edad, no ha hecho más que 

confirmarme el enorme espíritu que llevas dentro, pues pese a ello fuiste capaz de dar tanto amor y cuidado 

durante toda tu existencia. Por eso hoy, decir gracias realmente no representaría fielmente el sentimiento que 

llevo dentro con tu ejemplo de vida, tal vez sea más adecuado decir TE AMO y DIOS TE BENDIGA 

SIEMPRE. 

Abuelita: He decidido escribirte esta carta porque tú fuiste mi maestra en el dolor, algo que para muchos 

podría sonar a reproche, pero para mí realmente has representado el instrumento que Dios utilizó para forjar 
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lo mejor que como ser humano tengo. Quiero empezar diciéndote que de niña era muy difícil comprender el 

por qué de tus actos de exclusión hacia mí no solo porque percibía claramente el amor y comprensión que 

dabas a mis hermanas sino porque respecto a eso yo solo recibía rudeza y opresión. Tu crítica fuerte y 

persistente frente a mi imagen respecto de las de mis hermanas, lograron lesionar profundamente mi 

autoestima. Incluso las medidas que tomaba mi madre al enviarme a casa de otros familiares como mis tíos, 

tratando de resguardarme de tu trato diferenciado, infligían una sensación de soledad y no pertenencia que 

me hicieron derramar muchas lagrimas, siempre en silencio y a escondidas para no resultar desagradecida 

con el apoyo que ellos brindaban. Era claro que siempre que pudieses me ibas a enseñar a través de tu 

ejercicio de autoridad que mis hermanas merecían toda tu consideración pero yo no y que a ellas las ibas a 

ayudar en sus obligaciones o las eximirías mientras en mi caso duplicarías el trabajo. Incluso cuando ya era 

más grande tu regocijo por el retorno de mi hermanita pequeña luego de una corta temporada en USA y tus 

insinuaciones de mi reubicación de espacio porque ella era la prioridad, causaban un dolor profundo. En 

medio de tanta frialdad y dureza, siempre agradecí que estuvieras allí ayudándonos con el ejercicio de 

crianza que mi madre por su situación laboral no podía cumplir de tiempo completo, pues eras tú quien nos 

alimentaba, quien nos acompañaba en los espacios sociales y quien nos enseñaba sobre la responsabilidad, 

el respeto y el orden. Aprendí sobre la empatía porque viví en carne propia el dolor del rechazo, construí 

unos fuertes pilares de esfuerzo y servicio gracias a las tantas tareas y experiencias que propiciaste para mí, 

me constituí en una persona perfeccionista y proactiva porque insististe en que siempre hay que hacer las 

cosas muy bien y más de lo que se te pide, pero sobretodo comprendí que uno realmente puede llegar a dar 

lo que nunca ha recibido... tú que nunca contaste con el cuidado de tu madre fuiste nuestra cuidadora y 

sembraste en nuestro corazón el deseo de cuidar del otro... en mi caso aprendí a transformar lo que siempre 

recibí de ti y por tanto no admito en mi fuero interno ningún pensamiento, sentimiento, acción o deseo que 

pueda causar dolor al otro. Considero importante también mencionar que tú fuiste mi ejemplo de convicción 

en la fe, tu religiosidad lograba avivar esa luz interior en la cual creo y que me ha proporcionado toda la 

fortaleza que he necesitado en momentos de angustia; además tu sentido de gratitud que hasta en los 

momentos más difíciles poco antes de despedirte de este mundo estaba presente. Gracias Abue, por haber 

cumplido con la tarea que Dios te encomendó hacia mí y ten la certeza que siempre cuidaré de mi madre 

porque ella efectivamente merece todo lo bueno que la vida le pueda dar. Te quiero mucho. 

Querido Pa: Quiero escribirte luego de 6 años de haber elaborado tu partida de este mundo, como una 

oportunidad para decirte aquello que la enfermedad y el tiempo no nos permitió, por tanto más que un 

material de agravios quiero que esta sea una de esas conversaciones que solíamos tener en los últimos días 

de tu permanencia con nosotros. De acuerdo con lo que la memoria me permite conservar, nuestra vida de 

infancia estuvo cargada de distanciamiento, porque pese a vivir bajo el mismo techo existía una separación 

tácita y permanente entre tu vida y la de mi madre, con ella una dualidad que resulta insoportable para mí. 

Recuerdo, por ejemplo, cuando vivíamos en casa de tu hermana, que mientras mis hermanas disfrutaban del 

espacio de cohabitación con mi madre yo permanecía contigo y tenía siempre una horrible sensación de 

soledad y fragmentación de ese espacio familiar unido que supongo todo niño desea. Posteriormente, en 

nuestra casa propia, si bien habitábamos en un espacio compartido, las relaciones no dejaban en mí una 

sensación diferente; el llanto silenciado y permanente de mi madre, la frialdad de tu presencia en nuestra 

casa, el enojo cotidiano envuelto siempre en un "no me pasa nada" y el conocimiento de una relación 

clandestina que mi madre se esmeraba en ocultar pero que no pasaba desapercibida para mí, fueron 

asuntos que rondaban continuamente en mi existencia sin permitirme disfrutar de lo que una niña a esa corta 

edad podría (11 años). Aunque la separación fue una experiencia difícil para todos, mi esperanza de niña la 

concebía como la oportunidad para sanar con la distancia un poco el dolor que las relaciones cotidianas 

dejaban en el ambiente familiar, pero el paso del tiempo me demostraba todo lo contrario, porque en esa 

lucha de poder que se generó entre tú y mamá, siempre estuvimos mi hermanita pequeña y yo en medio. No 

éramos blanco solamente de las pugnas económicas sino especialmente de los señalamientos que uno y 

otro hacían entre sí como queriéndonos hacer parte de unas circunstancias de las que solo éramos víctimas; 

de allí que durante muchos años nuestras fechas especiales como cumpleaños, primera comunión y navidad, 

no eran más que un motivo de tristeza. Debo confesarte que para una niña tan sensible como yo, tan 

necesitada de contacto físico afectivo, tú te erigías en una meta imposible de alcanzar, asunto que además 

de la preferencia evidente que tenías por mi hermanita pequeña, generaba una enorme distancia entre tú y 

yo; no se trataba del respeto y cuidado que siempre te caracterizó sino de la cercanía y consentimiento que 
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tal vez yo siempre anhelé de niña y siento que nunca logré tener. Pasaron muchos años antes que mi mente 

adulta lograra colocar en el sitio preciso estos acontecimientos y que las experiencias de vida que el crecer 

nos iba dejando, nos permitiera resignificar lo que cada uno de nosotros producía y produciría en la vida de 

los otros. Debo decirte que ese ser insensible y lejano que era mi padre de la infancia fue asumiendo una 

condición amorosa, consentidora y presencial que tal vez nunca hubiese imaginado. Así que tu apoyo con la 

condición médica de mi madre cuando sufrió el ACV, tu cuidado y preocupación en mi embarazo y, 

especialmente tu labor de crianza y dedicación como abuelo para mi pequeña hija, son hechos que sanaron 

completamente mis heridas de niña. Nuestros últimos años juntos me permitieron ver lo más hermoso que 

había en tu corazón. Quiero concluir este escrito manifestándote lo que no logré hacer antes de que 

partieras. Decirte que siempre admiré tu responsabilidad, honestidad y cumplimiento en todos los actos de tu 

vida, lo cual con profundo agradecimiento puedo decir ha sido tu mejor herencia. Confesarte que la ternura 

de los últimos años desterraron de mi toda sensación de trato preferencial respecto de mi hermanita. 

Compartirte que tu fortaleza y conciencia de la debilidad humana ante ese cáncer que en tan solo dos meses 

anuló de tajo tus y nuestros anhelos, han resuelto por completo las ausencias del pasado. Padre, se que 

hiciste siempre lo máximo que podías para cumplir con la tarea que se te encomendó cuando llegamos a tu 

vida y quiero decirte que cuando escucho hablar a mi hija sobre lo que su abuelo dejó en su vida, estoy 

segura que te sentirías muy feliz y orgulloso de haber sembrado tanto amor en su corazón. Gracias... 

siempre te llevaré en mi corazón. 

YERNO (ESPOSO TERCERA HIJA) 

Carta a mi Padre: Hoy quiero expresarte lo que nunca pude decirte frente a frente, será porque no tuve el 

suficiente valor, o quizá no tuvimos los suficiente lazos de unión, o de pronto miedo de mi parte, en fin. Son 
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tantas las circunstancias de alegría, tristeza, desilusión, dolor, preocupación,  agradecimiento, pero a la vez 

admiración, por que debo reconocer en ti a una persona luchadora, incansable, comprometida responsable 

en su rol de padre, hijo, hermano, trabajador. 

De pequeño tengo muy reseñado la alegría que me daba saber que llegabas de trabajar y, debo decirlo, no 

era precisamente por tu llegada como tal, sino porque siempre nos traías algún detalle de comer, no obstante 

de lo anterior me siento un poco vil por rememorarlo bajo esa situación; amén de lo anterior  recuerdo de 

muy pequeño la inmensa felicidad saber que era día domingo, día de matiné, la ansiedad de saber que 

íbamos a comer maíz, helado y ver muñequitos, acordarme de la épocas de navidad, donde nunca faltaba el 

regalo de niño Dios, quemar pólvora y como no recordarlo la ropa de navidad y año nuevo, regalos sagrados 

que nunca faltaron en nuestro hogar y que nos brindabas con tanto amor y dedicación, en verdad son tantas 

las situaciones y cosas bellas que nos brindaste,  viejo te quiero, desde este plano terrenal te envió un te 

amo, un perdón, y un te extraño ¡¡¡. 

Siempre pensé que sacrificaste por nosotros tus hijos, la oportunidad de luchar por haber reconstruido tu vida 

de pareja, como consecuencia de la inesperada e infortunada partida de tu esposa (mi mamá), en verdad 

creo que a partir de este hecho, tu vida al interior debió haber generado mucho dolor en tu alma, en verdad te 

admiro por tu fortaleza, en aceptar tal hecho y continuar tu camino como hombre sin otra pareja que pudiese 

haber llenado ese vacío tan grande que dejo mi mamá. Eso, creo y quiero entenderlo así, te llevo a un 

consumo de alcohol en cierta medida inmanejable, lo que a todas luces deprecó en una relación impregnada 

de riñas y actos verbales embriagados de violencia y malos tratos, lo cual sembró una secuela imborrable en 

mi corazón, pues mi infancia esta nublada de llantos y lágrimas, al verte transformado en un ser incontrolable 

y violento, el cual me aterrorizaba con sus discursos impregnados de desprecio por los demás y de absoluta 

grandeza a tu interior.  

Nunca pude entender tu carácter tan fuerte y soberbio, pues conocer tus raíces me  generaba aún más 

desacierto, dado que tus padres (mis abuelitos) eran personas muy amorosas y dadivosas. Fue impensable 

para mi después de convertirme en  adolescente, chocarme con una muralla humana que nunca permitió un 

dialogo sobre la base del respeto, y el acercamiento a un entendimiento de sentimientos de preocupación y 

bienestar que deseaba brindar de mi parte. 
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QUINTA NIETA 

Madre: Mi relación contigo es una relación de unión ya que para mi tú has sido, a pesar de todo, mi mejor 

amiga porque me ayudas a ser mejor ser humano y a corregir lo que estoy haciendo mal y, pues gracias a ti, 

he podido salir adelante y poder ser feliz con lo que me dices. Sé que he sido una hija que ha hecho o he 

cometido actos que te hieren y pues quería ofrecerte una disculpa ya que han habido momentos en los que 

me he pasado, ya que pues soy bastante temperamental, pero de resto creo que nuestra relación madre-hija 

ha sido muy fuerte y finalmente te agradezco porque sin tu ayuda hacía mucho no hubiera podido salir 

adelante y que sé que en algunas ocasiones no te demuestro lo mucho que te amo que son cantidades y que 

gracias a tu esfuerzo y el de mi padre me han sacado adelante. Gracias por ser esa mamá que me ayudó en 

todo sentido. Gracias por estar ahí cuando te necesité. Te Amo. 

Padre: La relación contigo no ha sido muy estable ya que hemos tenido muchos conflictos y pues eso ha 

hecho que pierda la confianza por tus actos. Creo que eres un poco conflictivo y te enojas porque sé que a 

veces soy pasada, pero a la hora de expresarlo hacia mí, no digo que sea todas las veces, te diriges de una 

forma ofensiva hacia mi mami y hacia mí, y pues nosotras no te decimos nada porque sabemos que te 

enojas por cualquier cosa, y yo creo que eso es algo que tienes que mejorar. Nuestra relación se distanció 

cuando me ocultaste lo que le habías dicho a la persona que amaba, y yo me enteré fue porque él terminó 

nuestra relación diciéndome eso; obviamente eso fue un golpe para mí porque yo lo amaba; ya no, ahora me 

arrepiento, pero también aprendí a ser más fuerte pero eso como dice el dicho fue la gota que derramó el 

vaso; pero a medida que pasó el tiempo pude superarlo y ya. Papi, gracias por todo y te amo mucho. 

CUARTA HIJA 

Queridos Papá y Mamá: Que incomprensible, abrumadora y maravillosa forma tiene la vida de enseñarnos 

cosas, de la manera más paradójica vamos transitando por cada una de las etapas de nuestra vida pensando 

que estas experiencias de vida tienen la última palabra y que todo lo que dejan con ellas marcan de forma 

irreversible... Sin embargo, luego los años y cada nueva etapa nos muestra como esos hechos nos hicieron 

madurar, crecer, aprender... y sólo cuando estamos ahí parados en ese justo momento... en esa 

perspectiva... entendemos que cada pequeño detalle de esas experiencias era necesario para aprender las 

cosas maravillosas e importantes de la vida... solo que dolorosamente, en ocasiones, ya no podemos 

devolver la página para revertir desagravios, contener ofensas, dar el valor justo, agradecer... y sin embargo 

de eso también se aprende... ya no quiero recordar las situaciones dolorosas por las que tuvimos que pasar 

porque hay algo más importante que eso para decir... GRACIAS!!! Por cada caricia, por cada palabra, por 

cada regaño... Gracias por el simple hecho de que si ustedes no hubieran existido nada habría sido posible... 

No existen palabras suficientes para reconocer el incalculable amor con el que hicieron de mí la persona que 

ahora soy... con todo lo que traigo consigo. Madre eres una luchadora y valiente, el amor, la entrega, la 

bondad, la compasión, encerrados en un cuerpo que ante los peores golpes recibidos en la vida aún sonríe y 

agradece a Dios por cada minuto... Que ejemplo de entereza, de sabiduría!!! Padre, eres la medida de la 

perfección para mi... no existe un lugar hacia dónde mirar en el que pueda encontrar tantas virtudes en un 

solo cuerpo... ni siquiera hay palabras, solo admiración. LOS AMO!!! Gracias por tanto!!! 

SEXTO NIETO 

Mamá: En esta carta te voy a expresar lo que siento por ti mamá. Primero que todo te voy a decir que te 

tengo mucho cariño, aprecio y sobretodo admiración por todas las cosas que has logrado en la vida. También 

te quiero decir otra cosa mamá, así como me consientes y me quieres mucho, quiero que también me 

regañes, me castigues y me corrijas de la manera necesaria para que en el futuro, aunque ahorita me 

parezca algo injusto, me pueda dar cuenta de que esos regaños si en verdad valieron la pena y que me 

ayudaron a crecer y a formarme como una persona íntegra, sana y correcta; que cada regaño sea un 

aprendizaje más, una corrección más, una enseñanza más y sobretodo la muestra de tu cariño y afecto hacia 

mí, porque precisamente eso me ayuda a ser una persona integra a futuro. Gracias por enseñarme cosas de 

la vida y hacerme caer en cuenta de que la vida no solo es color de rosa, que hay que aprender a pararse 

cuando uno se cae, que la vida no se mide por cuantos logros has tenido sino por cuantas dificultades has 

superado. GRACIAS MAMÁ POR QUERERME TANTO. 
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Papá: Aunque me has regañado, gritado y hasta una vez me pegaste en transición, no te quiero echar esas 

cosas en cara, quiero decirte que cada vez que me equivoqué tu me comprendiste y no perdiste el control, 

esa es una cosa que aprecio de ti, quiero que sepas que te quiero mucho y te quiero agradecer por hacerme 

una persona entregada a Dios, que no hace las cosas a medias sino que las hace completas. Gracias por 

enseñarme a ser una persona bondadosa y fiel a Dios. GRACIAS PA. 

  



 

 
 
 

D. Anexo: Evaluación de los 
participantes (Tabla 9) 

 

Sistema 

Familiar
Generacion Lugar Parental

Experiencias gratificantes del 

proceso investigativo

Experiencias dificiles generadas 

en el proceso investigativo
Papel como co-investigador

Aporte a los estudios del tema de 

Familia

1 1 Madre Me ha dado la confianza

suficiente para hablar con mis

hijas cosas que antes eran

prohibidas de hablar.

Enfrentarme a la realidad y a

recuerdos que no quería salieran

a relucir.

Logrando sacar a la luz las

situaciones en un ambiente de

confianza.

Como posibilidad de descubrir y

resolver cualquier problema que

se presenta en las familias.

2 2 Primera hija El conocer las experiencias de

vida de los demás y entender que

tenemos fortalezas para superar

las situaciones dificiles.

Recordar los momentos de dolor

que vuelven a doler en el

corazón.

De manera participativa para

hablar de muchas cosas que

algunas veces no nos atrevemos.

Toda experiencia nos dejan

enseñanzas que se pueden

transmitir para mejorar no solo

nuestras relaciones sino las de

otras personas que pueden pasar

por situaciones similares.

3 2 Segunda hija Aprender a reconocer el dolor de

otros.

Confrontarse, buscar en el

interiorlos sentimientos que

durante muchos años se

guardaron.

Participando en las actividades de

manera activa.

Aporta al conocimiento de uno

mismo y de la familia.

4 2 Tercera hija Sensibilidad frente al dolor del

otro. Empatía familiar.

Confrontarme con verdades

dormidas. Sentir que aùn hay

dolor en esos recuerdos.

No aplica (Investigadora Líder) El tema del dolor tiene una

influencia enorme en las historias

de vida de las familias por tanto

merece estudio. Además las

familias son las mejores

conocedoras de lo que el dolor

produce en sus vidas, lo que exige 

oir su voz.

5 2 Cuarta hija Conocer y comprender los

sentimientos de mi familia.

Confrontarme con un duelo no

elaborado totalmente.

Compartiendo experiencias de

vida con mis cercanos.

Fortalecer los vínculos y entender

la situación del otro a través de su

historia de vida.

2 3 Primera nieta Desahogar muchos sentimientos y 

poder contarle a alguien cosas

que a nadie le conté. Saber que

muchos miembros de la familia

han tenido momentos dificiles y

también los han superado.

Recordar y volver a sentir dolor de 

esos capítulos.

Aportando mis experiencias para

el resultado de la investigación

familiar.

Directrices a seguir para el

manejo de situaciones similares

en otras familias, ya que todas

hemos pasado por eventos de

dolor que debemos superar.

3 3 Segunda nieta Aceptar la realidad de los otros y

comprender sus sentimientos.

La confrontación con temas que

estaban ocultos y quedaron

expuestos.

Aportando formas de comprender

la realidad de otros y entender su

proceso.

Es una construcción de

investigación desde la

experiencia y cartografías de

dolor propias.

3 3 Cuarta nieta Conocer otras situaciones y

comprender el dolor y situación

de mi familia, además ayudar a

fortalecer lazos.

Entrar en conflicto con mis

propias concepciones sobre

situaciones familiares

confrontando lo que conocía y

desconocía.

Toda la colaboración que he

podido abriendo mi alma,

escuchando y exteriorizando el

dolor.

Como experiencia real y certera

que genera nuevos

conocimientos sobre la

resiliencia.

4 3 Quinta nieta Aceptar el por qué de sus actos a

otras personas y gracias a esto nos

hemos vuelto más fuertes.

Dar a conocer frente a otros la

inconformidad de un acto que te

ha marcado como persona.

Por medio de la palabra he

podido sacar esos sufrimientos

pero tambien esas alegrías

producidas dentro de mi.

A través de ella se puede conocer

las situaciones de la anterior

generación ayudándonos a

solucionar problemas en las

nuevas.

5 3 Sexto nieto Dedicarme y esforzarme día a día

en lo que hago y en superar el

dolor y el sufrimiento vivido.

Llorar. Siendo muy participativo. Compartiendo con otras personas

mi situación familiar.

4 - Yerno

Esposo 3a. Hija

Expresar sentimientos de dolor,

tristeza, acortando

distanciamientos con mi familia.

Aceptar que aún tengo un

inmenso dolor por el

fallecimiento de mi mamá a tan

temprana edad.

Mis testimonios de dolor y

sufrimiento son fundamento del

proceso investigativo.

Permite analizar nuevos criterios

en las personas que sirve como

base para posteriores estudios.
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